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i i LA IEAL HERMANDAD DE MUESTRA IEÑORA 
DE L A 

PATRONA DE MÁLAGA Y SU DIÓCESIS 

Cuando la Santís ima Virgen quiso que yo inicia­
ra el pensamiento de celebrar el Cuarto Cente­
nario de nuestra gloriosa Reconquista y la adqui­
sición, por siempre feliz, de su milagrosa Imagen, 
esa Real Hermandad lo acogió con religioso entu­
siasmo, y trabajó con empeño, hasta lograr su más 
brillante realización. 

Es A^erdad que son muchas las personas llenas 
de fé y de patriotismo, á quienes debe Málaga el 
grandioso éxito obtenido en las ñestas del Centena 
rio; pero nada seguramente se, hubiera hecho sin el 
impulso primero, dado por esa Hermandad, en su 
deseo de ofrecer un nuevo homenaje de amor y gra-

4 



• • Í E ? * ^ 1 . . . ... _ . ., , r á y t r ^ ^ 

t i tud á nuestra excelsa Patrona. Y en el afán de per­
petuar en lo posible acontecimiento tan memorable, 
determinó se escribiera ima Crónica, en que se con­
signara todo lo ocurrido. 

A mi humilde persona se le encomendó este en­
cargo, que he llevado á cabo, no buscando mi glo­
ria, sino la gloria de la sin par María. Por esto, 
al terminarla hoy, la dedico á esa Real Hermandad, 
á quien tengo el honor de pertenecer, rogándole 
como única recompensa á mi trabajo, que la ofrezca 
en mi nombre á la Sant ís ima Virgen de la Victoria, 
y le pida con fé á esta Divina Señora y Madre nues­
tra que la acepte como pobrísimo, aunque entusiasta 
testimonio de mi cariño hacia Ella y en descuento 
de mis culpas y pecados. 

Granada 1.° de Julio de 1888. 

P b r o . 

I , I 



SOR. D. CRISTÓBAL LUQUE Y ARTIN. 
Mi muy respetable Capellán, señor y amig'o: mu­

cho agradezco la galanter ía , de que ha usado con­
migo, leyéndome el original de la interesante rela­
ción que ha escrito para conmemorar, las fiestas 
celebradas en Málaga, con motivo del cuarto cen­
tenario de su gloriosa reconquista, é invi tándome á 
poner cuatro letras al frente de su valioso trabajo. 

Aunque esta invitación me honra demasiado, yo 
la acepto de buena voluntad, para cumplir pública­
mente varios é imperiosos , deberes: felicitar á usted 
cordialmente por haber tratado tan satisfactoriamen-
mente el asunto confiado á su pericia, completan­
do así la honrosa iniciativa, que tuvo en tan phiu-
sible centenario; felicitar igualmente á los insignes 
y generosos patricios, que tanto han contribuido á 
la celebración y esplendor de tan lucidos festejos, 
y, en suma, felicitar fraternalmente al pueblo ma­
lagueño en. general, por haber dado'' con tan fausta 
ocasión, una prueba más de su sensatez, cultura y 
patriotismo. 

Yo me gozo ínt imamente con estas alegrías de 
nuestra querida Málaga, y creo que tan feliz suceso 
no será perdido para su regeneración y verdadero 
progreso, que tanto deseamos. Desgraciadamente, y 
por causas que sería enojoso y prolijo señalar, ha­
cía mucho tiempo que eí pueblo malagueño, ape­
gado en demasía al trabajo y al negocio, parecía 
haber roto la cadena de sus gloriosas tradiciones, 
hasta el punto de que sus autoridades civiles no 



concurr ían yá con las eclesiásticas para celebrar 
los aniversarios de su res tauración; suceso siempre 
fausto y memorable que la Iglesia nunca dejó de 
festejar, como fiel custodio de las glorias y de los 
sentimientos nacionales. Pero llegó el cuarto cente­
nario, y por beneficio singular de la Providencia, 
despertó y reanimó el amortiguado patriotismo ma­
lagueño al soplo vivificador de su acendrada fé ca­
tólica, pues á despecho del espíritu de especulación 
y de los intereses y goces materiales, que tanto im­
perio ejercen en la decadente sociedad de nuestros 
dias, la parte religiosa fué el alma de tan brillan­
tes fiestas. 

En las funciones de Iglesia, en los sermones, en la 
Cabalgata, en las páginas históricas reproducidas por 
los periódicos, en los art ículos de la prensa sensata y 
en la Crónica de V . , fiel reflejo y relación de tan 
lucido centenario. Málaga ha visto y cont inuará vien­
do, mientras no perezca material ó moralmente, re­
presentado y realzado dignamente el triple carác­
ter católico, monárquico y patriótico, que distingue 
á la nacionalidad y civilización española, y que las 
sublima gloriosamente entre todos los pueblos de la 
tierra. Las páginas de oro de tan memorable cen­
tenario ofrecen al pueblo malagueño en particular, 
y á toda la nación española, lecciones elocuentes y 
útil ísimas, altos ejemplos y medios eficaces para 
levantarse de su actual decadencia, y recobrar su 
pasada grandeza y su antiguo esplendor. 

E l pueblo de Málaga se afirma y enardece en 
su fé católica, al considerar que la memorable con­
quista de aquella ciudad fué uno de los triunfos más 
señalados y prodigiosos, que el Omnipotente conce­
dió á la cristiandad, allanando aquel fortísimo ba­
luarte de la impiedad mahometana. Nuestro pueblo 
se afirma en su santa fé al contemplar la de aquellos 
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magnánimos Reyes y candülos, que confiando más 
en la ayuda de Dios que en sus propias fuerz-as, 
lograron llevar á cabo tan ardua empresa y me­
recieron el gloriosísimo título de Católicos, A l mi­
rar la Cruz del Redentor enarbolada sobre las der­
ruidas torres de la alcazaba moruna, el pueblo 
malagueño no puede menos de abociarse con el es­
píritu á los sentimientos de santo júbilo y gratitud, 
que embargara los corazones de nuestros Reyes, y 
á las fervorosas acciones de gracias en que prorrum­
pieron sus labios, cuando al dar las tres de la tar­
de del memorable día 18 de Agosto de 1487, apa­
reció sobre la torre del Homenaje aquel lábaro trian • 
fador, como señal cierta de que aquel inexpugnable 
castillo y la ciudad entera per tenecían yá á la mo­
narquía española. Y finalmente, al venerar la milagro­
sa Imagen de nuestra Señora de la Victoria, condu­
cida en solemne y triunfal procesión desde la Cate­
dral á su propio Templo, el pueblo malagueño se 
enfervoriza más y más en la devoción, que profesa 
á su augusta Patrona, considerando cuánto debe á 
la Reina de los cielos, que por medio de aquella 
venerada Imagen quiso apresurar la res tauración 
de nuestra patria, y de allí en adelante ser su honra 
y su alegría, su consuelo y su remedio. 

Ni se robustece menos el sentimiento monárqui­
co, al recordar los grandes beneficios é inmarcesi­
ble gloria que los ínclitos Reyes D. Fernando y Doña 
Isabel, prestaron á su patria durante todo su reina­
do y especialmente en la reconquista de Málaga, 
completando la emancipación é independencia d é l a 
nación española, y arrojando de nuestra península los 
últimos restos de la barbarie mahometana. 

Y finalmente, el sentimiento patrio se consolida 
y afirma sobre la base segura del religioso y del 
monárquico, al recordar cuánta fortuna, gloria y 
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poder consig-uió nuestra España en la dichosa era, que 
se abrió con la reconquista de Málaga. Tan gratos 
recuerdos no pueden menos de alentar al pueblo ma­
lagueño y español en su postración presente, ha­
ciéndole ver cuánto podrá mejorarse y progresar, 
cuando recobren su legítimo imperio los principios 
justos y salvadores, que produjeron nuestra pasada 
grandeza. 

Durante el último centenario ha renacido en Má­
laga la animación y la a legr ía de sus antiguas ñes . 
tas populares, esencialmente religiosas, y nuestro 
pueblo ha concebido la firme resolución y loable pro­
pósito de festejar perpé tuamente el aniversario de 
la reconquista. A l escribir estas l íneas sé con satis­
facción, que nuestro pueblo se dispone á celebrar 
este aniversario con festejos semejantes á los del año 
anterior. Dichoso el pueblo malagueño^ si continúa 
por este camino de religiosidad y patriotismo, y rea­
nudando la interrumpida cadena de sus gloriosas 
tradiciones, comprende que el pueblo más feliz no 
es el que allega más riquezas, sino el que sirve 
mejor al Dador de todos los bienes: "Beatum dixe-
runt populum, cui hsec sunt: beatus populus, cujus 
Dominus Deus ejus.„ (1) 

A fomentar este espíritu, y reanimar con el glo­
rioso recuerdo de nuestra memorable reconquista .el 
sentimiento religioso y patr iót ico de nuestra amada 
patria, contr ibuirá eficazmente la erudita y elegan­
te crónica, encomendada con tanto acierto al gene­
roso y cristiano ingenio de V . , que ha sabido po­
ner todas las cosas en su punto, y especialmente lo 
mucho, que debe Málaga por el beneficio de su res-

( l ) Psalmo 143, v.0 16. 
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tauracion y por otros innumerables hasta nuestros 
dias, al milagroso hallazgo y constante patrocinio 
de nuestra Señora la Virgen de la Victoria. 

Granada 15 de Julio de 1888. 
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Si q u e r é m o s conocer la his tor ia , es necesa­
rio que estudiemos la t r ad i c ión . El Padre, que 
c a r i ñ o s a m e n t e cuenta á sus hijos el esplendor 
de sus mayores y sus hechos m á s grandiosos, 
como t a m b i é n las glorias m á s culminantes de 
su pueblo; el Cronista, que relata acontecimien­
tos diversos, Ajando sus fechas y detalles con 
prol i ja exactitud; el Romancero, que con senci­
l la elegancia na r ra escenas populares, que ma-
gistralmente re t ratan la vida v las costumbres 
de las generaciones pasadas, y hasta el T r o v a ­
dor mismo, que al c o m p á s de su l a ú d entona 
amores y querellas, triunfos y derrotas, todos 
ellos ayudan en gran manera al perfecciona­
miento de la his tor ia , como fuentes l e g í t i m a s 
de verdadera t r a d i c i ó n . 

Los pueblos, que carecen de t r ad i c ión , son pue­
blos sin historia. Conservar y perpetuar aque­
l l a , es enriquecer esta; porque la historia de un 
pueblo no es ot ra cosa que la c o m p i l a c i ó n com­
pleta y acabada de sus glor ias y recuerdos, de 
sus ideas y sentimientos, de sus hombres y sus 
hechos en la continua s u c e s i ó n de las genera-
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ciones a l roda r de los t iempos. Y si bien es ver­
dad, que esto puede lograrse con la c o n s e r v a c i ó n 
de determinados documentos asi oficiales como 
particulares^ no olvidemos que s e g ú n este m é ­
todo, solamente l legaremos á conocer los aconte­
cimientos h i s t ó r i c o s en si mismos ; pero faltos 
de calor y vida, de color ido y entusiasmo, sin 
cuyas circunstancias, l a his tor ia es cielo sin sol 
y panorama sin luz. De aqui , la necesidad de 
estudiar las tradiciones escritas ó narradas por 
el Padre ó el Cronista, por el Romancero ó el 
T rovador , si queremos conocer la h is tor ia , no 
solo en sí , sino en todo su grandor y en toda 
su belleza. 

Por esto, pretendemos hoy recopilar en es­
ta C r ó n i c a todo aquello, que el Padre pueda de­
c i r m a í l a n a á sus hijos sobre las grandes fies­
tas con que M á l a g a c e l e b r ó en Agosto de 1887 
el Cuarto Centenario de §u g lor iosa Recon­
quista p o r los invictos Reyes Católicos, D o n 
Fdrnando y D o ñ a Isabel, y la a d q u i s i c i ó n de la 
veneranda Imagen de su a m a d í s i m a P a t r o n a , 
l a S a n t í s i m a Vi rgen de l a V i c t o r i a . Recogere­
mos con aprecio cuanto la Prensa local ha dicho 
de estas solemnidades, porque ella, s e g ú n nues­
t ro j u i c io , sustituye con ventaja á ios antiguos 
Cronicones; y en lugar del Romancero de an­
t a ñ o y del legendario Trovador , aceptamos á 
los buenos l i teratos y elegantes poetas de hoy. 
Reunidos estos elementos, ú n i c o s que pueden 
prestar ca lor y v ida , color ido y entusiasmo á 
la n a r r a c i ó n , y contando con documentos o f i ­
ciales y part iculares, p rocuraremos l levar á cabo 
nuestro pensamiento. 
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No intentamos levantar un severo monumen­
to de formas grandiosas y elevadas, que des­
de lejos pueda atraer admirado al que lo d i ­
vise; nos contentaremos con er ig i r una modes­
ta memor ia , que p e r p e t ú e la t r a d i c i ó n de es­
tas solemnidades, y en la cual consiga ver el 
Histor iador , no solo los hechos en sí , sino tam­
bién la fé, que los a n i m ó y el pat r io t ismo con 
que se real izaron; pues que precisamente estos 
dos grandes ideales, a r m ó n i c a m e n t e entrelaza­
dos causa han sido de enriquecer con un recuer­
do mas el tesoro de nuestras valiosas t r ad ic io ­
nes, y a ñ a d i r una p á g i n a de verdadera g lor ia á 
la noble historia de nuestra hermosa M á l a g a . 

De este modo, al conservar y perpetuar la 
t r a d i c i ó n , contr ibuimos, siquier modestamente, 
al perfeccionamiento de la h i s tor ia . 

Y pues que conocido es ya nuestro deseo, 
comencemos su e x p l a n a c i ó n . 





I . 

INICIATIVA Y PREPARATIVOS 
PARA LA 

0@liimii átl tetiiitk, 

De esto debemos t r a t a r pr imeramente , si he­
mos de escribir una C r ó m c a completa sobre so­
lemnidad tan memorable . Mas como quiera que 
para esto, t e n d r í a m o s que hablar de nuestra m u y 
humilde persona, cosa que no nos place, n i á 
ello estamos acostumbrados, copiaremos lo que 
el D i a r i o M e r c a n t i l de M á l a g a publica en su 
n ú m e r o correspondiente a l viernes 19 de Agos­
to de 1887. Dice asi: 

«A quien corresponde el honor de haber to 
mado l a in ic ia t iva p a r a l a ce lebrac ión del Cen­
tenario.— Cuando el numeroso vecindario d é l a 
n o b i l í s i m a Ciudad de M á l a g a , sin d i s t inc ión de 
clases ni c a t e g o r í a s , y reforzado con el cuan­
tioso contingente, que le han mandado las de-
mas poblaciones andaluzas y de otras p r o v i n ­
cias, se propone celebrar con el mayor entu­
siasmo y o s t e n t a c i ó n el I V Centenario de la 
reconquista de esta ciudad del poder agareno 
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por los Íncl i tos y Ca tó l i cos Reyes D. Fernando 
y Doña Isabel, t ó c a n o s á nosotros d e s e m p e ñ a r 
el papel de fieles cronistas, trasladando á las 
columnas de nuestro p e r i ó d i c o cuanto presen­
ciemos digno de loa y del subl ime hecho, que 
se conmemora , para con t r ibu i r de este modo á 
legar á las futuras generaciones lo hecho por 
la presente, en jus to homenaje á los nobles senti­
mientos, que en todos tiempos han dist inguido 
á los e s p a ñ o l e s , ó sea, el amor á la pa t r ia y 
á la ú n i c a re l ig ión v e r d a d e r a . » 

«Si digna de encomio es la conducta obser­
vada por los m a l a g u e ñ o s en esta o c a s i ó n i n -
signo, lo es en p r imer t é r m i n o la de aquel, que 
ha sabido inspirar esa conducta, tocando con 
habi l idad suma los mas puros sentimientos del 
c o r a z ó n de los m a l a g u e ñ o s , dispuestos siempre 
á todo lo grande, cualquiera que sea la forma, 
con que se le r e v i s t a . » 

«Un est imable hijo de esta ciudad, tanto por 
sus virtudes, como Minis t ro de la Re l ig ión Ca­
tó l ica , como por su grande i l u s t r a c i ó n . y elo­
cuente palabra, que tanto se d i s t i n g u i ó siempre 
por su acrisolado c a r i ñ o á la ciudad, que le vió 
nacer, como por su entusiasta d e v o c i ó n á la 
Reina de los Angeles bajo la glor iosa .advo­
c a c i ó n de la Vic to r ia , el M . 1. Sr. Don Cr is tó­
bal Luque y Mar t ín , en la actual idad C a p e l l á n 
de honor de S. M. , en la Real Capilla de los Re­
yes Ca tó l i cos en Granada, es el que con esa 
constancia d igna de todo aquel, que defiende 
una buena causa, viene trabajando cerca de la 
Junta Direct iva de la Real Hermandad de Nues­
tra Sra. de la V i c t o r i a , desde que esta Congre- ^ 
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gacion se c o n s t i t u y ó , para que no se dejara pasar 
la fecha tan gloriosa para E s p a ñ a entera, y en 
par t icular para los m a l a g u e ñ o s , del 19 de Agos­
to de 1887, sin conmemorar , el hecho glorioso, 
que tuvo lugar en igua l dia de 1487, por el cual 
esta ciudad y sus dependencias civiles y m i l i ­
tares cayeron en poder de los egregios P r i n ­
cipes, á quienes E s p a ñ a debe el haber sacudi­
do el yugo agareno, su unidad nacional y su 
existencia como n a c i ó n de p r imer o rden .» 

« C o n s t a n t e este, por tantos conceptos respe­
table sacerdote, en la act i tud que su patr iot is­
mo le impusiera , se d i r ig ió con fecha 18 de Se­
t iembre de 1883 al presidente ó Hermano ma­
yor de la Hermandad citada, con la siguiente 
c o m u n i c a c i ó n que reproducimos, c o n c e p t u á n d o ­
la como el p r imer paso por la senda, que nos 
ha guiado al p a t r i ó t i c o ñn , que hoy llenamos, 
como buenos e s p a ñ o l e s y m a l a g u e ñ o s ». 

aSor. D . R a m ó n Ibaftez. '—Muy Sor. m i ó y 
respetable amigo: El domingo 9 del actual tuve 
el alto honor, al par que la mayor c o m p l a ­
cencia, en predicar el p a n e g í r i c o de N t r a . Se­
ñ o r a de la V i c t o r i a en la solemne función de 
estatutos de su Real Hermandad, de que es usted 
d i g n í s i m o hermano m a y o r . » 

«En el momento de la p r e d i c a c i ó n , y efec­
to sin duda de m i t u r b a c i ó n por lo respetable 
del audi tor io , la grandiosidad del acto y el m u y 
poco t iempo que, como V sabe, tuve para pre­
pararme, olvidé uno de mis apuntes y sobro el 
cual quiero l l amar la a t e n c i ó n de V. , de esa 
respetable Hermandad y aun de todo el pueblo 
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de M á l a g a , subsanando de este modo m i invo­
luntar io olvido.» 

«Es indudable, que entre los calificativos es­
peciales con que los siglos futuros han de co­
nocer á nuestra é p o c a actual , uno de ellos se­
r á la é p o c a de los centenarios- Las ciencias, las 
a rmas , las artes y las letras han ofrecido pom­
posas manifestaciones á los centenarios de sus 
h é r o e s , y aun los grandes errores obsequiaron 
hoy el centenario de Lu te ro , que in t en tó con el 
fét ido aliento desu orgu l lo , oscurecer en el mundo 
el c l a r í s i m o sol del C a t o l i c i s m o . » 

« A h o r a bien, poco falta para que M á l a g a pue­
da celebrar el I V Centenario de su g lor iosa Re­
conquista por los Reyes Cató l icos , a l par que la 
p o s e s i ó n de la veneranda Imagen de N t r a . Se­
ñ o r a de l a V ic to r i a , nuestra p r inc ipa l Patrona, 
á cuya p r o t e c c i ó n debieron tan augustos monar ­
cas su t r iunfo , y á quien nuestra ciudad tantos 
y tan especiales favores debe .» 

«¿Deja rémos pasar el 19 de Agosto de 1887, 
sin dar un púb l i co y solemne test imonio de nues­
t ro amor á las glor ias patr ias, nuestro entu­
siasmo por la fé y nuestra d e v o c i ó n y g r a t i t ud 
á nuestra a m a d í s i m a Patrona, la Sma. V i r g e n 
de l a Vic to r i a?» 

«Hé a q u í lo que o lv idé decir en el pulp i to , 
y no quiero dejar de decir hoy .» 

«El t i empo, que falta no es la rgo , si consi­
deramos, que estas solemnidades han de me­
ditarse mucho, á fin de evi tar todo aquello, que 
pudiera dar el culto p a g á n i c o , con que se ob­
s e q u i ó á nuestro cr is t iano C a l d e r ó n , y preca­
ver todo malé f i co ó d i a b ó l i c o influjo, que q u i -



siera desprestigiarlo, como se in ten tó con nues­
tro ca tó l i co Mur i l lo . En esto debemos ser c a t ó ­
licos y e s p a ñ o l e s solamente, adornados, sin e m ­
bargo, con el c a r á c t e r exclusivo de malague­
ños.» 

«¿De q u é modo d e b e r á celebrarse este g ran 
acontecimiento? No pretendo ni intento fijar plan; 
pero d e s e a r í a no se o lv idara , que nuestro T e m ­
plo Catedral sintetiza las afecciones, [os respe­
tos, los sentimientos religiosos, en una pala­
bra, es como el centro del e sp í r i t u ca tó l i co en 
M á l a g a ; la Par roquia de Santiago sintetiza á 
su vez el d í a glorioso de nuestra R e s t a u r a c i ó n , 
templo donde se c e l e b r ó el Hacimiento de g ra ­
cias a l Dios de las batallas por m e d i a c i ó n de 
Mar ía en dia tan memorable , y el Templo de 
la V i c t o r i a es como el Santuario precioso, que -
guarda nuestras s ú p l i c a s y plegarias, nuestros 
c á n t i c o s de a l e g r í a y nuestros afectos de gra­
t i tud , mejor dicho, nuestra his tor ia de l á g r i m a s 
y nuestra historia de amor á M a r í a S a n t í s i m a . 
—Ruego á V. tenga la bondad de dispensarme, 
y c r é a m e siempre suyo affmo , S. A . y C. ,=Q! 
S. M. B. , Cr i s tóba l Luque Mar t ín . — M á l a g a 18 
de Setiembre de 1883.» 

«De esta c o m u n i c a c i ó n , se dió cuenta en se­
sión celebrada por la Direct iva el dia 5 de Oc­
tubre de 1883, á la que asistieron los S e ñ o ­
res siguientes: Don R a m ó n I b a ñ e z , Presidente; 
Don Juan P e ñ u e l a s , Don Francisco Garrastachu, 
Don Francisco Tudela , Don Enrique Berrobian-
co y Don J o s é Ruiz Borrego, vocales, y Don 
Miguel Denis, secretario; todos los cuales, acep­
tando el pensamiento en pr inc ip io , acordaron 
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por unanimidad , dar cuenta de él en la p r i m e ­
ra Junta general que la Hermandad celebre, pues­
to que es la autoridad que ha de d e t e r m i n a r . » 

« R e u n i d a la Hermandad en siete del mismo 
mes, el Sr. Presidente dio cuenta del pensa­
miento expuesto por el Sr. Luque , de celebrar 
el p r ó x i m o Centenario de la Reconquista, pen­
samiento, que habia sido aceptado en pr inc ip io 
por la Directiva. D e s p u é s de una a m p l i a y l u ­
minosa d i scus ión , si d i scus ión puede l lamarse , 
en la que todos los pensamientos e s t á n u n á n i 
mes, d i f e r e n c i á n d o s e só lo en la manera de l l e ­
var lo á cabo, con m á s lucimiento y esplendor, 
se a c o r d ó por unanimidad aceptarlo en p r i n ­
cipio y autor izar á la Direct iva , para que prepa­
rase lo necesario á su r ea l i z ac ión .» 

«La Direct iva , en cumpl imien to de este acuer 
do, sostuvo act iva correspondencia con el autor 
del pensamiento, Sr. Luque , r o g á n d o l e por ú l t i ­
mo lo tradujese en un ante-proyecto, que se so­
m e t e r í a á la a p r o b a c i ó n de la Direc t iva y des­
p u é s á la Junta general. E l Sr. Luque, sin de­
caer ni por un momento en su p a t r i ó t i c o em­
p e ñ o , f o r m u l ó el ante-proyecto ó Memor i a que 
se le habia pedido, y que r e m i t i ó al Sr. Pre­
sidente a c o m p a ñ a d a de la car ta que á cont i ­
n u a c i ó n r e p r o d u c i m o s : » 

. « G r a n a d a 20 de Marzo de 1886.—Ilustrisimo 
Sr. D. R a m ó n I b a ñ e z , Hermano m a y o r de la 
Real Hermandad de Nt ra . Sra. de la Victor ia , 
Patrona de M á l a g a y su Dióces i s . — M i m u y 
respetable amigo é I l t m o , Sr.: fui el p r i m e r o 
en recordar á nuestra Hermandad , y á m i que­
r i d í s i m a M á l a g a , que d e b í a m o s celebrar el cua r -

é>^sás)= • • • ^ . ^ ^ 
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to centenario de nuestra gloriosa Reconquista 
por los Ca tó l icos Monarcas Don Fernando y Doña 
Isabel. Y ha sido para m i grande g lor ia , que 
c a r i ñ o s a m e n t e guardo en m i c o r a z ó n , el encar­
go por esa misma Hermandad de presentar una 
Memor ia -proyec to para las fiestas, que hayan 
de celebrarse el aflo p r ó x i m o con mot ivo de 
este centenario, que es al mismo t iempo el cuar­
to centenario de la a d q u i s i c i ó n , verdaderamen­
te feliz para nuestro pueblo, de la h e r m o s í s i ­
ma y mi lagrosa Imagen de nuestra S a n t í s i m a 
Patrona, la Inmaculada V i r g e n de la V i c t o r i a . 
—Antes hubiera querido cumpl i r con encargo 
tan honroso, pero me ha sido imposible por 
apremiantes y obl igator ias tareas.—Ruego á us­
ted humildemente dos cosas: 1.a que me dis­
pense V . y esa Real Hermandad , si no he sa­
tisfecho y cumpl ido antes su deseo: 2.a. que me 
perdonen, si m i trabajo no corresponde á sus 
esperanzas, pues aunque mucho, m u c h í s i m o es 
el amor y el entusiasmo de m i c o r a z ó n por m i 
a m a d í s i m a Patrona, pobres, p o b r í s i m a s son mis 
facultades, para un proyecto, que por sus fines, 
d e b e r í a ser en ex t remo grande y ex t raord ina -
r i o . = H o y , como siempre, tiene un verdadero 
honor y sa t i s facc ión en ofrecerse de V . verda­
dero Servidor, A m i g o y C a p e l l á n , Q. S. M . B . , — 
Cr i s tóba l Luque Mar t i n , P b r o . » 

Sigue á esta car ta la copia de nuestra Me­
mor i a , y entre otras cosas, dice d e s p u é s el mis ­
mo Diar io ' . «De lo expuesto, se deduce de una 
manera c lara y evidente, que la in ic ia t iva para 
la c e l e b r a c i ó n del IV Centenario de la Recon­
quista, se debe, en p r imer lugar , á la Sant i -
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s ima V i r g e n , que ha inspirado al vir tuoso Sa­
cerdote y su entusiasta devoto Sr. D Cr i s t óba l 
Luque y M a r t í n , á los S e ñ o r e s que componen 
la Direct iva , etc.» 

Basta lo hasta a q u í copiado, para nuestro 
objeto. Escribimos para la historia, y debemos 
declarar la verdad. Para aquellos, que conocen 
el g r a n d í s i m o c a r i ñ o , que desde nuestra niñez 
nos p ro fesó el Sor. D. Rafael G a r c í a S á n c h e z , 
Director propietar io del D ia r to M e r c a n í i l , y á 
cuyo c a r i ñ o correspondemos con par t icu la r g ra ­
t i tud , no son de e x t r a ñ a r los elogios, que con 
exceso nos prodiga . Pero el D i a r i o M e r c a n t i l lo 
ha dicho: la in ic ia t iva para estas graneles fies­
tas no ha sido nuestra, no ha sido de nadie; 
ha sido solo y exclusivamente, cual una ver­
dadera i n s p i r a c i ó n , de la S a n t í s i m a Vi rgen , á 
quien de derecho pertenece todo honor y toda 
g lo r i a ; a s í como su desarrollo y feliz e j ecuc ión , 
es honra sin igua l , que de jus t ic ia corresponde 
á la Junta Direct iva de la Real Hermandad de 
la misma V i r g e n , y á las muy distinguidas per­
sonas, que llenas de fé y de pa t r io t i smo, se unie­
ron á esta Junta para el logro de tan noble y 
hermoso pensamiento. 

Era el 3 de Octubre de 1886, cuando en 
Junta general de la Real Hermandad se dió cuenta 
por la Direc t iva de la Memoria-proyecto , y con 
u n á n i m e entusiasmo, se a c o r d ó que los he rma­
nos Sres. D. Fé l i x G i m é n e z de la Plata, Don 
Enrique Barrecheguren y D. Felipe M a r t í n e z , en 
un ión de la misma Direct iva, formasen una nu­
merosa " C o m i s i ó n , á fin de organizar las fiestas 
conmemora t ivas de tan glorioso aconteeimien-

I 
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to. Y claro tes t imonio del buen deseo, que ani­
maba á estos S e ñ o r e s , es que el dia diez del 
mismo mes se n o m b r ó la C o m i s i ó n organiza­
dora en esta fo rma: Junta Directiva de la Real 
H e r m a n d a d / y los S e ñ o r e s espresados á ella u n i ­
dos.— Excmo. Sor. Alcalde de esta Capital.— 
Sor. Secretario de este Obispado.—M. I . Seño r 
Dean de esta Bas í l ica .—M. I . Sor. D. Cr i s tóba l 
Luque y M a r t í n . — S o r . D. Baldomcro Bustaman-
te.—Sor. D. Augusto Jerez Perchet.—Sor. Don 
.íaan J. Relosillas.—Sor. D. Rafael G a r c í a Sán­
chez.—Sor. D. Narciso Franquelo.—Sor. Presi­
dente del Liceo —Sor. Presidente del Círculo M a ­
l a g u e ñ o . — Sor. Presidente del Circulo Mercan­
til .—Sor. Presidente del Liceo Lope de Vega.— 
Sor. Presidente de la L i g a de Contribuyentes. 
—Sor. Presidente de la Sociedad E c o n ó m i c a . — 
Sor. Presidente del Conservatorio de M a r í a Cr is­
tina.—Sor. Presidente de la Academia de Bellas 
Artes.—Sor. Decano del Colegio de Abogados, 
—Sor. Presidente del Colegio M é d i c o — S o r . Pre­
sidente de la Sociedad de Ciencias.—Sor. Pre­
sidente de la C á m a r a Oficial de Comercio. - So-
ñ o r Director del Insti tuto.—Sor. Rector del Se­
minario.—Sor. Rector del Colegio de San Es­
tanislao.—Sor. Director de la Escuela N o r m a l . 
—Sor. Presidente de l a Tienda-Asilo.—Sor. Don 
Felipe Ner i Casado —Sor. D. Fernando G i m é ­
nez Enciso.—Sor. D. Constantino Grund y Ce­
rero.—Sor. D. Juan T e j ó n . — S o r . D. Narciso Díaz 
de E s c o v a r . - S o r . D. J o s é Carlos B r u n a , — S e ñ o r 
D. Antonio Oliver N a v a r r o . - S o r . D. Fé l ix Mar­
tínez de la Plata.—Sor. D. Ricardo L a r i o s . — S e ñ o r 
D. Francisco Mit jana. —Sor. D. José Oppel t .— 

| . , . ' , , í 
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Sor. D. Lorenzo Castilla.—Sor. D. J o a q u í n A l -
pafiez.—Sor. D. Leopoldo Heredia . 

Sucesivamente fueron n o m b r á n d o s e otras m u ­
chas personas, que en un ión de las anteriores, 
se const i tuyeron en comisiones diversas para el 
mejor d e s e m p e ñ o de su comet ido . Ninguna de 
las personas designadas dec l inó el encargo, que 
se le confiaba, antes a l con t ra r io , no p a r e c í a 
sino que su nombramien to era cual e s t í m u l o 
santo, que grandemente an imaba su fé y su pa­
t r io t i smo; t a l ha sido el e m p e ñ o y el celo, la 
p ron t i tud y el entusiasmo, con que todos ellos 
se prestaron al cumpl imien to -de sus encargos 
respectivos. 

E l e sp í r i t u p ú b l i c o iba en tanto, m o s t r á n d o ­
se propic io á este proyecto, y reanimando su 
sentimiento religioso y su sentimiento pa t r io , el 
m u y noble pueblo de M á l a g a , u n á n i m e m e n t e ha­
c ía conocer, sin d i s t inc ión de clases ni p a r t i ­
dos po l í t i cos , cuan grande ha sido s i empresu 
amor á sus tradicionales g lor ias y su d e v o c i ó n 
á su a m a d í s i m a Patrona, la S a n t í s i m a V i r g e n 
de la V i c t o r i a . 

L a prensa p e r i ó d i c a ayudaba grandemente 
á tan elevado intento, y hasta nuestro buen 
amigo_, el Sor. D. J o s é C á r l o s Bruna, con opor­
tunidad ex t raord inar ia , pub l i có un p e r i ó d i c o b i ­
semanal , t i tu lado EL Centenario, cuyo pr imSr 
n ú m e r o s a l i ó á luz púb l i ca el 26 de Mayo de 
1887, siendo su pr inc ipa l objeto, trabajar en p r ó 
de las mismas fiestas. 

Las Autoridades todas de la Capi ta l , a s í ecle­
s i á s t i c a s , como civiles y. mi l i ta res , y t a m b i é n 

U los Sres. Gefes de los diversos cuerpos de esta 
ir ai 
r ' • í 
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g u a r n i c i ó n , todos se ofrecieron e s p o n t á n e a m e n ­
te, á coadyuvar cada uno en su respectiva es­
fera, al mayor engrandecimiento' de solemnidad 
tan memorable . 

En una palabra^ es m u y difícil encon t r a r en 
la his tor ia de los pueblos, y muy especialmen­
te en nuestros dias, un ejemplo de un ión y de 
entusiasmo, de desprendimiento y buen deseo, 
como el que ha presentado el pueblo de M á l a -
ga, ante la in ic ia t iva y p r e p a r a c i ó n para cele­
b ra r el I V Centenario de su glor iosa Reconquis­
ta. Y mas claramente conoceremos esta verdad, 
cuanto m á s adelantemos en nuestro trabajo. 
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I I . 

NUESTRA IHIEinORlA 
Y EL 

PlifliSi iililil i i lü ilisl 

No hemos copiado nuestra Memoria-proyec 
to, ni de ella hemos tratado, porque c r e í a m o s 
mas oportuno hacerlo, cuando t u v i é r a m o s que 
ocuparnos del P rograma Oficial. Y es que en­
tre la Memor ia y el p rog rama existe una re­
lac ión tan i n t i m a , cuanto que aquella no es otra 
cosa que el bosquejo de este; asi. como és te no 
es, sino el plano detallado, á que ha de ajus­
tarse la c e l e b r a c i ó n de todas las fiestas del Cen­
tenario. 

Por esto vamos ahora á ocuparnos de nues­
tro proyecto, en su r e l ac ión con el p rograma . 
Doble, podemos decir, que era la tendencia de 
nuestra Memor ia . Se d i r ig í a , pr imeramente a 
exci tar nuestra fé y nuestro patr iot ismo, á fin 
de celebrar el I V Centenario de nuestra Re­
conquista. Y para esto, d e c í a m o s : «Si la v i r ­
tud y la ciencia, el arte y el valor , la pol í t i ­
ca y aun el e r ror mismo, gozan en nuestro 
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siglo la c o n m e m o r a c i ó n mas ostentosa de sus 
centenarios; si con r a z ó n 6 sin r a z ó n , jus ta ó 
injustamente, nuestra actual sociedad celebra 
verdaderas solemnidades p ú b l i c a s en estas fe­
chas seculares, nadie puede e x t r a ñ a r , que la m u y 
noble, muy leal y muy cris t iana c iudad de Mála ­
ga pretenda celebrar el cuarto centenario de su 
gloriosa Reconquista, por los ínc l i tos Reyes Ca ­
tó l icos , Don Fernando y D o ñ a Isabel, al parque 
el mismo Centenario de la a d q u i s i c i ó n , por s i e m ­
pre feliz, de la hermosa Imagen de nuestra Sa­
grada Patrona, la Inmaculada Virgen de la V i c ­
t o r i a . » 

«El sentimiento rel igioso y el sentimiento pa­
t r i o , flores gemelas, que juntas nacieron en nues­
t r o c o r a z ó n , para enriquecer el espacio de nues­
t r a his tor ia con el a roma de sus grandezas, 
de su h e r o í s m o y de sus mas eminentes v i r t u ­
des, que siempre hicieron de E s p a ñ a el pueblo 
mas soberano, mas noble y mas generoso del 
mundo, aunarse deben hoy en c a r i ñ o s o con­
sorcio, para celebrar aqueste Centenario.—Por­
que no debemos o lv idar , si es que la fé nos 
a n i m a , que « j u n t a m e n t e con M a r í a de la V i c ­
to r i a , ñ u s vinieron toda clase de bienes, é i n ­
numerables riquezas por sus m a n o s ; » (1) bie­
nes y riquezas, que cual preciado tesoro, i n ­
c ó l u m e s conservan nuestras "hermosas tradicio­
nes, como a s í mismo , nuestra honrada y l i m ­
pia h i s to r i a .—Y en cuanto a l sentimiento pa-

( i ) Venerunt autem mihi omnia bona pariter cum i l U j e t i n -
numerabiles honetas per manus illius. — LIBRO DE LA SABIDURÍA, 
CAPT. VII. v.0 n . ( | 
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tr io, veamos que nuestro orgul lo nacional , el 
brio de nuestros mayores , el e sp í r i tu de ver­
dadera l ibertad y santa iadependencia, se levan­
tan potentes en nosotros, al recuerdo de aquel 
dia memorable , en que los Ca tó l i cos Monarcas 
lograron fijar en la m á s alta tor re de nuestra 
h i s tó r i ca Alcazaba el estandarte de la Cruz, 
siempre victorioso, a l par que el estandarte de 
E s p a ñ a , j amas vencido * 

«¿Cómo, pues, río celebrar el I V Centenario 
del 18 de Agosto de 1487, en que tan grandio­
so triunfo a l c a n z ó nuestro sentimiento re l ig io­
so y nuestro sentimiento patrio?—La Religión 
y la Patr ia , nuestras santas, tradiciones y nues­
t ra h e r ó i c a his tor ia , nuestra devoc ión y nues­
tro entusiasmo nos l l aman : acudamos como cris­
t ianos ' fervorosos, y e s p a ñ o l e s leales, y demos 
públ ico y solemne test imonio de nuestro amor 
á M a r í a , de nuestro respeto á ia Patr ia , y de 
nuestro verdadero c a r i ñ o , á nuestra hermosa y 
r ica M á l a g a . » 

Hasta a q u í , los p á r r a f o s mas salientes de 
nuestra Memor ia , encaminados á levantar el es­
pír i tu púb l i co de M á l a g a , en favor de nuestra 
idea. Y lo declaramos i n g é n u a m e n t e . Nunca c r e í ­
mos que nuestra pobre pa labra , aunque hija de 
la mas ardiente % de la d e v o c i ó n mas ver­
dadera y del entusiasmo pa t r io mas legi t imo 
y mas puro, pudiera hacer subir , hasta el pun­
to que se ha remontado, el entusiasmo re l ig io ­
so y el entusiasmo pat r io de un pueblo, que pa­
r e c í a do rmido a l recuerdo de sus mas he rmo 
sas tradiciones y de las paginas mas cristianas 
y mas bellas de su i n m o r t a l his tor ia . 6] 
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Pero no nos hagamos ilusiones. No ha sido 
nuestra palabra, la que ha hecho esto, no. Es 
que nuestro pueblo guarda en su c o r a z ó n la 
íe c a t ó l i c a , como tesoro r i q u í s i m o de va lor ines­
t imable , y tampoco olvida el santo é i nmacu­
lado a m o r á la Patr ia , por cuya verdadera l i ­
bertad é independencia, siempre fué el p r imero 
en el d ia del pel igro. Pero pueblo, que conoce 
su propio valor y su verdadero e sp í r i t u , si bien 
a l g ú n tanto cansado de e s t é r i l e s luchas, á que 
acudiera e n g a ñ a d o , no q u e r í a ya gastar inú t i l ­
mente sus fuerzas; por esto p a r e c í a do rmido . 
E s c u c h ó , s:n' embargo , el eco misterioso de au­
gustas tradiciones, que evocaban el sent imien­
to de su fé c a t ó l i c a , sentimiento que le hacia re­
cordar los beneficios sin cuento de la sin par 
M a r í a ; o y ó en silencio la voz sagrada de la Pa­
t r ia , e s t i m u l á n d o l e a l recuerdo de sus mas es­
clarecidas glor ias , y cuando se hubo conven­
cido de la nobleza y de la verdad, con que se 
le despertaba de su letargo, se l e v a n t ó resuel­
to, y subiendo á la alta cumbre de su fé y su pa­
t r io t i smo, e n a r b o l ó el acrisolado estandarte de 
sus antiguas tradiciones, demostrando de una 
manera evidente, que aun somos los fieles h i ­
jos de M a r í a de las Vic tor ias , y que pertene­
cemos á la noble y valiente raza de Pelayo y 
de Isabel la Ca tó l i c a . 

Es c o m ú n creencia, que M á l a g a es un pue­
blo indiferente á todo, y cuya vida se agi ta en­
tre el i n t e r é s y el placer. Presupone esta creen­
cia, que carecemos de fé y de pa t r io t i smo, de 
a b n e g a c i ó n y car idad . Y sin embargo. M á l a g a 
es admi rab le por su fé cr is t iana, m i l veces ma-
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nifestada; lo es, por su entusiasmo pat r io , cu 
ya leal e x p r e s i ó n , llena muchas p á g i n a s de la 
historia ant igua y moderna; lo es, por su ab­
n e g a c i ó n y su car idad, que es tanta, tan g r a n ­
de y tan generosa, que rebasa el horizonte de 
sus propias necesidades^ y llega á cobijar bajo 
el manto de su amor necesidades e x t r a ñ a s . Pue­
blo, que de tales sentimientos goza, no debe ser 
l lamado, por nadie indiferente. 

Es verdad, que es un pueblo de actividad 
suma; la vida comercial y la v i d a ' d e l t raba­
j o , constituyen su c a r á c t e r dis t int ivo, y como 
consecuencia lóg ica , conserva su riqueza, á pe­
sar de los males de la é p o c a presente. L a fa­
b r i c a c i ó n y la industria, crecen, su puerto se 
ensancha, la p o b l a c i ó n se mul t ip l ica , y de un 
modo noble y leal. M á l a g a se agita por su p ro ­
pio engrandecimiento. Y en medio de una vida 
tan materia!, si a s í podemos l l amar l a , viven y 
se aumentan de un modo pasmoso las ciencias 
y las. artes, las letras y la poes í a , pues Má­
laga cuenta hoy con sabios de p r imer orden, 
literatos y poetas laureados en c e r t á m e n e s d i ­
versos, y sus pintores y sus m ú s i c o s , son tan­
tos, y tan notables, que sus nombres y sus obras 
son ya conocidas y apreciadas en toda la E u ­
ropa. 

No negamos, ni con mucho, el placer y el 
contento, que de continuo se reflejan en la v i ­
da m a l a g u e ñ a . A poco que nos fijemos, vemos 
bro tar el chiste mas agudo, aun del e sp í r i t u 
mas tr iste, la mas graciosa frase, del c o r a z ó n 
tal vez mas dolor ido, y con frecuencia suma,, 
la risa mas bur lona suele aparecer en la boca 



mas hambr ien ta . De la intel igencia, que mas 
oscura parece, nacen pensamientos verdadera­
mente grandes, entre la a l e g r í a y la b roma , y 
de tal manera se desliza nuestra v ida , que d i -
f ici lmente pueden conocerse sus amarguras y 
quebrantos, sus dolores y sus penas. Pero esto 
mi smo tiene una g ran r a z ó n de ser. L a g r a ­
cia y pr iv i leg ios , con que la Div ina Providen­
cia ha enriquecido á nuestro pueblo, son tan espe­
ciales, que h i p e r b ó l i c a m e n t e todo el mundo con­
fiesa, que esta es la t ie r ra de M a r í a S a n t í s i m a . 
Y es, que el genio, en sus diversas manifesta­
ciones, b r i l l a en nuestro pueblo con igua l es­
plendor, que b r i l l a el Sol en su l i m p i o cielo; y 
la sal de sus t ranqui los mares, lo apacible de 
su continua p r i m a v e r a , y la exuberancia mis­
ma de su muy bella y var iada naturaleza for ­
man como la esencia y la e x p r e s i ó n de nues­
t ra vida, siempre alegre y bul l iciosa, aunque 
siempre t a m b i é n noble y honrada . 

¿Podrá decirse, d e s p u é s de esto, que M á l a ­
ga es un pueblo indiferente á todo, cuya vida 
no se agita mas que entre el i n t e r é s y el p l a ­
cer? En modo alguno. M á l a g a es un pueblo r i 
co de fé y de pa t r io t i smo, amante, como n i n ­
guno del trabajo, y ansioso siempre de su en­
grandecimiento, de su prosperidad y de su g lo r i a . 

A esto, pues, se debe que nuestra M e m o ­
r i a , tan prontamente fuera .aceptada por todos, 
y que la p r imera de sus tendencias, ó sea, nues­
t ra fé y nuestro pa t r io t i smo, fielmente se refle­
j a r a , no solo en la Junta organizadora, sino en 
M á l a g a entera. 

En cuanto a l segundo objeto de nuestra Me- ¡¿ 
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moria-proyecto, se refer ía á presentar cierto y 
determinado n ú m e r o de fiestas religiosas y po­
pulares, proporcionadas á la c o n m e m o r a c i ó n del 
gran acontecimiento, que h a b í a m o s de celebrar. 
Y nada debemos ya copiar hoy de nuestro t r a ­
bajo. Porque el p rog rama oficial no solo con­
tiene todo aquello, que nosotros c r e í a m o s conve­
niente, sino que lo ha ampl iado de una m a ­
nera b r i l l a n t í s i m a , y aun con pensamientos tan í 
bellos, y ajustados á esta clase de festejos, que 
nunca • pudieron ocurr i rse á nuestra i m a g i n a ­
c ión . 

L a diferencia, que entre el proyecto y el pro 
g r a m a existe, no es ni de voluntad, ni de de­
seo, es solo de t iempo, porque ha faltado este, 
para poder conseguir la e jecuc ión de ciertos de­
talles, que en g ran manera hubieran engran­
decido estas fiestas Por ejemplo: p r o y e c t á b a ­
mos un certamen entre nuestros pintores, que 
p o d r í a n habernos legado un gran recuerdo de 
nuestra R e s t a u r a c i ó n , en algunos de sus buenos 
cuadros; pero no debemos olvidar , que el t i em­
po vuela mas que el genio que crea, y aun que 
la mano que ejecuta. Así , pues, el p r o g r a m a 
oficial es lo mas acabado, mas completo y sobre 
todo, mas apropiado á celebrar el cuarto cen­
tenario de nuestra gloriosa R e s t a u r a c i ó n por los 
Reyes Ca tó l i cos , Don Fernando y Doña Isabel, 
y de la a d q u i s i c i ó n de nuestra excelsa P a í r o n a 
la S a n t í s i m a V i r g e n de la V i c t o r i a . 

P a r e c e r í a na tura l , copiar á c o n t i n u a c i ó n este 
Programa; pero preferimos t ra tar detenidamen­
te cada una de las fiestas que anuncia, y por 
esto, nos reservamos copiar, d í a por d ía , lo que ^ 
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al mismo corresponda, creyendo proceder de 
este modo, con m é t o d o mas claro y conveniente 
á nuestro p r o p ó s i t o . 

Sin embargo , algo tenemos t o d a v í a que de­
cir sobre p rogramas Apenas la Junta organi ­
zadora pudo s e ñ a l a r las fiestas principales, que 
h a b í a n de celebrarse, y cuando aun no p o d í a n 
fijarse sus detalles, ya aparecieron en M á l a g a 
mul t i tud de p rogramas impresos en formas d i ­
versas, los cuales, cual oficiosos noticieros, co­
menzaron á l levar á todas partes la nueva de 
nuestras futuras fiestas, resultando de este m o ­
do, que no solo se entusiasmaba nuestro pue­
blo ante su fé y sus tradiciones, sino que t a m ­
bién muchos pueblos, amigos y hermanos del 
nuestro, se preparaban á alegrarse con nosotros, 
por lo mismo que uno solo es el tesoro de la 
fé, y u n á n i m e el fondo de santas t radiciones, 
que fo rman el esplendor y la grandeza de la 
his tor ia de todos los pueblos de nuestra c a t ó ­
lica pa t r ia . 

Pero no c u m p l i r í a m o s con nuestro oficio de 
buen cronista, sí no h i c i é r a m o s , e spec ia l í s i ma 
•mención del p r o g r a m a encomendado por la Jun­
ta organizadora de las fiestas, á nuestro pa i ­
sano y amigo el Sr. D. Fausto M u ñ o z , traba­
j o que es una verdadera obra de arte en su 
g é n e r o , y que ha l lamado grandemente la aten­
c ión de los aficionados- Mide este p r o g r a m a 3 
metros, 30 c e n t í m e t r o s de longi tud , por 85 cen 
t i metros de anchura . L a v iñe t a con que se en­
cabeza, es dibujo del aventajado ar t is ta ma la ­
g u e ñ o , y t a m b i é n amigo nuestro, Sr. Mar t í nez 
de la Vega, y en vistoso c romo , aparece una 
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be l l í s ima a l e g o r í a . Sobre ant igua m u r a l l a á r a ­
be, que rompe un arco del mismo estilo, se ven 
á la izquierda, y en pr imer t é r m i n o , los escu­
dos de las a rmas de E s p a ñ a y de M á l a g a , ar­
m ó n i c a m e n t e unidos; campeando sobre la me­
morable A g u i l a I m p e r i a l , como s ín tes i s majes­
tuosa de las grandes glor ias y santas t radi ­
ciones, cuyo recuerdo se prepara M á l a g a á ce­
lebrar. A l lado a l l á del arco, se divisa en segundo 
t é r m i n o , el t ranqui lo y l i m p i o mar de nuestro 
puerto, en que aparece su blanco faro y una 
p e q u e ñ a l ínea de modernas e d i ñ e a c i o n e s , que se 
destacan airosamente sobre el bello azul de nues­
tro hermoso Cielo; y para que en esta alego­
r í a no fal tara ni un lazo, que uniera los recuerdos 
de la é p o c a á r a b e con la é p o c a actual , ni un 

' signo gráf ico , que cual magis t ra l pincelada, re­
sumiera la historia de nuestra riqueza y aun 
de nuestro nombre, puso el art is ta al pié de su 
trabajo, y abarcando, tanto la mura l l a , como 
el fondo del mar,' un grupo de frondosas p á m ­
panas, tras las cuales no hay, quien deje de 
adiv inar el hermoso rac imo de doradas uvas, ó 
el trasparente é in imi tab le vino, de M á l a g a . 

L a parte t i pográ f i ca , y aun de l i tograf ía , por 
los adornos que contiene, casi p o d r í a conside­
rarse como un estudiado cromo, pues el oro 
y los mas var iados colores fo rman el texto de 
dicho p rograma . L a variedad de tipos, que pre­
senta es ex t raord inar ia , diversos sus t a m a ñ o s , 
y todos, tan bellos y elegantes, que ni uno solo 
deja de agradar . L a e jecución es tan esmera­
da, que no se logra divisar la mas p e q u e ñ a 
confus ión entre ios diversos colores, á pesar de 
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tener delicados intermedios en algunos de los 
caracteres, y no es posible conocer la re t i rada 
de un color y la i m p r e s i ó n del nuevo; tal es su 
l impieza , ni tampoco el conjunto aparece en 
modo alguno abigarrado, á pesar de la viveza 
de sus colores: ta l es el arte, con que ha pro­
cedido su autor . En suma, trabajo es este que 
grandemente honra á M á l a g a , á los art istas, 
que en él han tomado parte, y al notable es­
tablecimiento de c r o m o - l i t o g r a f í a y t i p o g r a f í a del 
Sr. D. Fausto Muñoz , el cual es sin disputa, 
uno de los pr imeros y mejores de E s p a ñ a . 

Creemos terminado este asunto, y comence­
mos ya á describir las fiestas celebradas. 

1 ? . • 1 
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M Á L A G A EN LAS FIESTAS 
DEL 

DE SU 

Si tan solo para M á l a g a e s c r i b i é r a m o s , no 
t e n d r í a m o s necesidad de ciertas advertencias, 
pues que en ella nadie deja de conocer su his­
tor ia y sus tradiciones; pero escribimos para 
todos, y no f a l t a r á entre nuestros lectores, quien 
e x t r a ñ e , que M á l a g a , al celebrar a l cuarto cen­
tenario de su Reconquista, consagre sus p r i n ­
cipales solemnidades á la S a n t í s i m a Virgen de 
la V i c t o r i a . Para que conozcan la r a z ó n de esto, 
vamos á permi t i rnos copiar algunos p á r r a f o s 
de la « M e m o r i a H i s t ó r i c a - D e s c r i p t i v a sobre la 
Patrona de M á l a g a y su Diócesis , etc. ,« que pre­
sentamos a l cer tamen p ú b l i c o , abierto por la 
Academia Bib l iográ f ica Mar iana de L é r i d a , en 
el a ñ o 1876, y en el que, por par t icu la r protec­
ción de la S a n t í s i m a Virgen^ se nos conced ió el 
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p r imer premio, ofrecido al tema que t r a t á b a m o s . 
D e c í a m o s asi: 

«Corr ia el a ñ o de gracia de 1487, cuando los 
Reyes Ca tó l i cos Don Fernando y D oña Isabel 
se decidieron á recobrar la Ciudad de M á l a g a , 
que mas de 700 a ñ o s antes, fué, no sin gran 
trabajo, conquistada por Abdalaziz » 

« P r í n c i p e s tan piadosos, mas que en la fuer­
za de sus armas, en la de su causa confiaban 
y en la cr is t iana fé de los nobles caballeros, 
que al frente de sus huestes, gozosos se apres­
taban á comba t i r á los enemigos de' su Dios y 
de su P a t r i a . » 

« E r a el s á b a d o siete de Mayo del mismo a ñ o , 
cuando los e j é r c i t o s cristianos al mando del Rey 
Fernando, comenzaron el si t io. An imados los 
corazones de jefes y soldados, de santa con­
fianza en ía p r o t e c c i ó n de la Inmaculada M a ­
dre de Dios, animosos esperaban el combate, y 
si prontos estaban á luchar como h é r o e s , no 
menos prontos estaban á m o r i r como m á r t i ­
res .» 

Como test imonio de esta confianza, tanto de 
.nuestros Reyes, cuanto del e jérc i to todo, en la 
p r o t e c c i ó n de la S a n t í s i m a V i r g e n , a ñ a d í a m o s ; 
«en ¡os reales de Fernando se veneraba una her­
mosa I m á g e n de M a r í a , en tosca piedra sen­
tada, y con su dulce J e s ú s en su regazo, o r á ­
culo piadoso de faustos sucesos y alegres es­
peranzas, y cua l p a l a d i ó n maravi l loso, cuya vis 
ta, ó solo su recuerdo, valor prestaba en los 
combates, seguridad en el t r iunfo, y descanso 
en la paz. Regalo, dicen, que fué del Cesar M a x i ­
mi l i ano , que desde A l e m a n i a la env ió á n ú e s -

I • . 
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tros Ca tó l icos Reyes, de quienes era muy cer­
cano deudo, y en torno de Imagen tan pere--
gr ina , confundidos se veian de continuo Rey, 
Jefes y Soldados, que arrodi l lados demandaban 
gracia y favor para la empresa comenzada » 

Saben todos, cuantos y cuan duros fueron 
los ataques parciales, llevados á cabo en este 
sit io, y que hasta la Reina Isabel tuvo que 
presentarse en nuestro campo, reanimando con 
su presencia el deca ído esp í r i tu de la brava gen­
te e s p a ñ o l a , que tras la p o r ñ a d a lucha de los s i ­
tiados, tuvo que resistir t a m b i é n los horrores 
de una cruel epidemia, que i n v a d i ó nuestro e jé r ­
cito. 

Pero el Rey Fernaando, prudentemente acon­
sejado, d e t e r m i n ó levantar el s i t io, para seguir­
lo en mejor o c a s i ó n . 

«Y cuenta la t r ad i c ión , (reanudamos nuestro 
relato) ea verdad muy comprobada, que en me­
dio de la noche dejóse ver en nuestro Campo 
la Imagen de la S a n t í s i m a Vi rgen que el ejér­
cito veneraba, coronada por una br i l lante dia­
dema de luces celestiales, con una hermosa pal­
ma de claros resplandores en su diestra, s ig ­
no evidente de segura v ic tor ia , y a r rodi l lado á 
sus plantas, en apt i tud suplicante, a l glorioso 
San Francisco de Paula, que aun vivía.)) 

En vista de esto, los Reyes de te rminaron 
nuevamente seguir el cerco, hasta que el s á ­
bado 18 de Mayo de 1486, se e n t r e g ó la ciudad, 
d e s p u é s de tres meses y once dias de sit io, y 
cuando muy bien p o d í a t o d a v í a resistir y l u ­
char, y en el mismo dia t omaron poses ión de 
la Ciudad rendida, en la que hicieron su entra-

I v_ . 



= 4 4 - j 

da solemne el siguiente dia 19, l levando en t r i u n ­
fo la Imagen de la S a n t í s i m a V i r g e n , á quien 
l l a m a r o n de la V i c t o r i a , y que dejaron entre 
nosotros, como prenda segura de sin igua l es 
peranza, y d u l c í s i m o s consuelos, c o n s i d e r á n d o ­
la M á l a g a , desde entonces, como su a m a n t í s i -
m a Madre y especial Patrona, 

D e s p u é s de esta l i g e r í s i m a e x p l i c a c i ó n , c o m ­
p r e n d e r á n todos, p o r q u é nuestras fiestas mas 
principales, se consdgran á la S a n t í s i m a V i r ­
gen de la V i c t o r i a . Y continuemos nuestra C r ó ­
nica. 
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J U E V E S 18 DE AGOSTO D E 1887 

Festejos, que s e g ú n el P r o g r a m a oficial, 
correspondian á este día. 

A las doce de la m a ñ a n a , pub l i cac ión de 
los festejos.—A las seis de la tarde, s a l d r á de 
la Iglesia de la Vic to r i a , Nuestra Santa Patro-
na, en solemne p roces ión , para l levar la á la Santa 
Iglesia Catedral , donde se c a n t a r á una salve á 
grande orquesta.—A las ocho de la noche, se 
i n a u g u r a r á en la Alameda, la Rifa de objetos 
donados por S. M . la Reina Regente, y vecinos 
de M á l a g a , á beneficio de las dos Tiendas As i ­
lo , creadas por la Sociedad 

CÍRCULO MERCANTIL. 

Algunas horas antes, que la anunciada por 
el P rograma para la pub l i cac ión de los feste­
jos, se notaba en el centro de M á l a g a , una an i ­
m a c i ó n y un movimien to , á que ya hacia mu­
cho t iempo, no nos e n c o n t r á b a m o s acostumbra­
dos. 
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El vecindario habia adornado sus balcones 
con elegantes colgaduras, y g ran profus ión de 
banderines de los colores nacionales, que pre­
sentaban, al par que un aspecto be l l í s imo , como 
un solemne testimonio púb l ico del entusiasmo 
pat r io , que á todos animaba. Las calles de San 
A g u s t í n , Duque de la Vic tor ia , Granada, Plaza 
de la Merced, Alamos , C a r r e t e r í a , Pasillos, A l a ­
meda, Puerta del Mar , Plaza de la Cons t i t uc ión , 
Santa Mar í a y San A g u s t í n , que debia recorrer 
la Comi t iva anunciadora, no p o d í a n aponas con­
tener la muchedumbre, que las paseaba lenta­
mente, esperando el pr inc ip io de las fiestas. Los 
balcones de sus respectivas casas, se encontra­
ban todos, l i teralmente llenos de familias, y has­
ta en algunos tejados se v e í a n bastantes per­
sonas. 

Dan las doce en el reloj de nuestra Catedral; 
su sonora campana anuncia al pueblo cr is t ia­
no, que es la hora de saludar á la Inmaculada 
Vi rgen con las misteriosas palabras del Ave Ma­
na , y el agi tador m u r m u l l o , el incesante r u i ­
do de la a p i ñ a d a concurrencia se contiene de 
improv i so , cual signo respetuoso de amor y de 
c a r i ñ o á la Divina M i r i a m ; pero de nuevo g r i t a , 
r í e , y se mueve acelerada aquella muchedum­
bre en el momento, en quedas campanas de 
la Bas í l i ca , y de todas las Parroquia é Iglesias 
de la capi ta l , llenan el espacio con los alegres 
ecos de sus repetidos repiques, anunciando que 
e s t á n comenzadas las fiestas. 

¡Ya es la hora! dicen todos. Y pfectivamen-
te, en este momento sale de las Casas Capi ­
tulares la preparada c o m i t i v a anunciadora, en ^ 
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esta forma: Caminan á su frente dos buenos y 
robustos ciudadanos, que en alto l levan g r a n ­
des carteles, en forma de estandartes. Solda­
dos de in fan te r í a , de c a b a l l e r í a y de a r t i l l e r í a , 
marineros, guardias civiles y municipales, y otros 
funcionarios p ú b l i c o s , a c o m p a ñ a d o s por las ban­
das- de m ú s i c a de Bomberos, Cazadores de Cu­
ba y Regimiento de Borbon, formaban la co­
m i t i v a expresada, que recorr ieron las calles an­
ter iormente dichas, entre el contento y ios p l á ­
cemes de todos. A l l legar á la Alameda, y en 
tanto que l igeramente descansaban de su m a r ­
cha los anunciantes, aunque no de sonar las 
m ú s i c a s , pusieron en l ibertad gran n ú m e r o de 
b e l l í s i m a s palomas, de antemano aprisionadas, 
cada una de las cuales l levaba en su cola, me­
j o r ó peor colocado un p r o g r a m a de las fies­
tas, impreso en tela de seda de diversos colo­
res. Siguiendo el i t inerar io indicado, l legaron á 
la Plaza de la C o n s t i t u c i ó n / d o n d e se rep i t ió el 
e s p e c t á c u l o de soltar las palomas, si bien con 
mejor efecto, terminando su bien ejecutado en­
cargo la expresada man i f e s t ac ión en las m i s ­
mas Casas Capitulares, de donde saliera. 

Y terminada ya la p u b l i c a c i ó n de las fies-
, tas, ó como si d i j é r a m o s : descrito el P r ó l o g o , 
leamos la p á g i n a p r imera de la obra enunciada. 

Eran las seis de la tarde del mismo día 18 de 
Agosto, hora anunciada en el P rog rama , cuan-
los Excmos. é I l tmos . Sres. Obispos de M á l a ­
ga y Murcia, los Excmos. Cabildos Catedral y 
Munic ipa l , Autoridades Civiles y Mili tares, Clero 
Parroquial , Real Hermandad de la S a n t í s i m a 
V i r g e n de lá V ic to r i a , y considerable n ú m e r o 
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de fieles se encontraban reunidos en la Iglesia 
de nuestra Santa Patrona, para conducir su ve­
neranda I m á g e n , y la de San Francisco de Pau­
la, á nuestra hermosa Bas í l i c a . 

En el C o m p á s y calle de la V i c t o r i a , Plaza 
de lá Merced, calles de Granada y de San A g u s ­
tín se aglomeraba no escasa muchedumbre , 
ansiosa de presenciar el paso de la devota p ro ­
ces ión . Con el orden de costumbre, desfila esta 
tranquilamente, hasta l legar á la Iglesia Cate­
dra l . Nuestro pueblo no puede menos de vene­
ra r la Imagen del anciano y Santo Compat ro­
no Francisco de Paula, grandiosamente engala­
nado con su rico traje de terciopelo y oro; se 
entusiasma ante el h i s tó r i co P e n d ó n y Regia Ban­
dera, que conducen en t r iunfo las Autor idades 
respectivas, y lleno de cr is t iana g ra t i t ud y san­
to entusiasmo, se a r rod i l l a reverente, en su in ­
mensa m a y o r í a , ante la S a n t í s i m a V i r g e n de 
la V ic to r i a , que asentada en su magestuoso 
t rono, viste el a n t i q u í s i m o y t rad ic iona l traje 
verde, que le regalaron nuestros Ca tó l i cos Mo­
narcas. 

Pero lo hermoso, lo verdaderamente g ran­
de de esta p r o c e s i ó n , fué su entrada en la Ca­
tedral . E n c o n t r á b a s e esta i luminada de un mo­
do extraordinar io , y con gusto verdaderamen­
te excepcional. Mul t i tud a p i ñ a d í s i m a de fieles 
llenaba las ampl ias naves, los dos coros, y aun 
las grandes capillas del Templo . Y entre la pie­
dad y la a d m i r a c i ó n , el fervor y el religioso s i ­
lencio, tanto de propios, c ó m o e x t r a ñ o s , dejó­
se oir ese c á n t i c o misterioso, poema del a m o r 
y la esperanza, epopeya subl ime que sintet iza, 
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al par que el poder y la miser icordia de la. I n ­
maculada Madre de Dios, la pobreza del hom­
bre, cuya vida se desliza entre amargos gemi ­
dos en el miserable valle de las l á g r i m a s , la 
plegaria d iv ina de la Salve, que á grande or­
questa se cantaba ante nuestra a m a d í s i m a Pa-
trona, y que a c a b ó con las preces y O r a c i ó n 
de Ri tua l . 

Y terminado tan solemne acto, todos af lu­
yen al paseo de la Alameda , donde á las 8 de 
la noche debia inaugurarse la Rifa de objetos, 
donados por S. M . la Reina Regente y vecinos 
de M á l a g a , á beneficio de las Tiendas-Asilo crea­
das por la dis t inguida é i lustre Sociedad Ci rcu­
lo Mercant i l . L l e v ó s e á cabo de una manera 
b r i l l a n t í s i m a en el elegante p a b e l l ó n , que dicha 
Sociedad habla levantado á la derecha de su 
grandiosa Tienda de recreo, que ocupaba el cen­
tro final del s a l ó n . Las S e ñ o r a s y S e ñ o r i t a s mas 
elegantes y mas bellas de nuestra cr is t iana t ie r ra 
eran las encargadas de la venta de papeletas, 
auxil iadas por g ran n ú m e r o de socios del Cir ­
culo. 

Las fiestas del d í a p r imero han concluido; 
pero antes de pasar a l d í a segundo, ó s e a a l 
19, vamos á permi t i rnos una sola o b s e r v a c i ó n . 

A poco que estudiemos las fiestas anter ior­
mente descritas, no podemos menos de obser­
var el c a r á c t e r especial del e sp í r i t u , que las pre­
side. Muestra M á l a g a su fé en la p roces ión de 
la S a n t í s i m a V i r g e n de la Vic tor ia ; pero t a m ­
poco olvida su car idad , como lo demuestra en 
l a i n a u g u r a c i ó n de la Rifa á favor del pobre. 
Fiestas que por semejantes virtudes comienzan, 
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no pueden menos de conseguir la protección del 
Cielo, y la simpatía de los hombres. ¡Felices 
los pueblos, que se acuerdan del pobre en los 
momentos de sus alegrías! 

tí í 



VIERNES 18 DE AGOSTO. 

Festejos correspondientes á este dia, s e g ú n 
el p r o g r a m a . 

A las seis de la m a ñ a n a , Diana m i l i t a r por 
tres Bandas de M ú s i c a — A las diez de la m i s ­
ma, s o l e m n í s i m a función, en a c c i ó n de gracias, 
en la Santa Iglesia Catedral , y á las tres de 
la tarde, g ran 

C A B A L G A T A HISTÓRICA. 

Sereno el cielo, br i l lante el sol, y bonanci­
ble el t iempo, a m a n e c i ó el dia 19 de Agosto. 

De tres puntos diferentes, y recorriendo ca­
lles diversas, salen las m ú s i c a s de Bomberos, 
de Cazadores de Cuba, y del Regimiento de Bor-
bon, tocando á Diana. Y cuando todos c r e í a m o s , 
que esta alegre sonata d e s p e r t a r í a de su sue­
ñ o á la do rmida p o b l a c i ó n , á fin de que se p re ­
parase á celebrar la g ran solemnidad del I V 
Centenario de su gloriosa Reconquista, nos en­
contramos, con que M á l a g a estaba ya vestida 

I 
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de gala, y llenas sus calles de gente, esperan­
do el paso de las m ú s i c a s . 

El e s p e c t á c u l o , que en estas pr imeras horas 
de la m a ñ a n a , presentaba nuestra Capital , era 
verdaderamente ex t rao rd ina r io . L a a l e g r í a y el 
contento, la a n i m a c i ó n y el entusiasmo, se re ­
flejaban en aquella muchedumbre inmensa de 
gente, que r e c o r r í a calles y plazas, y entre la 
cual se d i s t i n g u í a m u l t i t u d de forasteros, que 
admirados , contemplaban la hermosura y g r an ­
deza de nuestra Ciudad, Poco á poco fué r e t i ­
r á n d o s e esta alegre concurrencia de las calles, 
para prepararse á la g ran solemnidad re l ig io­
sa, que á las diez de la m a ñ a n a d e b í a cele­
brarse en nuestra Catedral . 

Apenas las alegres campanas de nuestra Ba­
s í l ica anunciaban al pueblo, que se a p r o x i m a ­
ba la hora de celebrar la s o l e m n í s i m a función 
de a c c i ó n de gracias por su Restau r a c i ó n , cuan­
do ya nuestra Catedral se encontraba llena de 
fieles, como pocas veces hemos visto en nues­
t ra v ida . 

A la hora anunciada, y con la r igurosa exac­
t i tud , que siempre observa este E x c m o . Cabi l ­
do ec l e s i á s t i co , para todas sus fiestas, comen 
zó la dicha solemnidad rel igiosa. 

El E x c m o . Ayuntamien to de la Capital , pre­
sidido por el Excmo . Sr. Gobernador C i v i l , D i ­
p u t a c i ó n p rov inc ia l , Excmos. Sres. Comandan­
te General, de Mar ina y del Puerto, Sres, Gefes 
y Oficiales de esta g u a r n i c i ó n , clero par roquia l 
de M á l a g a y de su Obispado, ayuntamientos de 
los pueblos de la Provincia , Junta del Centena­
r io , Real Hermandad de nuestra Santa Patro- k 
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na^ cuerpo consular, y representaciones de todas 
las corporaciones de la local idad, tanto oficia­
les, como part iculares, ocupaban sus puestos 
respectivos. 

En cuanto al adorno del Templo , diremos: 
la Capilla mayor se encontraba i luminada de-
una manera b r i l l a n t í s i m a / y apenas si podemos 
calcular el n ú m e r o de luces, que en ella habia. 
En la planta baja, y á la izquierda, se encon­
traba la S a n t í s i m a V i r g e n de la V ic to r i a , en un 
al tar e l e g a n t í s i m o , r icamente adornado con her­
mosas flores naturales, obsequio de muchos de­
votos, y con mul t i tud de cirios, que luc ían en 
ostentosos candelabros. Efecto del ceremonial , que 
habia de observarse, la Imagen de nuestro Com­
patrono San Francisco de Paula, no pudo,ser 
colocada en la Capilla mayor , pero luc í a , gran­
demente adornada, en la de la h i s tó r i ca V i r ­
gen de los Reyes, p e q u e ñ a I m á g e n , que t raian 
los Ca tó l i cos Monarcas, á su entrada en xMá-
laga, en r e p r e s e n t a c i ó n de nuestra S e ñ o r a , y que 
se conserva t a m b i é n en la Catedral , e n c o n t r á n ­
dose igualmente i luminada en su al tar propio . 

En el mismo Presbiterio, á derecha é izquier­
da, luc ían el p e n d ó n de Castilla y la Bandera 
de los Reyes; trofeos h i s tó r i cos , que represen­
tan la grandeza y el valor , el h e r o í s m o y la fé 
de nuestros mayores; fé y h e r o í s m o , va lor y 
grandeza, con que haqe cuatro siglos aquellos 
Reyes Ca tó l icos y aquellas cristianas huestes, su­
pieron ar rancar al poder m u s l í m i c o aquesta pre­
ciada j o y a de nuestra hermosa Málaga^ para 
devolverla al seno de la Iglesia y a l seno de la 
Patr ia , y hacer de ella perla finísima y p u r í s i -

^ 1 
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mo diamante , que enriqueciera la t i a r a de nues­
tros Pont í f ices y la corona de nuestros Reyes, 
logrando de este modo, que E s p a ñ a l legara á 
ser la Nac ión mas grande del mundo, hasta en­
tonces conocido. 

L a solemnidad rel igiosa e m p e z ó , p o n i é n d o ­
se de manifiesto á su Div ina Magestad. Y aun­
que no podemos asegurarlo en absoluto, cree­
mos que nunca se ha real izado en esta B a s í ­
l ica , y aun d i f íc i lmente p o d r á repetirse, un Pon­
t i f ica l como el celebrado eii este dia. Y diremos 
por q u é : desde el vir tuoso Prelado, que cele­
braba el Santo Sacrificio^ hasta el ú l t i m o de 
los d i á c o n o s que le a s i s t í an , eran naturales de 
esta Dióces i s , prebendados dentro de la A r c h i -
d ióces is de Granada, á que pertenece M á l a ­
ga, y ninguno de ellos perteneciente á este Ca­
bi ldo. Era celebrante el Excmo. é I l t m o . S e ñ o r 
Don Tomas Bryan y L ive rmore , d i g n í s i m o Obis­
po de Cartagena y Murcia , na tura l de M á l a ­
ga, y C a t e d r á t i c o que fué de su Seminar io Con­
c i l ia r . Oficiaba dé P r e s b í t e r o asistente el M . 1. 
Sr. D: Francisco de Paula M a r t i n Gu t i é r r ez , Ca­
n ó n i g o Penitenciario de la Iglesia Metropol i ta ­
na de Granada, na tura l de Antequera, y Cole­
g ia l en sus p r imeros a ñ o s , de este Seminar io ; 
como D i á c o n o s de honor , los M . I . S e ñ o r e s Don 
Anton io Bustamante y Raggio , C a n ó n i g o de la 
m i sma Metropol i tana , y Don Juan Oliver y Hur ­
tado, C a n ó n i g o en A l m e r í a , ambos naturales de 
M á l a g a , y como D i á c o n o s de oficio, los M . 1. 
Sres. D. Lu is S á n c h e z , C a n ó n i g o de Guadix , na­
tu ra l de Casamermeja , y D. C r i s t ó b a l Luque 
M a r t i n , na tura l de M á l a g a , C a p e l l á n de, los Se-
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ño re s Reyes Ca tó l i cos en Granada, y, como los 
tres s e ñ o r e s antedichos, alumnos durante toda 
su carrera , en este Seminario Conciliar . 

Si la d e v o c i ó n á la S a n t í s i m a V i rgen de la 
Vic to r i a , y el amor á M á l a g a , reunieron a q u í 
á todos estos s e ñ o r e s , la g a l a n t e r í a de este Ca­
bildo los r e u n i ó en el A l t a r mayor de su Ca­
tedral , dando as í púb l i co testimonio de afecto 
a sus c o m p a ñ e r o s , y de respetuosa considera­
ción al m u y venerable Prelado de Cartagena. 

A grande orquesta, y d i r ig ida por el Bene­
ficiado de esta Catedral , Sr. D Antonio S á n ­
chez, se c a n t ó la c é l e b r e Misa en m¿ bemol del 
gran maestro í ) . Hilar-ion Eslava, El nombre del 
autor, nos excusa de hacer elogio alguno de esta 
obra, una d^ sus mejores producciones, y de un 
efecto sorprendente; pero no. nos excusa de elo­
giar su e jecuc ión , que se l levó á cabo de una 
manera perfecta y acabada. Terminada la E p í s ­
tola, e n t o n ó la orquesta el « T o d a hermosa eres, 
M a r í a , » del ú l t i m o Maestro de Capilla de e?ta 
Catedral, D. Mariano Reig. Este h imno, aunque 
ya bastante o ído , siempre aparece nuevo, pues 
su misma bri l lantez y su grandiosa sonoridad^ 
al par que la dulzura de sus cantos, caut ivan 
el e sp í r i tu , a legran el c o r a z ó n y fecundizan nues­
tro rel igioso entusiasmo por la Inmaculada M i ­
r i a m , cuyas glor ias cantan los cielos y la t ier ra , 
los angeles y los hombres. Es innegable, que 
una severa c r í t i c a h a l l a r í a defectos en esta obra. 
No se encuentra su i n s t r u m e n t a c i ó n m u y con ­
forme a l gusto moderno; escasea ía cuerda y 
abunda el metal , pero s i rva de excusa, que este 
era el m é t o d o generalmente seguido por la es-
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cuela, donde a p r e n d i ó el Sr. Reig, y que por o t ra 
parte, el genio y el entusiasmo, la fé y la piedad, 
fo rman como el c a r á c t e r d is t in t ivo de esta com 
posic ión, que se as imi la por su mi sma ar rogan­
cia, á la a r rogancia propia de todo verdade 
ro poema. 

D e s p u é s del Evangelio, s u b i ó á la C á t e d r a 
Sagrada el E x c m o . é Utmo. Sr. D. Marcelo S p í -
nola y Maestre, actual Obispo de esta D i ó c e ­
sis. Su discurso, de hora y cuar to , fué una m a ­
ni fes tac ión mas de su genio, su e r u d i c i ó n y sus 
piadosos sentimientos. 

E l obispo de M á l a g a es un verdadero ora­
dor sagrado. No arrebata por su e n t o n a c i ó n ele­
vada; pero convence por la fuerza de su l ó g i c a . 
Aparece a l g ú n tanto m o n ó t o n o en^su hablar ; 
pero se hace agradable en fuerza de su pro­
fundo saber. La unc ión de su pa labra es tanta, 
que penetra en el c o r a z ó n del oyente, y lo pre­
dispone con faci l idad á seguir la doc t r ina , que 
se le e n s e ñ a . Es la dulzura de J e s ú s hablando 
á la Samari tana; atrae, convence, convierte y 
santifica. En este dia d e m o s t r ó á m á s que es 
tan buen his tor iador , como buen t e ó l o g o ; tan 
buen c r í t i co , como buen l i terato , y que si es ex­
t remado en t eo log ía m í s t i c a , esa ciencia eleva-
d í s i m a , cuya Samma se encuentra en el Cora­
zón a m a n t í s i m o de J e s ú s , y que solo se apren­
de con la p r á c t i c a de la o r a c i ó n , es t a m b i é n 
estremado en la ciencia del arte, en el cano-
cimiento del verdadero progreso, y en la sa 
ludable y sabia m a r c h a de la po l í t i ca , que bien 
ordenada, regula las constituciones y las leyes 
de loa pueblos, en ó r d e n , á su prosperidad t e m -

I I 
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pora l y eterna. Los bienes, que á la Iglesia, á 
la pa t r ia y á nuestra- hermosa M á l a g a propor­
ciona la glor iosa Reconquista, cuyo cuarto cen­
tenario se celebraba, fueron el tema de su o ra -
clon. O p o r t u n í s i m o en la e lecc ión de pensamien­
to, acertado en su d iv is ión y fecundo en sus 
demostraciones, c a u t i v ó grandemente al audi ­
to r io . Cpmo notas salientes de su discurso, nos 
permi t i remos recordar el admirable re t ra to de 
los Ca tó l i cos Monarcas Don Fernando y Dofia Isa 
bel^ la parte h is tor ia l de nuestra Reconquista, 
el j u i c io cr i t ico sobre el arte á r a b e , cuya s ín­
tesis se encuentra conforme con orientalistas tan 
sabios é i lustrados como el docto profesor de 
la Univers idad de Granada, nuestro paisano y 
amigo , Sr. D. Francisco Javier Simonet, y el fi­
nal del discurso, en que r á p i d a m e n t e , y de una 
manera maestra, supo decir las muchas g lor ias , 
que E s p a ñ a debe á la S a n t í s i m a Vi rgen Mar ía , 
y los bienes sin cuento, que debe M á l a g a á su 
Patruna, la S a n t í s i m a V i r g e n de la V ic to r i a . 

En e l momento del Ofertorio, se c a n t ó á 
grande orquesta, un h imno escri to para esta 
solemnidad, por nuestro paisano y especial a m i ­
go, el laureado poeta Sr. D. Juan Tejón , y pues­
to en m ú s i c a por el reputado maestro Sr. Don 
Angel Pettenghi. Nadie c r e e r á i n o p o r t u n o , que 
copiemos á c o n t i n u a c i ó n la inspirada y c r i s t i a ­
na p o e s í a del 'Sr. Tejón , Su pensamiento es g r á ñ . 
co, a l par que bello; su met ro , difícil y su con­
jun to ext remadamente proporc ionado al objeto. 
Dice a s í : 
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LA SlSTORICA llRGEN DE LA tlCTORIA, 

filiiii i i Silip* 

. C O R O . 

Salve, Madre m i a ; 
M á l a g a es tu pueblo, templo de tu g lo r i a . 

U n hermoso dia 
Son los cuatro siglos de su nueva h is tor ia . 

Nace l a a l e g r í a 
Entre puras flores, de su car ro en pos, 
D á n d o n o s por Madre, Dios á la V i c t o r i a , 
B r i l l a en la Vic to r ia la bondad de Dios. 

I 
A ganar la perla, que el I s lam profana. 

L lega un Rey Fernando, viene una Isabel, 
Y al mi ra r te , cede la gent i l sultana. 
Que del Gibralfaro hace tu dosel. 

I I . 

A te r rando , esparcen plagas y esterminio 
Angeles, que prueban á la Cris t iandad: 
M á l a g a Te invoca y T u Patrocinio 
Trueca en gozo el l lanto de T u fiel ciudad. 

I I I . 

T ú eres !a esperanza. T ú eres don del Cielo, 
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T ú la que alimentas v iva nuestra fé: 
No ha de sepultarnos, aunque t iemble el suelo, 
Que a l besar T u Trono , Te sostiene en p ié . 

Y digamos ahora algo sobre la c o m p o s i c i ó n 
musical . E l coro es en ex t remo br i l lante . Be-
presenta en verdad el c á n t i c o de un e jérc i to c r i s ­
tiano, que da gracias al Dios de las Vic tor ias 
por la, que concediera en la R e s t a u r a c i ó n de M á ­
laga, por medio de la S a n t í s i m a Virgen. L a ins­
t r u m e n t a c i ó n , aunque a l g ú n tanto ostentosa y 
en ext remo acentuada en el fuerte del metal y 
redobles de t imbales, t r a t á n d o s e de una Igle­
sia, produce buen efecto, dada la índo le de la 
c o m p o s i c i ó n , que p a r e c í a revestir el doble ca­
r á c t e r de re l ig ioso-mi l i ta r . L a ú n i c a estrofa, que 
o í m o s de este h imno, dicha por nuestro buen 
amigo el Sr. D. Diego Pino, como él sabe ha­
cerlo, y lo hace como pocos, r e su l t ó sonora y 
b e l l í s i m a . Su a c o m p a ñ a m i e n t o es verdaderamen­
te delicado. En esta estrofa ha reconocido e' 
maestro, que d e b í a cantarse en el templo, y su 
genio le ha inspirado la sencillez en la a r m o ­
nía , el sentimiento en la e x p r e s i ó n y la verdad 
uni t iva entre la frase del poeta y la frase del 
art is ta . Sentimos no conocer por entero esta obra; 
pero por lo o ído , nos atrevemos á decir que 
este h imno hace la a p o l o g í a de un Maestro. 

Terminada la Misa, se e n t o n ó el Te-Deum. 
L a orquesta i n t e r p r e t ó de un modo magis t ra l 
la gran c o m p o s i c i ó n de Don Hi la r ión Eslava, que 
s e g ú n nuestro pobre ju i c io , es la mejor obra . 

I 
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que hemos oido sobre el inspirado c á n t i c o de 
San Ambros io y San Agus t in . 

Algunos detalles mas, y te rminaremos nues­
t r a n a r r a c i ó n sobre solemnidad tan grandiosa 
y memorable . 

L a orquesta se c o m p o n í a de los mejores a r ­
tistas de esta ciudad, y en n ú m e r o m u y cre­
cido, no faltando algunos inteligentes aficiona­
dos, que gustosamente se prestaron á coadyu­
var a l m a y o r engrandecimiento del acto. El h i m ­
no del Sr. Pettenghi fué d i r ig ido por él mi smo , 
tomando parte en su e jecuc ión , á mas de la or­
questa, que d i r i g í a Don Antonio S á n c h e z , una 
gran masa coral , compuesta, de n iños del Asilo 
de San B a r t o l o m é y otros muchos j ó v e n e s , que 
forman parte de la Sociedad Coral , que por pr i ­
mera vez se presentaba al púb l ico , y cuya rica 
y a r t í s t i c a Bandera lucia en el coro alto de la 
mi sma Catedral, donde se encontraba situada 
la orquesta Y este h imno y el de Don Mariano 
Reig, y la Misa y el Te-Deum, fueron a c o m ­
p a ñ a d o s a l ó r g a n o por Don Eduardo Ocon; por 
ese hombre , cuya fé cr is t iana y cuyo genio ar­
t ís t ico lo han remontado á la esfera de los gran­
des maestros, cuyo nombre es tan conocido, ó 
mas, en elestranjero que entre nosotros, y cuya 
modestia y dulzura de c a r á c t e r es tanta, que 
caut iva á quien le t ra ta , y que por su talen­
to a d m i r a á quien le oye pulsar ese ins t rumen­
to compl icado y difícil, aunque en ex t remo co­
m ú n , al parecer, que la Iglesia de Dios tiene para 
el acompafiamiento de sus inspirados y d i v i ­
nos cantos. 

Toda la parte ceremonial se efectuó con la 
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m a g é s t a d propia del culto ca tó l i co y con la gran­
deza, que revisten las principales fiestas de esta 
Catedral , luciendo los hermosos ornamentos, que 
hace algunos a ñ o s r e g a l ó el I l t m o . Sr. Magis­
t r a l , y hoy Dean de esta misma Iglesia, S e ñ o r 
Don Juan Nepomuceno L ó p e z . 

Se r e s e r v ó á Su Divina Majestad, y el nume­
roso p ú b l i c o , que llenaba el Templo, sa l ió ver­
daderamente impresionado y satisfecho de tan 
augusta y br i l lante solemnidad. 

No muchas horas d e s p u é s , un gentio i n m e n ­
so ocupaba las principales calles de la Ciudad, 
ansioso de presenciar un e s p e c t á c u l o enteramen­
te nuevo en esta, y de una oportunidad extraor­
d inar ia en estas fiestas. Se t rataba de i m i t a r e n 
lo posible, la t r iunfa l entrada de los Cató l icos 
Monarcas Don Fernando y Doña Isabel en M á ­
laga, el 19 de Agosto de 1487.—Al cabo de cuatro 
siglos iba á celebrarse como un fac s ími l e , si 
asi podemos decir, de aquel acontecimiento glo­
rioso, cuyas grandiosas consecuencias son el r ico 
pa t r imonio de las actuales generaciones, no so 
lo en el ó r d e n rel igioso-patr io , sino t a m b i é n en 
el ó r d e n del verdadero progreso científico y po­
l í t ico-socia l . Plagiando á un filósofo ca tó l i co de 
nuestros dias, p o d r í a m o s decir; que aquellos Re­
yes, aquellos nobles y aun aquellas cristianas 
mesnadas de bravos castellanos y valientes a ra ­
goneses, fueron como los Moisés misteriosos, que 
nos hicieron atravesar el desierto, a l i m e n t á n ' 
donos con el m a n á de su Té, de su entusiasmo 
y de su h e r o í s m o ; que nos hicieron pasar á 
pié enjuto el mar Rojo de nuestra triste escla­
v i tud , d e s c u b r i é n d o n o s la preciosa y ansiada tier-
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ra de p r o m i s i ó n , abundante en bienes sin cuen­
to, que hoy dis t ru tamos, y que ellos apenas si 
gozar pudieron. 

Mucho, á no dudar, era el t rabajo que se 
i m p o n í a la C o m i s i ó n encargada de esta par te 
del P rog rama , y muchas las dificultades, que te­
nia que salvar, á fin de que no resul tara r i d i ­
cula esta m a n i f e s t a c i ó n h i s t ó r i c a . L a cues t i ón de 
trajes y personal, de a rmas y objetos, y aun 
el orden mismo, que habia de l levar , á fin de 
ajustarse en lo posible á la verdad h i s t ó r i c a , e x i ­
g í a detenido estudio^ conocimientos especiales y 
ac t iv idad suma. Pero todo esto fué, en cierto m o ­
do, fácil para una c o m i s i ó n , que contaba con 
la reconocida competencia del m u y i lustrado 
Sr. D. J o s é M a r í a Sancha, con los conoc imien­
tos a r t í s t i c o s del Sr. M a r t í n e z de la Vega , que 
galantemente se e n c a r g ó del dibujo de los ne­
cesarios modelos, y con la ac t iv idad reconoci­
da y especiales conocimientos en indumentacion 
del Sr. D . J o s é Ruiz Borrego, que fué á V a l e n ­
cia con objeto de l a e lecc ión y ajuste de t r a ­
jes a rmaduras y arneses. 

Todo se encontraba convenientemente prepa­
rado. El Sr. D. Augusto J e r é z Perchet m a r c h ó 
á Granada, donde fué recibido con el c a r i ñ o de 
siempre, y atendido con las consideraciones, que 
merecen su bondad de c a r á c t e r y su l abo r io ­
sa h is tor ia , como hombre de car re ra y h o m ­
bre de letras E l E x c m o . Sr. C a p i t á n General, 
Sr. Colombo, y el Sr. Bonel, Coronel, p r imer Ge-
fe del Regimiento de C a b a l l e r í a de Santiago, na­
tu r a l de M á l a g a , á quienes se p r e s e n t ó el ex­
presado Sr. J e r é z Perchel , con especial reco-
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mendacion del I l t m o . Sr. Subdelegado Castren­
se y Magis t ra l de Granada, Sr. D. Juan M u ­
ñoz Herrera , natura l de Antequera, antiguo 
colegial de este Seminario, y Cura que fué en 
esta Diócesis , y el cual no se olvida de esta 
su hermosa provinc ia , ofrecieron con marcado 
entusiasmo, que oportunamente se e n c o n t r a r í a 
en esta Capital fuerza necesaria de c a b a l l e r í a , 
para t omar parte en la g ran r e p r e s e n t a c i ó n 
h i s t ó r i c a de la entrada de los Ca tó l i cos Monar­
cas. Y cuando la C o m i s i ó n y todos c r e í a m o s , 
que ya nada faltaba para la e jecución de este 
hermoso pensamiento, surge á ú l t i m a hora 
una verdadera di f icul tad , por todos sentida/ 
aunque por nadie en verdad buscada. E l salus 
populi , esto es,. el ó r d e n públ ico amenazado, 
ignoramos por quien, impide que venga á Má­
laga un e s c u a d r ó n de c a b a l l e r í a , y solo pue­
den l legar unos veinte y c u a t r o ' ginetes; y esto 
precisamente en el momento que se firmaba 
en Granada el pasaporte y d o c u m e n t a c i ó n ne­
cesaria para, el env ío de la fuerza.prometida, 
y cuando M á l a g a la esperaba en las mismas 
v í s p e r a s de las fiestas, ya anunciadas. 

Semejante r e s o l u c i ó n venia á consti tuir un 
verdadero, conflicto. La Comis ión organizadora 
no desmaya,vy con fecha 9 de Agosto, p u b l i ­
ca una convocatoria, invi tando á todos los l i ­
cenciados del a r m a de c a b a l l e r í a , que quisie­
ran fo rmar parte de esta solemnidad, median­
te la r e m u n e r a c i ó n competente. Acudieron a l ­
gunos, pero ni con esto se c o n s e g u í a el resul­
tado apetecido. ¿Qué hacer en semejantes c i r ­
cunstancias? Se ap rox imaba el 19 de Agosto^, 
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ó mejor dicho, los ú l t i m o s momentos hablan 
llegado, y tristemente iban á perderse en la 
impos ib i l idad las esperanzas de todos y los afa­
nes y trabajos de la C o m i s i ó n . 

El sentimiento religioso y el sentimiento pa­
t r io nuevamente lucieron en nuestro pueblo, y 
á su impulso misterioso, se levantaron llenos 
de entusiasmo los j ó v e n e s m á s dist inguidos de 
nuestra buena sociedad, que despreciando i n ­
fundadas preocupaciones, se aprestaron gozo­
sos á vestir la honrosa cota y el luciente t r a ­
je de nuestros antiguos h é r o e s . De este modo, 
y cuando se temia por el resultado de aques­
ta m a n i f e s t a c i ó n , por m u y bien preparada que 
estuviera, se a s e g u r ó su é x i t o , y se estable­
ció una verdadera igua ldad de nobleza é h i ­
d a l g u í a entre ios caballeros de hoy y los ca­
balleros de a n t a ñ o . 

A la hora anunciada, p a r t i ó del ant iguo 
C o m p á s de la Vic to r i a , lugar del c a m p a m e n ­
to de los Ca tó l i cos Monarcas, la g ran c o m i t i ­
va, que h a b í a de representar la entrada t r i u n ­
fal en M á l a g a de los Reyes Don Fernando y 
Doña Isabel, recorr iendo las calles de la V i c ­
tor ia , plaza de la Merced, Granada, plaza de 
la Cons t i t uc ión , E s p e c e r í a s , Nueva, Puerta del 
Mar , Alameda , pasillos de Atocha y de Puerta 
Nueva, C a r r e t e r í a , A l a m o s , plaza de la Mer ­
ced y calle de la V i c t o r i a , d i s o l v i é n d o s e en el 
punto mismo de par t ida . 

L a i m a g i n a c i ó n mas s o ñ a d o r a , como la c r í ­
tica mas exigente, han tenido que confesar, 
que la real idad ha superado sus esperanzas, y 
que no es fácil ofrecer un e s p e c t á c u l o tan bello 
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y tan grandioso como este, en que se o l ­
v idaba la falta de p e q u e ñ o s é imposibles deta­
lles ante la severidad y hermosura del con­
junto , que reunia á una estudiada verdad his­
tó r i ca , una suntuosidad y riqueza dignas de 
a d m i r a c i ó n . 

Esta es nuestra op in ión , que en modo a l ­
guno consideramos inexacta, pues que se en­
cuentra confirmada por la opin ión y aplauso 
de miles de personas, que n í a s de una vez no 
pudieron menos de demostrar su entusiasmo 
y su sa t i s facc ión , aplaudiendo grandemente con 
palmas y v í t o r e s el paso de p r o c e s i ó n tan res­
petable por sus recuerdos, tan famosa por los 
h é r o e s que representaba, por la fé que los i m ­
pulsara y el pa t r io t l smu que los d i r ig ie ra , co­
mo t a m b i é n por la fidelidad con que al cabo 
de cuatro siglos se r e p e t í a . 

¿Y como no entusiasmarse? Por ventura, ¿no 
somos los hijos de .aquellos h é r o e s , que d u ­
rante siglos enteros lucharon por su F é , y por 
su Patria contra los b á r b a r o s mahometanos, 
que destruyeron los Altares de nuestro Dios, el 
Trono de nuestros Reyes, y que a r r o j á n d o n o s 
de nuestra misma t ie r ra , de nuestra madre 
P á t r i a , nos hicieron v i v i r cual fugit ivos y m i ­
serables proscriptos en las escondidas mon ta ­
ñ a s Asturianas? • 

Si Pelayo c o m e n z ó en Covadonga la miste­
riosa y fabulosa obra de nuestra R e s t a u r a c i ó n , 
terminada por Fernando é Isabel en Granada, 
bajo el imper io de la segunda Isabel, demos­
t ró E s p a ñ a en Af r i ca , no ha mucho t iempo, 
que aun somos los hijos de aquellos h é r o e s , 
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que con Alfonso I vencieron al imper io m u s l í ­
mico en Galicia, Lt;on y Casti l la; que con A l ­
fonso el I I atravesaron la Lus i tan ia toda; y que 
por g ran merced del Cielo, t r iunfaron en Cla-
vijo con R a m i r o I . Somos de aquellas va l e ro ­
sas razas, que con Fernando I a r rancaron á los 
moros las importantes ciudades de Viseo, L a -
mego y S. Esteban de Gormaz; que conquista­
ron á Toledo con Alfonso el V I , y que consi­
guieron con Alfonso V I I I en las Navas de To-
losa, que el Tr iunfo de la Cruz fuera tan so­
berano, que j a m á s pueda olvidarse. Somos de 
aquellos, que con el Rey Fernando el Santo, 
res tauraron á C ó r d o b a , J a é n y Sevilla; con Jai­
me el Conquistador, á Valencia ; que supieron 
con Alfonso X , vencer á la m o r i s m a en Jerez, 
Medina Sidonia y San Lucar . Por nuestras ve­
nas corre la m i sma sangre de aquellos va l i en­
tes y apuestos caballeros, que en i m á g e n ó re­
p r e s e n t a c i ó n pasaban ante nuestra vista , y an­
te cuya fé y valeroso empuje s u c u m b i ó en Má­
laga el mahomet i smo , e l e v á n d o s e en sus mas 
altas torres el signo Sacrosanto de la Cruz, en-
blema div ino de la paz y la jus t ic ia , de la ver­
dad y del verdadero progreso, de la l iber tad 
y de la dicha sempiterna, y bajo cuyos brazos 
misteriosos siempre viv ió feliz y p r ó s p e r a , no­
ble, grande é independiente nuestra a m a d í s i m a 
P á t r i a . ¿ C ó m o , pues, no entusiasmarnos ante 
el paso de tan memorable , cr is t iana y p a t r i ó ­
t ica p r o c e s i ó n , s ín t e s i s glor iosa de nuestra an­
t igua his tor ia y p á g i n a b e l l í s i m a de nuestra 
victoriosa epopeya c a t ó l i c a - n a c i o n a l ? 

Apenas desfilaron los batidores de cabal le-

^ 



--67= 

r ia de la b e n e m é r i t a Guardia Civ i l y la nota-
ble Charanga del dist inguido b a t a l l ó n de Caza­
dores de Cuba, que abr ian la marcha^ cuan­
do la vista, unida á nuestros sentimientos y á 
nuestros recuerdos, t r a n s p o r t ó nuestro espír i tu al 
dia feliz, cuyo cuar to centenerio c e l e b r á b a m o s . 

Tras los pr imeros hombres de armas, á ca­
ballo y los clarines y atabales, r icamente ves­
tidos, aparece montado en hermosa m u í a Don 
Pedro de Toledo, con la Cruz de oro alzada, 
rodeado de pages y reyes de armas, y se­
guido de g ran n ú m e r o de nobles y magnates 
cristianos á caballo, con trajes de estremado 
lujo y g ran gala Nada, ciertamente mas pro­
pio para descubrirnos la realidad del pasado 
que este p r i m e r grupo, en que se destacaba de 
un modo admirab le la figura grave y severa 
del L imosnero m a y o r d é l o s S e ñ o r e s Reyes Ca­
tó l icos , y p r imer Obispo de esta, d e s p u é s de la 
R e s t a u r a c i ó n . De aspecto noble y respetable fi­
s o n o m í a , vestido con propiedad, representaba 
admirablemente á tan egregio personaje. Y pa­
ra que la i lusión fuera en estremo completa , 
la Cruz que l levaba alzada, era la misma que 
a l z ó el Don Pedro de Toledo, hace cuatro s i ­
glos, al entrar en M á l a g a . Y decimos que es la 
misma , por que es una copia e x a c t í s i m a de 
aquella, que hoy se conserva en Toledo. Dire­
mos d e s p u é s , á quien se debe esta obra de a r ­
te, y donde se guarda, como un recuerdo de 
fiesta tan notable-

A l í - D o r d u x , a c o m p a ñ a d o de los magnates 
moros, que con él y en nombre del pueblo de 
M á l a g a , conferenciaron con nuestros Reyes y 
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acordaron la entrega de la Ciudad, marchaban 
á c o n t i n u a c i ó n á caballo, ostentando en sus tra­
jes la riqueza de su estado y el caprichoso gus­
to de sus costumbres orientales. 

Detras de una b a n d a d o m ú s i c a , vestida con 
suma propiedad, a p a r e c í a el Marques de C á ­
diz, vestido de todas armas , noble personaje 
de nuestra ant igua h is tor ia , que tanto r enom­
bre a l c a n z ó en nuestra R e s t a u r a c i ó n , y de cu­
ya grandeza disfruta a ú n su augusta deseen 
dencia. Le s e g u í a n una br i l lan te mesnada de 
hombres de armas , compuesta de espingarde-
ros, ballesteros y lanceros. 

A p a r e c í a n d e s p u é s otras dos grandes figuras 
de . nuestra glor iosa Reconquista, y cuyos t í tu­
los c o n t i n ú a n siendo g lo r i a y honra de la mas 
dis t inguida nobleza e s p a ñ o l a , el Duque de N á -

je ra y el Duque de Medina^ Sidonia al frente-de 
sus huestes de c a b a l l e r í a , ostentando ricas a r ­
maduras y armas, hoy ya desconocidas. 

A p ié , y con grave continente, marchaba el 
c é l e b r e Cardenal, D. Pedro G o n z á l e z de Men­
doza, aquel grande hombre á quien la egregia 
Isabel I n o m b r ó C a p i t á n general de sus tropas 
para la conquista de todo el Reino, que fué lo 
mismo, s e g ú n Bermudez de Pedraza, que con ­
denarlo en las costas de la espedicion. Marcha­
ban en su c o m p a ñ í a los memorables Obispos 
de A v i l a , Badajoz y L e ó n , á quienes s e g u í a n 
diversos Religiosos, que l levaban un estandar­
te con la imagen de la S a n t í s i m a V i r g e n , en 
r e p r e s e n t a c i ó n de la de Nuestra S e ñ o r a de los 
Reyes, por creerse as í mas oportuno y pruden­
te, y á cuyos lados v e n í a n á pie t a m b i é n el 
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Rey Don Fernando y la Reina Doña Isabel, o r ­
nados con todo el esplendor de Reyes tan po­
derosos, y seguidos por damas y caballeros, 
pajes y servidores, engalanados con sus mas r i ­
cas galas y sus mas lucientes trajes, como nos 
dice la h is tor ia . 

Diversos palafreneros, preciosamente atavia­
dos, c o n d u c í a n el caballo de batal la del Rey 
y el P a l a f r é n de la Reina, y los c é l e b r e s y va­
lerosos campeones, D. Fadrique de Toledo y 
D. Diego Hur tado de Mendoza, cuyos apellidos 
aun viven noblemente entre nosotros, venian de 
tras, conduciendo á . los cautivos rescatados, que 
ostentaban sus rotas cadenas, como signo g lo­
rioso de su fé y de su patr iot ismo, viniendo á 
formar, como el mas grandioso testimonio de 
la p r o t e c c i ó n de la S a n t í s i m a V i rgen M a r í a y 
de los cristianos sentimientos de los Catól icos 
Monarcas, que los admi t ie ron como í lde l i s ima 
escolta de sus personas, en su entrada en M á l a g a . 

Tras grupo tan interesante, marchaba una 
secc ión de cavadores, pedreros y a l b a ñ i l e s al 
servicio de la ant igua a r t i ü e r í a , al mando del 
renombrado Francisco R o d r í g u e z de Madr id . 
Una catapulta t i rada por bueyes y a c o m p a ñ a ­
da por los hombres de su servicio, una b o m ­
barda t i rada por bueyes, una- pieza de cam­
p a ñ a l lamada cervatana, t i rada por m u í a s con 
su correspondiente d o t a c i ó n de a r t i l l e r í a , carro 
de pertrechos t i rado por bueyes, carpinteros, 
herreros, pedreros y d e m á s obreros auxil iares, 
cerrando la m a r c h a los famosos Juan de A l ­
miaran y Hur tado de Luna , al mando de un buen 

p grupo de soldados y escaladores. ^ 
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En esta forma, y con un orden admirab le , 
r e c o r r i ó tan grandiosa comi t iva el t rayecto an­
ter iormente indicado, entre el aplauso y entu­
siasmo de todos. Los trajes, que lucian los p r i n ­
cipales personajes, unian á su verdad h i s t ó r i c a 
g r a n lujo y esmerado gusto; en algunos supe­
raba su riqueza á toda p o n d e r a c i ó n , sobresa­
liendo el Je los Reyes por su magnificencia y 
majestad. 

L a C o m i s i ó n , encargada de la r e a l i z a c i ó n de 
tan honrosa fiesta debe encontrarse orgul losa 
del resultado obtenido, y merece toda clase de 
elogios y gracias. Pero no seriamos justos, si 
DO h i c i é r a m o s especial m e n c i ó n de D. J o s é ' M a ­
r í a Sancha, c é l e b r e ingeniero de esta Ciudad, y 
á quien se debe el d i s e ñ o de la a r t í s t i c a Cruz, 
que hoy se guarda en el Templo de la V i c t o ­
r i a , y cuya e jecuc ión fué encomendada á los 
notables artistas M a l a g u e ñ o s S e ñ o r e s D. Lu i s 
Pimentel , D Anton io Barabino y D. A n d r é s Ro­
d r í g u e z Zapata. 

Pero no es esto todo, lo que se le debe al 
Sr. Sancha. L a catapulta y .otras m á q u i n a s de 
guer ra se han construido, bajo su inmediata d i ­
r e c c i ó n ; pero con per fecc ión tanta, y exact i tud 
tan detallada, que efectivamente representaban 
una la rga a n t i g ü e d a d , en sus menores detalles. 
Con r a z ó n c r e í a n muchos, que eran a u t é n t i c a s , 
y todos los que c o n o c í a n su moderna proce­
dencia, no podian menos de a d m i r a r lo aca­
bado de su e jecuc ión i m i t a t i v a , y el g ran t a ­
lento del Sr. Sancha, que supo realizar tan fo-
lizmente una obra de semejante dif icultad 

Don J o s é Oses, el g r an fo tógra fo Malague-



ño , reprodujo en varios cl ichés grupos diferen­
tes de tan notable p roces ión , siendo lo mas no­
table de su trabajo, la r e p r o d u c c i ó n completa 
de toda la comi t iva , en el momento de pa r t i r 
del antiguo C o m p á s de la V ic to r i a . Es de g ran 
t a m a ñ o , 30 por 40 centimetros, y ha mereci ­
do los elogios de todos; fo rma un cuadro be­
l l í s imo, como t a m b i é n un impor tante recuerdo 
de tan g ran acontecimiento. L a I l u s t r ac ión Es-
p a ñ o l a y Amer icana , ' en su n ú m e r o correspon­
diente al 8 de Setiembre del mismo a ñ o , p u ­
bl icó una buena copia de esta fo tograf ía directa 
a c o m p a ñ a d a , de un o p o r t u n í s i m o trabajo l i t e ra ­
r io , t i tulado: «El cuarto Centenario dé la Re­
conquista de M á l a g a , » cuyo elogio sintetizamos 
en una sola palabra: el autor de este escrito es 
D. Francisco Javier Simonet, Por mucho que 
q u i s i é r a m o s decir en pro de este trabajo, dice 
i n ñ u i t a m e n t e mas el nombre de su autor , tan 
admirado y respetado en el mundo de las cien­
cias y de las letras. 

El d í a llegaba á su t é r m i n o , el Sol se ocu l ­
taba tras los pintorescos montes, que sirven de 
fondo al grandioso panorama, que ofrece M á ­
laga, vista sobre todo, desde el mar ; la no­
che c u b r í a con sus sombras á la Ciudad c r i s ­
t iana, cuando por a l g ú n t iempo se vieron a l ­
go desiertas sus calles. Pero de nuevo son es­
tas invadidas por inmenso gen t ío , que á paso 
lento acude á los sitios, donde h a b í a n de lucir 
las anunciadas i luminaciones , y donde h a b í a n 
de verificarse bri l lantes veladas, amenizadas por 
diversas bandas de m ú s i c a . Estos sitios eran la 
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Alameda , Plaza de la Cons t i t uc ión y Plaza de 
la Merced. 

Decia el Programa que las i luminaciones se­
r ian br i l lantes , y casi p o d r í a m o s decir que las 
ca i i ñcó m a l . Las i luminaciones no fueron b r i ­
llantes, fueron b r i l l a n t í s i m a s , sorprendentes y 
en real idad deslumbradoras, sobre todo la de 
la A lameda 

Sentimos en el a lma, no gozar de condicio­
nes adecuadas, para describir el efecto, que pro­
d u c í a el paseo de la Alameda en esta noche 
inolvidab 'e . L a f an t a s í a del poeta, el genio del 
ar t is ta , y hasta el capricho mismo de la da­
ma mas. r ica y exigente, no pueden fác i lmen­
te imaginarse algo parecido á aquello. F o r m a ­
ba el s a l ó n pr inc ipal de este paseo en toda su 
long i tud como una g a l e r í a , cuya techumbre, de 
elegantes pabellones, era; de mi l lares de m i l l a ­
res de luces. Las diversas puertas de entrada 
á este paseo, se encontraban i luminadas por 
arcos y pifias de bombas trasparentes, que for­
maban un conjunto de g ran efecto, y r e p a r t i ­
dos por todo el paseo, se v e í a n infinidad de ca­
prichosos adornos de luces. L a tienda del Cir­
culo Mercanti l ostentaba una fachada perfecta 
y graciosamente i luminada , y la fuente que hay 
entre esta tienda y el final del paseo a t r a í a n 
la a t e n c i ó n de todos, por el contraste y c o m ­
b i n a c i ó n del agua y la luz, como t a m b i é n apa • 
recia bel l ís ima la g ran fuente p r inc ipa l , precio-
sa y a r t í s t i c a m e n t e i luminada . 

La i l u m i n a c i ó n de la Plaza de la Const i tu­
c ión era t a m b i é n , en ext remo lucida La fuen­
te monumenta l , que hay en su centro, se en-
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contraba dibujada en todas sus l í n e a s / p o r m i ­
les de luces, y grandes candelabros, repartidos, 
por su alrededor, a l imentaban el esplendor de la 
i l u m i n a c i ó n . 

A l g o parecida era la de la Plaza de la Mer­
ced, con la diferencia que su efecto era mas 
pintoresco, por b r i l l a r las luces en el monumen­
to de su centro, entre el j a r d i n , que lo rodea 
y bajo los frondosos arboles, que airosos se le­
vantan en aquel hermoso recinto. 

Si se une á esto, las i luminaciones mas ó 
menos e s p l é n d i d a s de todas las casas de la Ciu­
dad, sin escepcion alguna, p u d i é n d o s e l l a m a r os-
tentosas las de muchos ediflcios púb l i cos y par­
ticulares, y el p r imer trozo de la calle de Gra­
nada, en su arranque desde la Plaza de la Cons­
t i tuc ión , que figuraba un precioso s a l ó n de l u ­
minosa techumbre, se p o d r á tener idea, aun ­
que no mas que ap rox imada , del grandioso es­
p e c t á c u l o , que presentaba M á l a g a en la noche 
del 19 de Agosto del 1887. 

Durante muchas horas, se hizo imposible 
t ransi tar c ó m o d a m e n t e por los indicados sitios, 
tanta era la m u l t i t u d de personas, que al par 
que admi raban las m ú l t i p l e s y vistosas c o m b i ­
naciones de luz, que pueden conseguirse por 
medio del gas, gozaban de los acordes de las 
diversas m ú s i c a s , que amenizaban la t r ip le ve­
lada. 

En verdad que la Comis ión , encargada de 
esta parte de los festejos, debe encontrarse en 
estremo satifecha, pues nunca se ha visto n a ­
da igua l en M á l a g a , como t a m b i é n debe en­
contrarse satisfecho grandemente eA Sr. Direc­

to ' ríl 
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to r de la F á b r i c a del Gas por los p l á c e m e s , que 
todos t r ibu taban á su buen gusto, á su ac t iv i ­
dad y á su g r a n d e s i n t e r é s . 

E l dia habia te rminado. Y si tan m e m o r a ­
bles solemnidades y festejos demostraban, que 
no es fácil olvidarse en M á l a g a el 19 de Agos-
de 1487, estamos seguros que tampoco se o l ­
v i d a r á f á c i l m e n t e , n i por nuestras generaciones 
n i por las generaciones venideras el 19 de Agos­
to de 1887. 

í í 
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SÁBADO 20 DE AGOSTO. 
Festejos correspondientes á este dia, s e g ú n 

el programa. 

A la una de la tarde la Sociedad Cí rcu lo Mer­
cant i l i n a u g u r a r á en sus salones la E x p o s i c i ó n 
de A r t e retrospectivo.—A las seis de la tarde, 
s o l e m n í s i m a p r o c e s i ó n de la S a n t í s i m a V i r g e n 
de la V i c t o r i a , 

DESDE L A C A T E D R A L Á SU SANTUARIO. 

Muchos son ya los beneficios; que debe Má­
laga á la muy respetable Sociedad «Círculo Mer 
cant i l » Compuesta de diversas clases sociales, 
aunque abundando entre su n ú m e r o el de la­
boriosos é inteligentes comerciantes, siempre ha 
demostrado v iv í s imo i n t e r é s por la Ciudad, no 
solo en sus a l e g r í a s , sino mas que todo en sus 
infortunios y desgracias. Coopera á aquellas con 
todos los medios, que le son posibles para su 
mas solemne e x p r e s i ó n , y socorre en estas con 
su entendido celo, con su ac t iv idad suma y con 
toda su car idad. T imbres son estos, que g ran­
demente honran á Sociedad tan dist inguida. 

i 
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Desde el momen to , en que se e x t e n d i ó la idea 
de celebrar el I V Centenario de nuestra Recon­
quista, b r i n d ó con su magnif ico local á la Jun­
ta o rgan izadora para que celebrase en él sus 
reuniones, corno asi se ha verif icado. Dispuso 
d e s p u é s , establecer en la A l a m e d a su tienda de 
C a m p a ñ a , prestando de este modo m a y o r an i ­
m a c i ó n á las fiestas; una o t ra t ienda para R i ­
fa en favor de las Tiendas-Asilos, creadas por 
la mi sma Sociedad, y de cuya i n a u g u r a c i ó n ya 
hemos hablado, y a d e m á s , celebrar en sus ele­
g a n t í s i m o s salones una E x p o s i c i ó n de arte re ­
trospect ivo, cuya i n a u g u r a c i ó n debia verificarse 
en este dia 20. 

En efecto, se l levó esta á cabo con bas tan­
te solemnidad y con asistencia de las A u t o r i ­
dades locales, Junta d i rec t iva del Circulo, Comi­
s ión del Centenario y g ran n ú m e r o de personas. 

No es esta la p r i m e r a de las exposiciones 
de este g é n e r o , verificadas en M á l a g a ; pero si 
ha sido de las mas hermosas. Los objetos de 
arte y algunos cuadros ocupaban el S a l ó n de 
Sesiones, y en los corredores, que dan acceso al 
mi smo , se encontraban e r completo de los cua­
dros presentados. Estos han sido en n ú m e r o de 
ciento, poco mas ó menos, y todos de ind is ­
cutible m é r i t o . 

L a escuela e s p a ñ o l a se encontraba a d m i r a ­
blemente representada por Alonso Cano, en su 
m a g n í f i c o Cristo de t a m a ñ o na tu ra l , a l ó leo , 
grandiosa obra de claro-oscuro y de c o r r e c t í ­
s imo dibujo. T a m b i é n p o d í a admirarse como 
cosa m u y superior otro Cristo, escultura en m a ­
dera, del mi smo Au to r . 

I . 
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Ent re los muchos lienzos, que l l amaban nues­
t ra a t enc ión , recordamos una hermosa Magda­
lena de Guido Reni, un S. J o s é del Maestro de 
M u r i l l o , un S. Lorenzo de Ribera , el E s p a ñ o -
letto, obra que á p r imera vista se c o n o c í a ser 
de su escuela, pero de sus p r imic ias en c i a r ­
te; dos g r a n d í s i m o s cuadros de escuela holan­
desa y de renombrado Auto r , adquiridos hoy 
por el Museo de Bruselas en 25 000 pesetas ca­
da uno, s e g ú n se nos asegura. L u c í a n t a m b i é n 
en p r i m e r a l ínea un m a g n í f i c o retrato de Isa­
bel la Ca tó l i c a , buena obra de arte y de es­
t remada exact i tud, en conformidad á los mas 
a u t é n t i c o s que existen, un otro retrato notable 
,de Goya, uno de Felipe I I , de Pantoja, un San 
Pedro, de# Theniers, y dos cuadri tos mas de 
costumbres holandesas, del mismo autor, y otros 
muchos, todos buenos, todos de autores nota­
bles, y que no podemos f ác i lmen te c i tar por 
falta de c a t á l o g o , y mas que todo, por falta de 
memor ia . 

L a escultura estaba t a m b i é n representada 
por el Cristo, ya citado de Alonso Cano, por un 
S. Sebastian en már f l l , obra superior en su g é ­
nero, y por dos n o t a b i l í s i m o s grupos en ma­
dera, representando uno las Angustias y otro 
la Asunc ión de la S a m í s i m a V i r g e n M a r í a y 
algunas otras obras de este g é n e r o . 

Entre los objetos de arte, en general, h a b í a 
muchos y en todas sus manifestaciones, desde 
el t iempo p r e h i s t ó r i c o , hasta el siglo pasado. L a 
Persia y la A r a b i a se encontraban bien repre­
sentadas en objetos diferentes, y las armas, a s i 
ofensivas como defensivas, r e c o r r í a n por com-
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pleto la l ínea de su perfeccionamiento an t iguo , 
pues se veia a l l í , desde el hacha de p iedra , has­
ta la elegante- espingarda del siglo anter ior . 

No se habia olvidado en este g r a n Certa­
men, la e x p o s i c i ó n de documentos c é l e b r e s y 
a u t ó g r a f o s notables, debiendo hacerse m e n c i ó n 
de un curioso pergamino con el acta de la Ben­
dic ión de la Cartuja de Sevil la en 1429; un 
documento firmado, «Yo el Rey ,» de Felipe I I y 
buen n ú m e r o de a u t ó g r a f o s ; tanto de art istas 
c é l e b r e s , como de hombres de talento. 

En muebles se veian h e r m o s í s i m a s c ó m o ­
das á r a b e s , diversos sillones de é p o c a s diferen­
tes, todos notables y algunos m a g n í f i c o s , so­
bresaliendo un si l lón de la ma lograda y v i r ­
tuosa Reina de Francia Mar ia Antoinette , saca­
do del T r i anon de Versalles, y otros m u c h í s i ­
mos objetos, que no recordamos. 

L u c í a n t a m b i é n dos m a g n í f i c o s tapices de 
los Gobelinos, una curiosa v iga á r a b e l lena de 
pr imorosas inscripciones y g ran n ú m e r o de p ie­
zas de c e r á m i c a , tanto grandes, como peque­
ñ a s , de ex t rao rd ina r io gusto y capr icho, y de 
verdadero va lor . 

T a m b i é n l l amaba la a t e n c i ó n un r i q u í s i m o 
c á l i x , que á su valor a r t í s t i c o , r e u n í a el g l o r i o ­
so recuerdo de haber celebrado con él el g r an 
Pont í f ice Pió I X , de feliz r e c o r d a c i ó n . 

Sentimos infinito no recordar todos los ob­
jetos y cuadros que v imos , y creemos fáci l , 
haber olvidado mucho, mejor t a l vez que lo 
indicado, por defecto de memor ia , y mas que 
todo, por la falta de suficientes conocimientos 
a r t í s t i c o s ; pero en modo alguno, por falta de 
v o l u n t a d . 
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Todos estos objetos llevados al Círculo Mer­
canti l por sus d u e ñ o s respectivos, y a r t í s t i c a ­
mente colocados por la Junta organizadora , ba­
jo la presidencia del m u y respetable é i lus t ra ­
d í s i m o Sr. D, Lorenzo Cendra, formaban un 
conjunto verdaderamente grandioso y ex t rema­
damente bello, el cual era al mismo t iempo, 
como un solemne y p ú b l i c o testimonio de las 
nobles y dist inguidas aficiones de la al ta So­
ciedad M a l a g u e ñ a ^ cuya p r o t e c c i ó n al arte m o ­
derno se revela en su buen gusto y aprecio del 
arte ant iguo, escuela mag i s t r a l de nuestros ar­
tistas de hoy. 

P l á c e m e s sin cuento merece la idea y rea l i ­
zac ión de esta E x p o s i c i ó n , que hacia desfilar 
ante nuestra vista la his tor ia de los siglos, que 
pasaron, en esas p á g i n a s imperecederas del ar­
te en sus diversas manifestaciones, que cons­
t i tuyen la g lo r i a mas preciada y el mas bello 
ornamento de las generaciones y los pueblos, 
la genuina espresion de su c a r á c t e r y costum­
bres y los laureles mas valiosos ganados en la 
pacifica lucha del g é n i o , de la i n s p i r a c i ó n y del 
t rabajo . 

Prosigamos ya nuestra C r ó n i c a . Descanse­
mos algunas horas, y asistamos á la solemne 
P r o c e s i ó n anunciada para las seis de la tarde, 
á fln de conducir á su Iglesia la i m á g e n de 
nuestra Santa P a t r o n a y la del glorioso S. Fran­
cisco de Paula. 

No son y a pocos nuestros a ñ o s ; pero m u ­
c h í s i m a s las veces que en ellos hemos visto en 
las calles á la S a n t í s i m a V i rgen de la V i c t o ­
r i a , siendo siempre recibida por este su pue-

^ Í 
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blo con amor , con v e n e r a c i ó n y con entusias­
mo . Las vicisitudes de los t iempos no han p o ­
dido bo r ra r de nuestros corazones la g r a t i t u d 
hacia esa Divina S e ñ o r a , cuya his tor ia de g ra ­
cias y misericordias fo rma como parte inte­
grante de la his tor ia M a l a g u e ñ a , desde su g lo ­
riosa R e s t a u r a c i ó n hasta nuestros dias, como 
fo rma t a m b i é n parte integrante de nuestros con­
suelos y esperanzas, de nuestros infortunios y 
placeres l e g í t i m o s , desde nuestra n iñez hasta 
hoy, y s e g u i r á f o r m á n d o l a desde hoy hasta el ú l ­
t i m o de nuestros dias. 

E s p e r á b a m o s , y no sin fundado mot ivo , que 
esta P r o c e s i ó n h a b í a de ser un acontec imien­
to escepcional, una s o l e m n í s i m a m a n i f e s t a c i ó n 
de nuestra fé, un tes t imonio mas de nuestro 
a m o r á M a r í a S a n t í s i m a , como as imismo una 
nueva d e m o s t r a c i ó n de la magnificencia y her­
mosura del culto C a t ó l i c o , en su parte externa. 

E l resultado, sin embargo, ha superado á 
nuestras esperanzas, é ingenuamente confesa­
mos, que nunca pudimos i m a g i n a r un acto tan 
grandioso, tan ordenado, tan sorprendente y tan 
piadoso al mi smo t i empo . 

A b r í a la marcha una numerosa s e c c i ó n de 
c a b a l l e r í a de la b e n e m é r i t a Guardia C iv i l os­
tentando su uniforme de g ran gala . S e g u í a la 
banda de m ú s i c a de Bomberos, los h u é r f a n o s 
del Asi lo de S. B a r t o l o m é , el estandarte de la 
Hermandad de la Virgen, de la V i c t o r i a , dos 
maceres de la Ciudad, n ú m e r o considerable de 
fieles, la h e r m o s í s i m a i m á g e n de S. Francisco 
de Paula, charanga de Cazadores de Cuba, Jun­
ta del Centenario, Hermandad de la V i c t o r i a , 
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Gremios de Artes y Oficios, Empleados de los 
diversos Centros Oficiales, Sociedad de A m i g o s 
del Pa í s , Junta del Puerto, C á m a r a de Comer­
cio, Escuela N o r m a l , Academia de Bellas Artes, 
Insti tuto, Colegio de Sefiores Corredores, N o ­
tarios y Procuradores, Médicos y Abogados, 
E x m a . Audiencia , S e ñ o r e s Cónsu le s , A y u n t a ­
mientos de la Provincia, Clero Parroquial de 
la Capital y de la Diócesis , E x m o . Cabildo-Ca­
tedral , precedido de Cruz y ciriales. Capil la vo­
cal é inst rumental , Bandera y P e n d ó n de Cas­
t i l l a , llevados por las respectivas Autoridades, 
imagen de la S a n t í s i m a Virgen de la Vic to r i a , 
Preste, a c o m p a ñ a d o de D i á c o n o s , Exmo . S e ñ o r 
Obispo, otros dos Maceres de la Ciudad, Seño­
res Jefes y Oficiales de esta g u a r n i c i ó n , E x m a . 
Dipu tac ión Provincial y E x m o , Ayuntamien to y 
los Exmos . S e ñ o r e s Gobernador Civ i l y M i l i ­
tar, Presidente de la E x m a . Dipu tac ión y Co­
mandante de Mar ina . Una c o m p a ñ í a , con m ú ­
sica, d á b a l a guard ia de honor, cerrando la Pro­
ces ión. 

En este ó r d e n , y saliendo de la Catedral por 
la puerta de las Cadenas, r e c o r r i ó las calles 
de S. A g u s t í n , Duque de la V ic to r i a , Granada, 
Plaza de la Cons t i tuc ión , Santa M a r í a , Plaza 
del Obispo, calle de S. Juan de Dios, Muelle, 
Alameda, Puerta del Mar , Nueva, E s p e c e r í a s , 
Santos, C o m p a ñ í a , C a r r e t e r í a , Alamos , Plaza de 
la Merced, calle de la V i c t o r i a , antiguo com­
p á s , hoy calle Alfonso X I I , á su Templo . Eran 
las doce de la noche, cuando la S a n t í s i m a Vi r ­
gen de la V i c t o r i a entraba en su Santuario. El 
n ú m e r o de personas, que formaban esta Proce-
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sion, se deduce del siguiente dato. De cuatro 
m i l cir ios de dos l ibras, que tenia preparados la 
Junta organizadora , no l legaron á trescientos, los 
que quedaron, sin encenderse. 

E l orden mas admirab le , la compostura y 
d e v o c i ó n mas ex t raord ina r i a por parte de los 
a c o m p a ñ a n t e s y de la inmensa muchedumbre , 
que presenciaba el paso de la P r o c e s i ó n , fué 
com'o el c a r á c t e r dis t int ivo de esta s o l e m n í s i ­
ma é inolvidable m a n i f e s t a c i ó n rel igiosa. Sus 
detalles aumentaban en g ran manera el esplen­
dor de esta ñ e s t a , siendo de t a l naturaleza, que 
habremos de consignar algunos, como comple ­
mento de esta n a r r a c i ó n . 

En p r i m e r t é r m i n o , y d e t r á s de los h u é r ­
fanos del Asi lo de S. B a r t o l o m é , a p a r e c í a , co 
mo antes hemos dicho, el Estandarte de la Her­
mandad. T iempo hacia ya , que el Sr. D. Juan 
P e ñ u e l a , celoso C a p e l l á n de la V i c t o r i a , a b r i ­
gaba el pensamiento de hacer este Estandar­
te, en s u s t i t u c i ó n del que ant iguamente se usa­
ba en actos semejanteSj y del cual dice el L i ­
bro I I I de la «Crónica general de S. Franc is ­
co de Paula y su orden al folio 60 lo s iguien­
te:» E l Estandarte de la Ciudad no reconoce 
otros patronos sino á la V i r g e n Mar í a de la V ic 
tor ia y á S. Francisco de Paula. E s t á n m a r a ­
vil losamente bordados sobre damasco blanco, 
que el Alférez m a y o r saca en todas las ocasiones. 
Este lo es el Conde de C a s a p a l m a . » 

Ninguna o c a s i ó n mejor que la presente, para 
susti tuir el ant iguo Estandarte, que conmemo­
raba la fé de nuestros mayores y las g lor ias 

^ t radicionales de nuestro pueblo. Asi lo compren 
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dio dicho Sr. Pefiuela, y aunque con apuros, 
pero con noble entusiasmo, ha costeado y d i ­
r ig ido la confecc ión del actual, que es de raso 
blanco bordado en oro, con flecos, cordones y 
borla del mismo meta l , y toda su a r m a z ó n de 
niquel . En. su centro se encuentra, un lienzo en 
fo rma ovalada, rodeado de rayos de plata, re­
presentando la S a n t í s i m a V i r g e n de la V i c t o ­
r ia , y S, Francisco de Paula a r rod i l l ado á süá 
piés , y encima el escudo de la Orden de Pa­
dres Mín imos , part iendo de su pa i te superior 
á los ext remos mas elevados de la tela, her­
mosas cintas de raso, con esta inscri])cion « I V C e n ­
tenario de la Reconquista de la i lustre Ciudad 
de M á l a g a por los Reyes C a t ó l i c o s , en 18 de 
Agosto de 1487.» Nuestro E x m o , é I l t m o Pre-

L lado se d i g n ó bendecir en su Oratorio par t i cu­
lar este nuevo Estandarte, que se e s t r e n ó en 
la p r imera P r o c e s i ó n del 18, y s u s t i t u y ó á la 
imagen de Nuestra S e ñ o r a de los Reyes, en la 
P r o c e s i ó n h i s t ó r i c o - r e l í g i o s a del 19 en la tarde. 

Marchaba algo d e t r á s la nueva Sociedad Co­
r a l , l levando á su cabeza una h e r m o s í s i m a y 
a r t í s t i c a bandera, estrenada en esta solemnidad, 
y t a m b i é n bendecida por nuestro E x m o . Señor 
Obispo. Mide esta bandera tres metros de la r ­
go por dos de ancho, y es de seda á franjas 
horizontales, amar i l l a s y rojas. En la esqnina 
superior l leva un cuadro con los colores de la 
ma t r i cu la de M á l a g a , y las a rmas de la C i u ­
dad, perfectamente pintadas por el Sr. Mata r -
redona, y en el centro, con letras de peluche 
ribeteadas de oro, se lee esta insc r ipc ión : «Union 
Coral M a l a g u e ñ a » 

.._ J 
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Var io s eran los Ayuntamientos d e j a P rov in ­
cia, que formaban en la P r o c e s i ó n , ostentando 
lujosas banderas con los nombres de sus pue­
blos respectivos, á cuyo frente marchaba el de 
Ronda, precedidos de sus maceros. 

A mas del Clero d é l a Capital , asistieron g ran 
n ú m e r o de S e ñ o r e s Curas de la Dióces i s , y los 
de los pueblos mas cercanos acudieron á este 
acto con sus Cruces Parroquiales, cosa no acos­
tumbrada en esta, y que por lo mismo era co­
mo un nuevo mot ivo de solemnidad. 

Delante del Trono de la S a n t í s i m a V i r g e n 
marchaban las respectivas Autor idades, s e g ú n 
hemos dicho, l levando el P e n d ó n y la Bandera 
de Castilla, par t ic ipando de tan alto honor las 
mas distinguidas personas en el ó rden c i v i l y m i ­
l i t a r . . 

E l pueblo todo a r r o d i l l á n d o s e reverente, i n ­
dicaba que la gloriosa imagen de nuestra his­
t ó r i c a Patrona so acercaba. Y en efecto: en su 
magestuoso trono de oro, sobre nubes de pla­
ta y bajo imper i a l Corona, aparece la que es 
Reina de los Cielos y la t ie r ra , Madre de Dios 
y de los hombres, g lo r ia de la Iglesia, a l e g r í a 
de E s p a ñ a y honor de nuestro pueblo; la nue­
va y p u r í s i m a Judi th , que supo defender á los 
suyos, cortando la cabeza del Holofernes mus­
l ím ico , al despojarlo de toda su bravura ; la que 
es nuestra esperanza y nuestra a l e g r í a , la San­
t í s i m a Virgen de la Vic tor ia . Aunque no ter­
minado, estrenaba un grandioso manto de ter­
ciopelo azul bordado en oro, y l levaba r i q u í ­
s imo vestido blanco. Las valiosas joyas , que 
ostentaba en su pecho y.los m u c h í s i m o s ramos 

•^H^s^ 
I 



• rzfT'5^) - ^ — — ;— 

, ^ - = 8 5 = . . • : i 

de flores naturales, que l levaba en su trono, son 
claro y evidente tes t imonio del amor y g r a t i ­
tud, que le profesa este pueblo, como son t a m ­
bién la c o n t i n u a c i ó n del g ran pensamiento de 
la insigne Isabel I , que a d o r n ó tanto la ima­
gen, como el Trono de la S a n t í s i m a V i r g e n , con 
sus mas ricas alhajas, á su entrada en M á ­
laga. 

Hermosa, h e r m o s í s i m a como nunca, nos pa­
r e c í a nuestra b e n d i t í s i m a Patrona, engalanada 
con el hermoso manto, que estrenaba en esta 
tarde. L á s t i m a que no hubiera estado comple­
tamente concluido; pero esto era de todo punto 
imposible . Diremos p o r q u é . 

No ha muchos meses, cuando tomaba cuer­
po el pensamiento de la c e l e b r a c i ó n del Cente­
nar io , dos verdaderos devotos de la S a n t í s i m a 
V i r g e n , de los m u c h í s i m o s que tiene, pertene­
cientes á la Junta de su Real Hermandad, los 
Sres. D. Francisco de Garrastachu, y D. J o s é 
Ruiz Borrego, concibieron la idea de que se 
bordaran un Manto y un vestido, que por su 
riqueza y su buen gusto, fueran apropiados, en 
lo posible, para i m á g e n tan venerada. Contan­
do ambos S e ñ o r e s con su fé y su fervor, y 
con la fé y el fervor de todo buen malague­
ño , abr ieron una suscricion, no solo en la Ca­
pi ta l , sino en toda la Diócesis , y emprendie­
ron desde luego la r ea l i z ac ión de su hermoso 
pensamiento. E l terciopelo azul celeste del man­
to fué inmediatamente encargado á una de las 
principales f á b r i c a s de L y o n , que tuvo que la­
bra r lo ex-profeso, á fin de que reuniera el pun ­
to de color y las especiales circunstancias, que 
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se e x i g í a n . Poco mas de un mes hacia que Don 
Luis R e y n é se e n c a r g ó de bo rda r lo . El manto 
y el vestido una vez terminados, s e r á n una 
verdadera obra de arte, no solo por lo del ica­
do y be l l í s imo del dibujo, sino por el ve rda ­
dero m é r i t o de la confecc ión . De la g ran or la 
ó cenefa, que en su to ta l idad s e r á de unos do­
ce metros, solo ha podido bordarse un metro 
y medio en la cola, y esto trabajando dia y 
noche. Un a ñ o al menos s e r á necesario, para 
bordar la or la toda, el centro y d e s p u é s el ves­
t ido. 

Concluido que sea tan hermoso traje, y a l 
ofrecerlo á la S a n t í s i m a V i r g e n , en nombre del 
pueblo y d ióces is de Malaga, los referidos S e ñ o ­
res D. Francisco de Garras tachu y D. J o s é Ruiz -
Borrego, bien pueden esperar que no queda­
ran sin recompensa sus sacrificios y trabajos, 
n i por esta Divina S e ñ o r a , que promete la vi--
da eterna á aquellos, que la esclarecen, n i t a m ­
poco por nuestro pueblo, que nunca o l v i d a r á 

• sus nombres, á la vista de este nuevo m o n u ­
mento de amor y g ra t i t ud de todos á su Pa-
t rona. Y no olvidemos la parte, que en esta her­
mosa y consoladora recompensa, t e n d r á t a m ­
bién D. Luis R e y n é , que mas cr is t iano que a r ­
t ista, y lo es m u y bueno y generoso por su 
c a r á c t e r , t rabaja mas por la g lo r i a de M a r í a 
S a n t í s i m a , que por su propia g lo r i a , y t o d a v í a 
mas que por sus propios intereses. • 

Justo es que honremos á todos, los que t ra ­
bajan por nuestra S a n t í s i m a Patrona, como jus ­
t í s i m o es que todos les ayudemos con nuestros 
p l á c e m e s , como lo hacemos hoy con los refe-
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ridos S e ñ o r e s , y que t a m b i é n auxi l iemos á es­
tos con nuestras limosnas, para la feliz t e rmi ­
nac ión de obra tan monumenta l y piadosa. 

Pero continuemos nuestro relato. Entre el 
numeroso a c o m p a ñ a m i e n t o , que formaba la 
P r o c e s i ó n , y á mas del elemento oficial ante­
r iormente dicho, que daba g ran realce al ac­
to, se velan las personas mas respetables y co­
nocidas en nuestra buena sociedad; por sus ta­
lentos, por su nobleza y por su pos ic ión . El 
traje de r igorosa etiqueta al ternaba con el rico 
uniforme de distinguidas ó r d e n e s , y condeco­
raciones diversas luc ían sobre la h i s t ó r i c a ca­
saca y el c l á s i co frac. Y con inmensa a l e g r í a 
v e í a m o s confundidos con tanta grandeza y t an ­
ta d is t inc ión á no escaso n ú m e r o de h o n r a d í ­
simos hijos del pueblo, que con su traje h u ­
milde y su act i tud devota, realzaban aquesta 
solemnidad, dando asi púb l i co y evidente tes­
timonio, de que la fé y la devoción no son pa­
t r imon io de clases determinadas, sino que v i ­
ven y florecen con igualdad misteriosa en el • 
c o r a z ó n del grande y del humilde , del pode­
roso y del pobre, del sabio y del ignorante. 

Ante aquella ejemplar a r m o n í a de clases y 
personas, que l ibremente, y sin compromiso de 
n ingún g é n e r o , h a b í a n acudido á dar púb l i co 
testimonio de sus cristianos sentimientos, acom­
p a ñ a n d o á la mas amorosa de las Madres y 
á la mas soberana de las Reinas, v e í a m o s co­
mo un argumento v ivo , como una prueba tan- ' 
gible, si nuestros lectores nos permiten la f ra ­
se, de la grandiosidad, mejor dicho, de la D i ­
vin idad del Catolicismo, ún ico que p r á c t í c a m e n - 4 
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te resuelve en la v ida los ansiados problemas 
de la verdadera igualdad y de la verdadera fra­
tern idad. 

Y mas y mas se robustece este a rgumento , 
ante la a g r u p a c i ó n de mil lares de personas, 
cuyos trajes mismos demostraban la diferen­
cia de sus diversas posiciones; y que movidas 
por un mismo sentimiento, se a r rod i l l aban re 
ve rentes ante la grandiosa imagen de nuestra 
q u e r i d í s i m a Patrona, publicando en sus respe­
tuosas y severas demostraciones de a m o r y de 
piedad, de entusiasmo y de fé, la rel igiosa fra­
ternidad, que an imaba á todos, como hijos ag ra ­
decidos de Madre tan c a r i ñ o s a . 

No es posible; pero monumento de arte, sin 
igual y de g lo r ia inmensa podr ia formarse, acu­
mulando unas sobre otras las s ú p l i c a s y rue­
gos, las aspiraciones y deseos de tantos m i l l a ­
res de personas, que alegres y gozosas velan 
pasar en t r iunfo á la S a n t í s i m a V i r g e n de la 
V i c t o r i a por las calles mas principales de Má­
laga, y aun por muchas, que j amas fueron ben-

. ditas por su soberana presencia, como lo han si­
do ahora. 

Nuestra i m a g i n a c i ó n en este momento nos 
l leva al terreno de las ideas, al mundo d é l a 
i n s p i r a c i ó n , campo sagrado donde arrobantes 
remontan su vuelo el genio del poeta y del ar­
tista, y sobre la só l i da y ampl i a base de la 
g r a t i t u d y el entusiasmo, nos parece ver remon­
tarse la arrogante c o l u m n a de nuestra fé c r i s ­
t iana, cuyo hermoso capitel , adornado con g lo­
riosas palmas de sin igua l v ic tor ia , se dis t in­
gue en el cielo, s irviendo de Trono á la sin par ^ 
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Mar ia coronada con diadema de Inmaculada r i ­
queza, por la T r í a d e Divina . Nubes trasparentes 
de misteriosas t i m i a m a s circundan tan g ran ­
dioso cuadro, aumentando de este modo su en­
canto y su belleza: no son sino las muchas lá­
gr imas, que vimos rodar por el rostro de hom­
bres graves y mujeres hermosas, cuyos cora 
zones lat ian en dulces sentimientos de g ra t i tud 
ó do súp l i ca . Y la madre, que ar rodi l lada , le­
vantaba en alto á su tierno hijo, como deman­
dando la bend ic ión de la, que- es Madre p u r í ­
sima de todos, y la esposa que pedia por la 
salud de su esposo, y el hijo que b e n d e c í a á 
aquella Virgen milagrosa, por haberle conser­
vado la vida de su Madre en la t ie r ra , y el 
hué r fano que e n c o n t r ó en Ella consuelo y es­
peranza, y el n á u f r a g o , que por su m e d i a c i ó n 
poderosa e n c o n t r ó puerto seguro, y el preso la 
l ibertad, y el tr iste la a l e g r í a , y el pecador el 
p e r d ó n ; y hasta el poeta y el ar t is ta , que en 
Ella descubrieron in sp i r ac ión y vida, y de El la 
recabaron aux i l io y fuerzas, para conseguir el 
premio de su trabajo y el laurel de sus espe­
ranzas, fo rman , con la a rmen ia de sus euca-
r í s t icos cantos, como cinta de g l o r í a t radic io­
nal, que c i rcunda tan preciada columna. Y la 
historia de la Patr ia hermosea el espacio, don­
de campea tan soberano monumento con el t r iun ­
fo de sus glor ias , de sus talentos, y mas que 
todo de sus Santos; y M á l a g a se humi l l a re­
verente, en su his tor ia de cuatro siglos, confe­
sando que á esta V i r g e n de las Vic tor ias debe 
el grandor de su propia vida, en sus diversas 
y mú l t i p l e s manifestaciones; y la Iglesia Ca tó -
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l ica, re l igando con su infalible tes t imonio to ­
dos estos sentimientos y estas aspiraciones^ las 
autor iza y def íende; y para que nada falte á 
cuadro tan verdadero y bello, el Cielo mismo 
se complace en i l umina r lo con los esplendo­
res mas claros de su luz omnipotente, y coro­
nar lo con el r i q u í s i m o dosel de su mas l i m p i o 
y trasparente azul . 

Cuando la S a n t í s i m a V i r g e n entraba en su 
Santuario entre las aclamaciones y v í t o r e s de 
todo el pueblo, cuando rodeada del a m o r de 
sus hijos la v e í a m o s ya en su Templo , nues­
t ro esp í r i tu g o z ó de sin igua l a l e g r í a . 

Las verdaderas fiestas del Centenario esta­
ban terminadas . E l pensamiento, que nos ins­
p i ró nuestra fe y nuestro pa t r io t i smo , nuestra 
d e v o c i ó n á la S a n t í s i m a V i r g e n de la V i c t o r i a 
y nuestro a m o r á M á l a g a , aquel pensamiento 
que tanto h a b í a m o s acar iciado, cuya e jecuc ión 
nos p a r e c í a imposible , y hasta hubo momento 
en que l legamos á dudar de su é x i t o , se ha ­
b í a verificado con una solemnidad verdadera­
mente grandiosa, como nunca pudimos i m a g i ­
nar. Devoc ión verdadera, ó r d e n completo, ale­
g r í a ex t r ao rd ina r i a y entusiasmo general han 
sido las n o t a s - c a r a t e r í s t í c a s de tan gran fies­
ta. Bendigamos por ello á Dios, nuestro Se­
ño r , y á su S a n t í s i m a Madre, bajo cuya p ro ­
tecc ión soberana, y á pesar de las forzosas d i ­
ficultades propias de la r e a l i z a c i ó n de todo 
pensamiento noble y grande, se ha terminado 
esta fiesta secular, cuyo recuerdo viene á acre­
centar el valioso tesoro de nuestras ̂ cristianas 
y patr ias tradiciones. 
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Mas no deduzca nadie de lo dicho^ que,nues­
tra C r ó n i c a ha terminado^ ó que no nos place 
la c o n t i n u a c i ó n de las fiestas celebradas en Má­
laga con mot ivo del Centenario. En modo a l ­
guno Creemos y siem-pre hemos c r e í d o , que 
el pueblo debe alegrarse y expresar p ú b l i c a ­
mente esta a l e g r í a , a l recuerdo de los grandes 
acontecimientos, tanto religiosos como patrios, 
que forman las glor ias de su his tor ia y sus t ra­
diciones. Y si en p r i m e r lugar debe acercar­
se á los t a b e r n á c u l o s de Dios, para ofrecerle 
el testimonio de su g r a t i t u d , y pedir su gra-
cía , a fin de que la his tor ia de hoy y del fu­
turo pueda contar grandezas y glorias , como 
las que recuerda, t a m b i é n es jus to , que en se­
gundo lugar se regocije y alegre p ú b l i c a m e n t e , 
en testimonio de su entusiasmo , y amor á la 
memor ia veneranda de los grandes aconteci­
mientos, que pasaron. De a q u í es, que nosotros 
mismos i n d i c á r a m o s la opor tunidad y conve­
niencia de estos festejos, que por ot ra parte, 
son i m á n poderoso de a t r a c c i ó n , entre pueblos 
de una misma p á t r i a , cuya un ión c o m ú n se es­
trecha mas y mas, cuyos mutuos intereses se 
acrecientan y desarrol lan, a l par que sirven de 
verdadero estimulo al ordenado progreso de 
las ciencias, de las artes y de la industr ia. As i 
pues, con gusto ex t raord inar io continuamos 
nuestra C r ó n i c a . 
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Festejos correspondientes á este dia, s e g ú n 
el programa. 

A las cuatro de la tarde, Certamen musical 
en la Plaza de Toros,, en el que t o m a r á n par­
te las bandas civiles y mil i tares , que concur­
ran.—A las nueve de la noche, segunda velada 

. con i luminaciones en los mismos sitios que la 
p r imera . 

Comenzamos la desc r ipc ión de esta g ran fies­
ta musical , impresionados aun por su feliz re­
sultado. Era la p r imera vez que iba á celebrar­
se en M á l a g a semejante acontecimiento a r t í s ­
tico, y no faltaba quien augurase mal de su 
éx i t o , dadas las condiciones especiales del ca­
r á c t e r m a l a g u e ñ o y el local escogido para su 
e jecuc ión . L a Plaza de toros no p a r e c í a , efec­
t ivamente, m u y apropiada para templo del ar­
te, pero sí muy conveniente por su ampMtud y 
especiales condiciones, dada la alta tempera­
tura del mes de Agosto. Felizmente, y para 
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honra de nuestro pueblo, tantas veces injusta­
mente c r i t icado, el Certamen musical ha sido 
un acontecimiento de impor tanc ia ex t rao rd ina ­
r i a , y ' h a hecho ver que la cu l tu ra y el buen 
gusto de M á l a g a , puede compet i r con !a cu l tu ra y 
buen gusto de los pueblos mas i lustrados. As i • 
lo confesaban p ú b l i c a m e n t e , tanto propios, como 
e s t r a ñ o s , y aun extranjeros, encantados ante el 
grandioso efecto conseguido. 

En t iempo oportuno se habia publ icado la 
correspondiente convocator ia , s e g ú n la cual se 
ofrec ían tres premios de 5000, 2000 y 1000 pe­
setas, á las tros bandas, que mejor in te rpre ­
taran la s infonía de la Opera O b e r ó n , d e W e -
ber, y otra pieza musical á la l ibre e lecc ión 
de cada una de ellas. El j u r ado calif icador se 
componia de los S e ñ o r e s D. Constantino Grund 
y Cerero, D. Eduardo Ócon , D. Angel Petten-
gui , D. J o s é Bel t ran, D, Pedro Adames, Don 
Ricardo Pascual y D. J o s é C a b á s . L a recono­
cida competencia y escrupulosidad suma de t o ­
dos estos S e ñ o r e s auguraban jus t ic ia suma en 
el fal lo, augu-rio -que an imaba á los conten­
dientes á .prepararse con afán , y á entrar con ­
tentos en la l i d . U l t imamente , y con general 
aplauso, se a c o r d ó un cuar to premio de 1000 pe­
setas para m ú s i c a s extranjeras. 

Las bandas de m ú s i c a , que acudieron a l l l a ­
mamiento de la Junta organizadora , fueron ocho. 
Prescindiendo de a n t i g ü e d a d ó procedencia, y 
a j u s t á n d o s e las operaciones todas del Jurado á 
un cr i te r io de r igorosa jus t ic ia , se p r o c e d i ó por 
sorteo, en presencia de personas interesadas, á fi­
j a r el orden que á cada banda habia de corres-
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ponderle, resultando el siguiente: 1.° Banda in ­
glesa Roya l I r i sh Rifles, 2.° Banda e s p a ñ o l a del 
Regimiento de Granada. 3.° I d . de Borbon, 4.° Id . 
del Regimiento In fan t e r í a de Mar ina , 5.° Banda 
inglesa W e s t Kent, 6.a I d . King's Royal Rifles, 
7.a Charanga de Cazadores de Cuba, 8 a Ban­
da c ív ica del cuerpo de Bomberos de M á l a g a . 

Algunas horas, antes de la anunciada en el 
P rograma para el comienzo del Certamen, sal­
taron en t ie r ra las tres bandas inglesas, y des­
de el puerto hasta la plaza d é l a Merced, don­
de las esperaban las e s p a ñ o l a s , recorrieron, to­
cando preciosas marchas, la cor t ina del mue­
lle, plaza de la Adu ma, calles del Cister, San 
Agus t ín y Granada. Reunidos Ingleses y Espa­
ño les , y d e s p u é s de expresivo saludo por a m ­
bas partes, salieron todos, tocando unos tras 
otros, por las calles de Granada, plaza de la 
Cons t i tuc ión , calle Nueva, Puerta del Mar, Ala 
meda y Muelle hasta la plaza de toros. 

Se encontraba esta engalanada con vistosas 
banderas y gallardetes, y en su redondel se a l ­
zaba un a m p l í o tablado para las m ú s i c a s . Una 
concurrencia ex t rao rd ina r i a llenaba todas las 
localidades, y en medio del mayor silencio y 
del orden mas admirab le c o m e n z ó el certa­
men. 

Las ocho bandas tocaron, s e g ú n el orden ex­
presado, la Sinfonía de Oberon, y d e s p u é s to­
caron cada una la pieza musical , que fué mas 
de su agrado, y que resultaron ser: 1.a Un arre­
glo de Lucrecia , 2.a F a n t a s í a morisca de Cha-
p i , 3.a Marcha de la Afr icana, 4.a F a n t a s í a de 
Poliuto, de Gounod, 5.a F a n t a s í a sobre el T r o -

I 
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vador , 6.a Miserere del T rovador , 7.a Bend ic ión 
de los p u ñ a l e s en la ó p e r a Gli U g o n o t t i y 8.a 
F a n t a s í a morisca de Chapi. 

Tanto la s infonía de Oberon, como las pie­
zas de l ibre e lecc ión, fueron h á b i l m e n t e inter­
pretadas por todas las bandas, y saludadas es­
tas, al acabar cada una su comet ido, por los 
aplausos de la concurrencia, que as í p remiaba el 
e s t í m u l o y el t rabajo. 

Era ya de noche, cuando t e r m i n ó tan g r a n ­
diosa ñ e s t a , y el púb l i co a b a n d o n ó el local , con­
tento y satisfecho de semejante e s p e c t á c u l o . Los 

.consiguientes comentarios fo rmaban la conver­
s a c i ó n de todos, y era u n á n i m e la s a t i s f a c c i ó n 
por el resultado obtenido, no solo por parte de 
'as bandas, que hablan demostrado componerse 
de notables artistas, d i r ig idos por profesores de 
al ta tal la, sino por la compus tura y s i lencio , 
por la a t e n c i ó n y respeto del p ú b l i c o , que pro­
baba á su vez, que la afición a l arte se encuentra 
ya bien a r r a i g a d a entre nosotros. 

Constituido el Jurado, y excluida toda d i s ­
cus ión , sistema el mas conveniente y apropia­
do á nuestro ju ic io , se p r o c e d i ó por v o t a c i ó n 
secreta, á clasificar el m é r i t o de cada una de 
las band as, a fin de conocer, cuales debieran 
ser las premiadas, y su r e s u l t a i o se encuen­
t ra en el documento oficial , que l i te ra lmente 
copiado dice a s i :—«Soc iedad F i l a r m ó n i c a . — M á ­
laga.—En la Ciudad de M á l a g a á 22 de Agos­
to de 1887, reunidos los que abajo suscriben en 
el local de la Socieda F i l a r m ó n i c a , para cono­
cer el resultado del C e r t á m e n Musical , celebra­
do en la tarde de ayer en la Plaza de toros, 
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con mot ivo del cuar to Centenario de la Recon­
quista de M á l a g a . — A b i e r t o por el Sr. Presiden­
te el pliego, que contenia el ju ic io reservado de 
cada uno de los seis s e ñ o r e s Jurados, se p r o ­
cedió al escrutinio que dio el siguiente resul­
tado.—1.° Roya l I r i s h Rifles, 20 puntos .—2.° Re­
gimiento de Granada, 49 puntos .—3.° Regimien­
to de Borbon, 18 p u n t o s — 4 . ° Regimiento Infan­
te r í a de Mar ina , 57 pun ios . -5 .* Royal Wes t Kent, 
33 puntos .—6.° King's Royal Rifles, 3¿ puntos.— 
7. ° Ba ta l lón Cazadores de Cuba, 32 puntos.— 
8. ° Bomberos, 50 puntos.—En su consecuencia, 
debe adjudicarse el Pr imer premio — A l . Regi ­
miento I n f a n t e r í a de Marina.—Segundo premio. 
—A la Mús ica de Bomberos.—Tercer premio.— 
A l Regimiento In fan t e r í a de Granada.—Cuarto 
p remio .—Al Royal W e t s Kent.—Cuyo resulta­
do tenemos el honor de par t ic ipar á V . S., en 
cumpl imiento del honroso cometido, que esa 
Junta del Centenario nos confir ió , en su dia.— 
De lo que levantamos la presente acta, que f i r ­
man el Sr. Presidente de la Sociedad F i l a r m ó ­
nica y los Jurados conmigo, que como Secre 
tar io, certifico.—Siguen las firmas de los Se­
ñ o r e s que componen el Jurado, cuyos nombres 
ya hemos e x p r e s a d o . — S e ñ o r Presidente de la 
Junta del Cen tena r io .» 

A mas de los cuatro premios ofrecidos y ad­
judicados, en conformidad al fallo anterior, á 
las bandas restantes se les c o n c e d i ó Accésits , ' 
con diplomas y medallas de o ro . 

Pocas veces en verdad, se h a b r á visto una 
ad jud i cac ión de premios, tan conforme con la 
opinión general y t a m b i é n recibida, aun por 
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los mismos, que valerosamente h a b í a n luchado 
en tan noble l i d . No o t ra cosa e s p e r á b a m o s , 
como hemos dicho antes, d é l a reconocida c o m ­
petencia y p ú b l i c a rec t i tud de los S e ñ o r e s del 
Jurado. 

Es innegable, que la Banda de In fan t e r í a de 
Mar ina , que desde Cartagena habia acudido á 
este Certamen, r e u n í a condiciones excepciona­
les. A l g r a n n ú m e r o de personal, r e u n í a un ins­
t rumen ta l escogido, y sobre todo, un maestro 
de grandes conocimientos, de g ran genio, cuya 
batu ta dominaba magis t ra lmente á todos sus 
subordinados, que t a m b i é n gozaban de buen 
gusto y de notables conocimientos a r t í s t i c o s . 
Nada tiene, pues, de e x t r a ñ o que todo el mun­
do de antemano le adjudicase el p r i m e r premio 

En cuanto a l segundo p r e m i o , t ampoco se 
e x t r a ñ ó su a d j u d i c a c i ó n . 

L o que si e x t r a ñ ó grandemente á muchos fué 
la p r e s e n t a c i ó n de nuestra Banda de Bombe­
ros en este C e r t á m e n . Y di remos p o r q u é . Du­
rante muchos a ñ o s , y en diversas ocasiones, se 
h a pretendido en M á l a g a , f o r m a r una banda de 
m ú s i c a , que respondiera por su impor tanc ia á 
las exigencias de una Capital de p r imer orden 
como la nuestra. Se l levaba á cabo el pensa­
miento, y varias son las m ú s i c a s civiles, que 
hemos visto bajo este ó aquel t í t u lo , con este ó 
aquel uni forme, algunos de ellos m u y vistosos, 
y con profesores de nota y maestros de i m p o r ­
tancia. Sin embargo , sin ofender á nadie, pode­
mos asegurar, que n inguna obtuvo resultado. 
No sabemos porque; pero tantas m ú s i c a s c í v i ­
cas, como hemos visto nacer, t an ta*hemos vis 
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to m o r i r por c o n s u n c i ó n , y lo que es mas raro, 
en p o q u í s i m o i iempo. 

De a q u í es, que cuando no ha mucho, se for­
maba en M á l a g a una nueva m ú s i c a , que s e g ú n 
su t í tulo , p e r t e n e c í a a l naciente y necesario cuer­
po de Bomberos, cuya ú t i l í s i m a y car i ta t iva ins­
t i tución tanto reclamaba la op in ión púb l i c a , y 
cuyo perfeccionamiento es de imperiosa necesi­
dad entre nosotros, francamente, todos c r e í m o s , 
que se t ra taba de una m ú s i c a mas, de dudosos 
resultados y de a n é m i c a v ida . A pesar de esto, 
la^ banda de Bomberos t o m ó parte en el Cer-
t í imen y con jus t ic ia suma, con aplauso de t o ­
dos y sa t i s f acc ión general g a n ó el segundo pre­
mio, teniendo que luchar con bandas mi l i t a res 
de grande his tor ia y de conveniente ins t rumen­
tal, y hasta con el turno mismo, que le tocó 
en suerte para luchar , pues ya á aquella hora 
les faltaba luz, y les perjudicaba el n a t u r a l can­
sancio de un púb l i co , que, aunque m u y aficio­
nado, l levaba cuatro horas seguidas, de estar 
oyendo m ú s i c a , y en cuyo t iempo ya h a b í a oído 
ocho veces la s infonía de Oberon. Semejante 
triunfo solo se just if ica, si consideramos descosas: 
pr imero, la f o r m a c i ó n de esta banda se debe 
á la poderosa in ic ia t iva de nuestro q u e r i d í s i m o 
amigo el Sr. D. Felipe M a r t í n e z Padi l la , funda­
dor y gefe del nuevo cuerp'o de Bomberos de 
esta c iudad, el cual ha procurado y c o n s e g u í -
do infundir un c a r á c t e r de seriedad y estabi­
l idad adecuadas, á dar vida propia á esta ban­
da; segunda, las condiciones a r t í s t i c a s de sus 
individuos, y sobre todo, los conocimientos es­
peciales de su joven director Don J o s é Fernan-

4 
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dez M á r q u e z , que con su s i m p á t i c o c a r á c t e r , 
ha logrado conquistarse el car ino de su ban­
da, como t a m b i é n su m a y o r a t e n c i ó n y estu­
dio, efecto de sus reconocidas dotes de maes­
t ro . 

No solo nosotros, sino M á l a g a entera ha te­
nido una verdadera s a t i s f a c c i ó n en el triunfo 
de esta m ú s i c a , sa t i s facc ión que esperamos ten­
ga resultados p r á c t i c o s , de p r o t e c c i ó n pa ra la 
misma, á fin de que, por mucho t iempo pueda 
v i v i r o r n á n d o s e con los laureles del m é r i t o , ga­
nados por su t rabajo, formando a s í , a l p a r q u e 
su g lo r i a , la g lo r i a de nuestra hermosa t i e r r a . 

El tercer p remio ío c o n s i g u i ó la banda del 
Regimiento de Granada, que desde C ó r d o b a vino 
a ba ta l la r en esta pac í f ica lucha del arte. N i 
el p ú b l i c o ni el Jurado le escat imaron un pre­
mio , que justamente habia ganado en tan glo­
riosa l i d . 

En cuanto á la banda de Borbon y la cha­
ranga de Cazadores de Cuba, que merecieron 
a c c é s i t s y medallas, nada dejaron que desear. 
Si a s í no hubiera sido, no hubieran alcanzado 
d i s t inc ión a lguna, tanta ha sido la rec t i tud de 
la C o m i s i ó n , que no lo ha hecho, sino con el con­
sentimiento de l Ju rado . Demostraron ap l i cac ión y 
estudio, conocimientos y buen gusto, d i recc ión 
acertada y e jecuc ión notable, y por esto con­
siguieron un premio re la t ivo , de que se encuen­
t ran honrosos y satisfechos. 

Breves palabras en cuanto á las m ú s i c a s ex­
tranjeras, y concluiremos nuestro relato sobre 
este c e r t á m e n . Desde Gfibraltar, y en un he rmo­
so buque de guerra ing lés , l legaron á nuestro 
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puerto las tres bandas de m ú s i c a , dé que ya 
liemos hecho m e n c i ó n , descando luchar t a m b i é n 
por el arto y por la g lor ia . Una de ellas, co­
mo hemos dicho, g a n ó el p remio cuarto, ofre­
cido á bandas extranjeras, ŷ  todas aplausos sin 
cuento y saludos c a r i ñ o s o s . En la e jecuc ión de­
mostraron gusto e s m e r a d í s i m o , a f inac ión per­
fecta, y s e g ú n la g r á f i c a frase de un especial 
amigo nuestro, cuando tocaban, nos p a r e c í a es­
cuchar una buena cajita ds m ú s i c a , tanta era 
la un ión , la dulzura y la a rmenia de su con­
junto . Accesis y medallas consiguieron t a m b i é n 
las otras dos bandas. 

Terminada nuestra c r ó n i c a sobre certamen 
tan agradable solo nos resta decir algo de las 
i luminaciones y veladas, que c o r r e s p o n d í a n á 
esta noche. 

Las i luminaciones eran las mismas que las 
del 19 en la noche. Este e s p e c t á c u l o puede re­
petirse, pero no variarse Su resultado en esta 
segunda noche fué tanto ó mas bri l lante que la 
pr imera L a concurrencia mayor , y por lo tan­
to, mayor la a n i m a c i ó n y las aclamaciones de 
entusiasmo. El orden, c o m p l e t í s i m o , la a l e g r í a 
general, y las m ú s i c a s tocaban incansaDles, sin 
notarse en ellas fatiga alguna, á pesar del gran 
trabajo, que h a b í a n sostenido en la tarde de es­
te d ía . T a l vez el contento del resultado y el 
e s t í m u l o de los muchos aplausos recibidos, las 
impulsaban á mostrar su gra t i tud , h a c i é n d o ­
nos oír los mejores h ú m e r o s de sus diversos 
repertorios, cuyo sacrificio fué generosamente 
pagado con ruidosas muestras de a p r o b a c i ó n . 

# ^ , j y g ) — - — • — (S^Jĵ fy 
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LUNES 22 DE AGOSTO. 
Festejos correspondientes á este dia, s e g ú n 

el programa. 

A la una de la tarde, i n a u g u r a c i ó n de la Ex­
posic ión de plantas y flores en los patios del 
Seminario Conci l iar .—A las nueve de la noche, 
bri l lante concierto en la plaza de toros, i l u m i ­
nada con luz e léc t r i ca , en la que t o m a r á n para 
te todas las bandas civiles y mil i tares , que con­
curran al c e r t á m e n . 

De tal manera ha enriquecido el S e ñ o r nues­
tro hermoso suelo, que las flores constituyen 
como una expos i c ión continua y abundante de 
sin igua l marav i l l a , de variedad ex t raord inar ia 
y que por pr iv i leg io especial, ostenta los carac­
teres do los c l imas mas diversos y contrar ios. 

De a q u í es, que una be l l í s ima parte de nues­
tras fiestas la componga siempre mul t i tud de 
plantas y flores diversas, que reunidas en de­
terminado local {sintetice lo que hemos dicho 
esto es, la e x p o s i c i ó n continua, que ofrece n ú e s - ^ 

. , í 
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t r a t ie r ra , bien diseminada en diferentes y mag­
níficos jardines. 

La parte baja del Seminar io Conci l iar en sus 
dos espaciosos patios, fué la escogida por la Jun­
ta, y galantemente concedida por nuestro E x ­
c e l e n t í s i m o Prelado para la actual e x p o s i c i ó n . 
E l n ú m e r o de plantas y flores presentadas, fue­
ron muchas y de una hermosura y un m é r i ­
to superior, 

A la una de la tarde, hora anunciada en el 
P rograma , y con asistencia ex t r ao rd ina r i a , tan­
to oficial , como par t icu lar , se d e c l a r ó abierta 
la dicha e x p o s i c i ó n , para cuyo mejor luc imien­
to tanto t r a b a j ó Don Adolfo Pries y los d e m á s 
s e ñ o r e s , que con él fo rmaban la Junta de ins­
t a l a c i ó n . 

• Los premios adjudicados pueden dar una idea 
á nuestros lectores de las diferentes plantas y 
ñ o r e s , que formaban este improv isado y a r t í s ­
t ico j a r d í n . 

Secc ión p r i m e r a . — I n s t a l a c i ó n de plantas de 
estufa. Don Juan L ó p e z obtuvo medalla de p l a ­
t a . — S e c c i ó n segunda.—Plantas al aire l ibre . Me­
dal la de oro y d ip loma de honor, Don Juan 

L ó p e z . Otra medal la de oro, Don Jacinto Cla-
monsset y medal la de plata, Don Francisco Por 
r a s . — S e c c i ó n tercera.—Colecciones. G a n ó me­
dal la de oro Don Francisco Mitjana por sus Alo­
cadas , Caladiums y Margar i tas . Otra de plata 
el m i smo s e ñ o r , por vesneriaceas, o t ra del mis­
mo meta l Don J o s é Moreno, j a rd inero del se­
ñ o r Lar ios , por sus crotons, dracenas, palmeras 
y caladiums, y o t ra igua l el S e ñ o r Chamous-
set por. begomias, rex, h e l é c h o s y coleus, T a m -
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bien se c o n c e d i ó medal la de bronce a l S e ñ o r M i t -
jana por su co lecc ión de crotons y coleus. Otro 
id . al S e ñ o r Chamousset por begonias coleus 
y a r c h i m e n e s . — S e c c i ó n cuarta.—Muebles rús t i ­
cos y utensilios de jardines . G a n ó el premio de 
25 pesetas, Don Juan L ó p e z . L a p r e s e n t a c i ó n y 
ad jud icac ión de premios correspondientes á las 
tres siguientes secciones, pertenecen á otros dias, 
según el p r o g r a m a , y ya t ra taremos de ello 
oportunamente. T a m b i é n en esta tarde, y como 
ext raordinar io , se c o n c e d i ó un premio de 25 pe­
setas al j a rd inero Don Anton io Cor t é s , por va­
rios cuadros de a p l i c a c i ó n con hojas y flores d i ­
secadas. 

De lo dicho, puede en cierto modo deducir­
se la hermosura y belleza de este certamen, en 
que a r m ó n i c a m e n t e se entrelazaban la na tura­
leza y el arte, y en el cual se demostraba una 
vez mas la grandeza omnipotente de nuestro 
Dios, que de ta l manera quiso enriquecer nues­
tra fértil t i e r ra , que lo mismo produce abun­
dantes cereales, que plantas olorosas, palmas 
gigantestas, que azucenas humildes y vid var ia ­
da, c a ñ a jugosa y flores diversas de m é r i t o es­
pecial y exquisito a roma . Aunque poco vale, da­
mos nuestra enhorabuena á los S e ñ o r e s de la 
Junta, que tan perfectamente l levaron á cabo 
su cometido, y á los s e ñ o r e s , que coadyuvaron 
con sus flores y plantas á la m a y o r hermosu­
ra de esta e x p o s i c i ó n . 

A l abandonar el local de nuestro Seminario, 
impresionados agradeblemente por la vista de 
tanta belleza, no pudimos menos de recordar 

|) la h i s t ó r i c a g lo r i a de esta casa, plantel de san-
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tos y de sabios,.que cual flores preciosas de aro­
ma inest imable, engrandecen la vida i n t i m a de 
nuestra q u e r i d í s i m a M á l a g a . 

Pero dejemos tan c a r i ñ o s o s recuerdos, y pre 
p a r é m o s n o s á asistir á otro nuevo e s p e c t á c u ­
lo , que el p r o g r a m a nos anuncia para la no ­
che de este mismo dia . E ra el concierto en la 
Plaza de toros. 

E l cer tamen musica l de ayer tarde fué ca­
lificado por todos, como un grandioso aconte­
cimiento imposible de repetirse. Sin embargo , 
el concierto de esta noche s u p e r ó con mucho 
a l acto de ayer, y su recuerdo no se o l v i d a r á 
f á c i l m e n t e . 

E l circo taur ino , nuevamente convert ido en 
majestuoso palacio de Euterpe, se encontraba 
l i teralmente lleno en todas sus localidades E l 
e s p e c t á c u l o , que of rec ía la Plaza con semejan­
te concurrencia, i l u m i n a d a por ocho grandes fo ­
cos de luz e l é c t r i c a , era en rea l idad indescr ip­
t ible . R e c o r d á b a m o s en aquel momento el an­
t iguo Circo Romano , los cuentos de las m i l y 
una nocljes, las fabulosas narraciones de los 
poetas de la edad media , y nada de esto nos 
p a r e c í a igua l á lo que v e í a m o s . H a b í a a q u í cier­
ta mezcla de g randor y de belleza, de encan­
to y de dulzura , de respetuoso silencio y sa­
t i s facc ión in te r io r , que grandemente superaba á 
nuestros recuerdos. Sin t emor alguno de que 
se nos crea exagerados, podemos asegurar que 
es m u y difícil, que pueblo alguno presencie un 
acontecimiento t an ideal y tan majestuoso co­
mo este. 

Como pruebas del silencio y respetuosa c u l -
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tura de tan numerosa concurrencia , vamos á 
ofrecer dos testimonios, de sin i g u a l ejemplo. M u ­
chos eran los vendedores ambulanles , que an -
ciosos de alguna ganancia l e g í t i m a , habian acu­
dido con sus m e r c a n c í a s á la Plaza. Y estos 
mismos hombres, que en casos tales g r i t an de­
saforadamente, anunciando sus respectiuos a r t i 
culos, p a r e c í a n fantasmas, que silenciosas se 
movian sin cesar, e n s e ñ a n d o en una mano el 
objeto de venta, y en la o t ra la moneda ó m o ­
nedas, que representaban su va lor . Resultaba de 
esto que una l igera s e ñ a l era bastante para unir 
á Comprador y vendedor, y como no era me­
nester ni aun preguntar, se tomaba la mercan­
c ía , se entregaba su precio; negocio hecho, y s i ­
lencio absoluto. Mas aun: de t iempo en t iempo 
llegaba á nuestros oidos el l i jero son de cas­
cabeles y campani l las , con que se encontraban 
adornados los atalajes de algunos caballos de 
los muchos carruajes, que esperaban á las puer­
tas de la Plaza la salida de los espectadores, co 
mo t a m b i é n o í a m o s el m o n ó t o n o y par t icular 
sonido de la m á q u i n a de vapor, que estaba co. 
locada en una de las dependencias de la Plaza 
para el servicio de la luz. ¿ P u e d e darse mas si­
lencio ni m a y o r respeto? 

Este concierto, "menos m o n ó t o n o que el Cer­
tamen, pues no habla de repetirse por todas las 
bandas un mismo n ú m e r o , ofreció gran nove­
dad. 

Hé a q u í el P rograma á que hubo de ajus­
tarse.—Primero: Marcha « E s p a ñ a y Aust r ia ,» del 
reputado maestro M a l a g u e ñ o , S e ñ o r Don Juan 
Cansino.—Segundo: Arreglo de L u c í a , por la ban-
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da de R o y a l Fr ish Rifles.—Tercero: Marcha de 
A i d a , por la m ú s i c a del Regimiento de Gra­
nada.—Cuarto: La C a c e r í a de B a d é n , por la banda 
de In fan te r í a de Marina.—Quinto: M a r c h a Ingle­
sa, por las tres bandas extranjeras.—Sexto: Pol­
k a , La Belle Bordelaise, por la banda de W e s t 
K o n t . — S é t i m o : F a n t a s í a sobre Genoveva, por la 
m ú s i c a de K i n g , Roya l Rifles.—Octavo: Mar­
cha de las Antorchas , ( n ú m . 3) de Meyecbeer, 
por las cinco bancas e s p a ñ o l a s , y d i r ig ida por 
el m ú s i c o m a y o r de In fan t e r í a de Mar ina , en ra­
zón á su a n t i g ü e d a d . 

L a e jecuc ión de los n ú m e r o s expresados se 
l levó á cabo de una manera verdaderamente 
magis t r a l , y los atronadores y e s p o n t á n e o s aplau­
sos del púb l i co testificaban la s a t i s f acc ión y el 
agrado con que eran o ídos . 

« E s p a ñ a y A u s t r i a , » del S e ñ o r Cansino, ejecu­
tada por las bandas de Borbon, Cazadores de 
Cuba y Bomberos, y d i r i g i d a por su mi smo 
Autor , fué un verdadero acontecimiento. La m a r ­
cha Real E s p a ñ o l a y la marcha Real A u s t r í a ­
ca, fo rman el mot ivo de esta c o m p o s i c i ó n , que 
se desliza majestuosa entre el esmalte de be­
l l í s imas transiciones y cantos de innegable ins­
p i r a c i ó n , que mas y mas realzan la he rmosu­
ra de ambos himnos nacionales. Los muchos 
aplausos, con que el p ú b l i c o s a l u d ó este opor­
t u n í s i m o trabajo, hic ieron ver, á nuestro amigo 
el S e ñ o r Cansino, el gusto, con que siempre se 
escuchan entre nosotros sus magistrales obras, 
en que abunda el genio, y mas que todo., la 
incansable constancia en el t rabajo. 

Los n ú m e r o s segundo y tercero fueron per- k 
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fectamente recibidos, ganando grandes aplau­
sos, por lo delicado de su e jecuc ión . ' 

El n ú m e r o cuarto puede decirse, que fué lo 
mas bello y de mejor efecto en esta noche. La 
m ú s i c a de In f an t e r í a de Mar ina , tan justamen­
te apreciada de todos desde el d í a anterior, su­
bió a l tablado para hacernos oir la cé l eb re ca­
cer ía de B a d é n , y su a p a r i c i ó n fué ya saluda­
da con prolongados aplausos, Y es que todos 
p r e s e n t í a m o s la g ran o v a c i ó n que iba á obte­
ner, como t a m b i é n lo mucho que í b a m o s á dis­
frutar. En efecto, en medio del mayor silencio 
y general sa t i s facc ión , ejecutaron la composi­
ción referida; pero' con un gusto tan esmera­
do, una verdad de i m i t a c i ó n tan extraordina­
ria y una af inac ión y m a e s t r í a tan completa, 
que creemos imposible pueda interpretarse me­
jo r . E l ru ido de la to rmenta fué de un resul­
tado ex t raord inar io ; su crescendo plagiaba ad­
mirablemente al trueno, cuyo ruido aumenta á 
medida que avanza en su exp los ión , de igual 
modo que su final nos recordaba el eco sobe 
rano de ese mismo rumor , cuyos ú l t i m o s soni­
dos apenas si podemos percibir . El coro, que 
cantaba la plegaria, que forma parte de esta 
c o m p o s i c i ó n , y que se c o m p o n í a de individuos 
d é l a misma banda, a u m e n t ó el encanto de es­
te g ran trozo de m ú s i c a descriptiva. No d i re ­
mos que fueran grandes cantantes los que eje­
cutaron la plegaria; pero si podemos asegurar, 
que el conjunto do voces é instrumentos, la 
sonoridad que resultaba de su un ión y la a f i ­
nac ión y a r m o n í a de todos, p r o d u c í a n un efec­
to singular y b e l l í s i m o ^ q u e exc i t ó el entusias- ^ 
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mo de miles y miles de personas, que lo oian, 
y que no se cansaban de aplaudid a l t e r m i ­
nar. 

Y a abandonaban su puesto los laureados ar­
tistas, cuando nuevamente el p ú b l i c o r ep i t i ó las 
expresivas demostraciones de su agrado, y an ­
te muestra tan especial de s a t i s f a c c i ó n , ú n i c a 
en toda la noche, vo lv ió d icha banda á t o m a r 
los instrumentos, ejecutando con p rec i s ión ad­
mirab le , aunque de memor ia , el precioso capr i ­
cho M o r a i m a , del maestro Espinosa. Galante en 
verdad estuvo con el p ú b l i c o la banda de I n ­
f a n t e r í a de Marina; pero estamos seguros, que 
nunca o l v i d a r á los bravos, los aplausos y los 
v í t o r e s , con que M á l a g a r e c o m p e n s ó su galan­
t e r í a , y p r e m i ó sus conocimientos y su t rabajo . 

El n ú m e r o quinto del p r o g r a m a fué perfec­
tamente interpretado por las tres bandas Ing le ­
sas, y los n ú m e r o s sexto y s é p t i m o , por dos 
bandas diferentes de la m i s m a nacional idad. Es 
innegable, que nuestro pueblo ha tenido una ver­
dadera a l e g r í a , y hasta cierto p a t r i ó t i c o o r g u ­
l lo en que la poderosa y rica A.lbion haya con­
t r ibuido por vez p r i m e r a , qos parece, a l m a 
yor esplendor y engrandecimiento de nuestras 
solemnidades, enviando á M á l a g a sus bandas de 
m ú s i c a . Pero t a m b i é n debemos suponer, que I n ­
g la ter ra h a b r á q u é d a d o sa.tisfecha a l o i r decir á 
sus Ar t i s tas el entusiasmo, la f inura y e l ca­
r i ñ o s o afecto, conque fueron acogidos en esta 
hermosa t ier ra , en esta t ie r ra bendita, en la que 
la i n s p i r a c i ó n y el genio, el buen gusto y el 
arte en sus diversas manifestaciones lucen y v i ­
ven como sus flores, y aparecen tan bril lantes, 
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cuá l su c laro y l imp io cielo. Es verdad, que al 
aplaudir á las m ú s i c a s inglesas cumpl imos con 
un deber de jus t ic ia ; pero t a m b i é n es verdad, 
que este merecido t r ibu to iba envuelto en la ca­
r iñosa gra t i tud con que M á l a g a saludaba á I n ­
glaterra . 

L l egó , por fin, la e jecuc ión del n ú m e r o ú l ­
t imo del p rograma, y su resultado fué en ex­
tremo sorprendente. Bajo la batuta del in te l i ­
gente mús i co mayor de In f an t e r í a de Mar ina , 
que era el mas' antiguo, tocaron las cinco ban­
das e s p a ñ o l a s la g ran M a r c h a de las A n t o r ­
chas. (n.0 3 ) Con verdadera ansia se esperaba 
oir esta obra maestra de Meyerbeer, que fué 
tocada con notable e x p r e s i ó n y prec is ión su­
ma, dado tan gran conjunto de instrumental , 
sin que por esto se perdiera ninguno de los 
be l l í s imos pr imores , que realzan la grandios i ­
dad de tan acabada c o m p o s i c i ó n . Las ú l t i m a s 
notas de esta Marcha no .pudieron escucharse, 
pues sus sonidos l legaron á confundirse con los 
atronadores aplausos del púb l i co , que desde sus 
diversos asientos saludaban con sus burras á 
aquellos h é r o e s , que valerosamente hablan l u ­
chado en el terreno del arte, consiguiendo la 
preciada v ic to r i a de nuestra e s t i m a c i ó n , el sen­
timiento de nuestro recuerdo y el t ranqui lo y 
honroso premio de la g lo r ia . 

Iban ya á retirarse: el pueblo de M á l a g a se 
levanta para ofrecer á todos su saludo de des­
pedida; pero queda de pronto quieto, y en s i ­
lencio, al ver que las Bandas e s p a ñ o l a s se pre­
paran á tocar de nuevo.. Como el p r o g r a m a 
se habla ejecutado por completo, todos c o m -
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prendimos, que se t ra taba de a lguna agradable 
sorpresa. 

Y en efecto, las m ú s i c a s e s p a ñ o l a s l lenan de 
pronto el espacio con los acordes de la M a r ­
cha Real Inglesa; las tres m ú s i c a s extranjeras, 
que se encontraban r igurosamente formadas, en 
un costado de la plaza, saludan mi l i t a rmen te 
el H i m n o de su Patr ia , a l par que en sus ros­
tros mismos se d i s t i n g u í a la s a t i s f acc ión y g ra ­
t i tud , por tan c o r t é s saludo. Las m ú s i c a s i n ­
glesas correspondieron á semejante g a l a n t e r í a , 
tocando á seguida la Marcha Real E s p a ñ o l a . 
E l entusiasmo en tales momentos fué grande­
mente ex t raord ina r io . E r a el saludo, no ya del 
arte al arte, sino de E s p a ñ a á Ing la te r ra , de 
Ing la te r ra á E s p a ñ a . E r a n dos naciones dist in­
tas, que se hablan reunido para t r aba r bata­
l la , probar sus fuerzas y demost ra r su h e r o í s ­
mo, en un campo absolutamente neut ra l y be­
l l í s imo , como eran t a m b i é n dos pueblos dife­
rentes, que se hablan entrelazado en amoroso 
consorcio, para comunicarse sus m ú t u a s . i m ­
presiones sobre lo delicado del sentimiento y la 
universal idad del g é n i o ; eran, por ú l t i m o , dos 
naciones diferentes en su h is tor ia , en su vida, 
en su c a r á c t e r mismo, y que, sin embargo, pa­
r e c í a n l l o r a r a l despedirse, tanto era el afecto y 
el c a r i ñ o , que mutuamente l legaron á profesar­
se en m u y poco t iempo. 

En muchos dias, en muchos a ñ o s , no se bor­
r a r á de nuestra m e m o r i a , fiesta tan excepcional . 
E l la ha constituido uno de los mas hermosos 
e s p e c t á c u l o s de nuestro Centenario, ha con t r i ­
buido grandemente á estrechar mas y mas la 
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buena a r m o n í a de Ing la te r ra y Espafia, y ha 
ofrecido un nuevo y b r i l l a n t í s i m o testimonio de 
la cu l tura y c o r t e s í a de nuestra hermosa Má­
laga. 
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MARTES 23 DE AGOSTO. 
Festejos correspondientes á este dia, s e g ú n 

el programa.. 

A ía una de la tarde, C e r t á m e n l i te ra r io dé ía 
Sociedad «El L iceo .»—A las cinco de la tar­
de Regatas en el puerto. ; " 

Que M á l a g a siempre r i n d i ó culto á las be­
llas letras, e s t á evidentemente demostrado por 
la his toria . En los pr imeros siglos, de nuestra 
R e s t a u r a c i ó n , y merced á la c ivi l izadora , i n ­
fluencia y soberana p r o t e c c i ó n de nuestra aman-
t í s ima M a d r e ó l a Iglesia Católica^ log ra ron c i -
mentarse y adqu i r i r proporcionado desarrollo 
en esta ciudad las escuelas de p r imera ense­
ñ a n z a , b a s é segura y cimiento inquebrantable 
de toda verdadera ciencia y de toda bella l i ­
teratura , -jv jn, ¿jjjnH) : ] ' • ' r- <J • - • - r - '. ' 

Bajo la d i r e c c i ó n de ios Reverendos Padres 
Capuchinos, Franciscanos y Dominicos comen­
zaron á educarse los hijos de nuestros m a j o -
res, quíí mas tarde, y sin n i n g ú n genero de L 
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sacrificios, a p r e n d í a n humanidades, ciencias 
exactas, filosofía y t e o l o g í a con los i lus t rad idí­
s imos hijos de S. Felipe N e r i , de S. Ignacio de 
Loyo la y de S. Francisco Caracciolo, y en é p o ­
ca algo mas moderna , en nuestro a m a d í s i m o 
Seminario Concil iar . Solo á estos cristianos co­
legios, debe M á l a g a el luc imiento de sus g r a n ­
des g é n í o s durante tres centurias; y aun en el 
p r i m e r tercio de nuestro mismo siglo, de estos 
centros han salido hombres eminentes en c ien­
cias y en letras, que en g ran manera han hon­
rado á M á l a g a , ocupando los puestos m á s e l o 
vados, tanto en la j e r a r q u í a ec l e s i á s t i ca , como 
en el ó r d e n c i v i l , m i l i t a r y pol í t ico . Los nombres 
memorables de Alonso Benitez y Pancorvo de 
A y a í a , J o s é de Mena y Alfonso de Torres , y 
otros muchos comprueban esta verdad, con res­
pecto á los siglos que pasaron, y en cuanto al 
siglo actual , nos escusa c i tar nombres, el co­
nocimiento general en todos, de nuestros grandes 
hombres, en v i r t u d y en ciencias, en letras y 
en artes, en a d m i n i s t r a c i ó n , en comercio y en 
po l í t i ca . E l capi tulo X X I I de la «His to r i a de 
M á l a g a , » por nuestro paisano y amigo el Sefior 
Guillen Robles, a m p l i a nuestro pensamiento. 

Pero va r i a ron los t iempos: las modernas cos­
tumbres i m p r i m i e r o n su sello de publ ic idad y 
lucha á los diversos conocimientos del humano 
saber, y la j uven tud , ansiosa de g lo r i a , b u s c ó 
el campo de la lucha, donde el e s t í m u l o s i r ­
viera de a g u i j ó n saludable á sus estudios, y 
donde el aplauso fuera el p remio de sus es­
fuerzos y de sus adelantos. En esta é p o c a y b i -
j o semejante ideal , n a c i ó el Liceo , y sus anima-
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das sesiones susti tuyeron á las severas acade­
mias de los antiguos centros de e n s e ñ a n z a , que 
c o n t i n ú a n aun en nuestros Seminarios. 

Afortunadamente, y nos complacemos en 
confesarlo, el Liceo de M á l a g a , que nac ió en­
tre flores, entre flores vive, y su historia nos 
ha hecho siempre aspirar el a roma de lo bello 
y de lo sublime, sin que las tristes espinas de 
p o l é m i c a s desconsoladoras ó errores insosteni­
bles, hayan oscurecido el l i m p i o cielo de sus 
gloriosas tradiciones. Si alguna que otra nube 
pudo por un momento, ocultarnos el brillo de 
su hermoso azul , bieo pronto p e r d i ó s e en la i n ­
mensidad del o lv ido , sin lograr fatigarnos con 
las turbias aguas de la incredul idad, ni con el 
h o r r í s o n o trueno del excepticismo. 

Ante semejante historia, el Liceo de M á l a g a 
no podia dejar de invocar el genio de nuestros 
buenos literatos, á fin de que, a ñ a d i e n d o con 
sus trabajos una p á g i n a mas á su bri l lante v i ­
da, ayudaran t a m b i é n á la f o r m a c i ó n del gran­
dioso monumento de nuestra t r ad i c ión , recor­
dando á las futuras generaciones el gran acon­
tecimiento de estas solemnidades, con mot ivo 
del IV Centenario de nuestra gloriosa ' Recon­
quista. 

En efecto: se c o n v o c ó á los poetas y prosis­
tas e s p a ñ o l e s á un C e r t á m e n l i te rar io , cuyo ac­
to tuvo lugar el 23 de Agosto, á la una del dia, 
en el hermoso s a l ó n de sesiones de tan d i s t i n ­
guida Sociedad. 

P a r e c í a na tura l que la hora qui tar la an ima­
ción á este acto, pues muchos, temerosos de 
sufrir la molestia de grandes calores, h a b r í a n de 
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dejar de asisiir . Sin embargo , pocéis veces se 
han visto los salones del Liceo tan llenos de un 
p ú b l i c o , que si era imponente por su número» 
lo era mucho mas, por su i l u s t r a c i ó n y por su 
impor tanc ia , formando g ran parte de él las mas 
egregias damas y las mas bellas s e ñ o r i t a s de 
nuestra buena sociedad, como t a m b i é n de po­
blaciones e x t r a ñ a s , aunque amigas . 

L a t r ibuna presidencial estaba ocupada por 
el Jurado, compuesto de los Sres. D. Pedro I g ­
nacio Cantero, pbro. , D R a m ó n I b a ñ e z , D. Juan 
Tejón y D. Narciso Diaz de Escobar, sintiendo 
todos la ausencia del Sr. D. Augusto Jerez Per-
chet, que no pudo asistir, por i m p e d í r s e l o aten­
ciones del momento . L a Junta del Liceo esta­
ba d ignis imamente representada por los S e ñ o ­
res Camino, C á t a l a y Gracia n, y los S e ñ o r e s 
C a u l é y Barazona representaban á los poetas 
andaluces. 

E l E x m o . é I l t m o . Sr. Obispo de la D i ó c e ­
sis, que con g ran complacencia se d i g n ó hon­
ra r esta solemnidad l i te ra r ia , el Sr. Gobernador 
Mi l i t a r , á quien tanto debe M á l a g a en p r ó de 
sus fiestas, algunas otras personas, de A u t o r i ­
dad, una c o m i s i ó n de la Junta del' Centenario 
y algunos Sres. corresponsales de la prensa de 
M a d r i d y Provincias ocupaban sitios de preferen­
cia en el s a l ó n . 

El comienzo del acto, fué en verdad, b r i l l a n ­
t í s i m o a l par que . an imado. Una numerosa or­
questa, compuesta de nuestros mejores Profe­
sores, e jecu tó admirablemente , bajo la d i rec­
c ión del inteligente y entusiasta Maestro D. E u -

ll genio Zambe l l i , la Marcha de las Antorchas , ^ 
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(n.0 1 ) Oida en silencio, fué d e s p u é s grandemente 
aplaudida. 

El Sr. Don Manuel Casado, que ocupaba en 
la T r ibuna su puesto de Presidente, p r o n u n c i ó 
á seguida un discurso, que en verdad q u i s i é ­
ramos insertar á c o n t i n u a c i ó n . Decir que estu­
vo elocuente es nada, pues D. Manuel Casado 
lo e s t á siempre que habla, y s iempre que es­
cribe. Diremos con mas propiedad^ que estuvo 
o p o r t u n í s i m o y acertado A l hacer la h i s tor ia 
del Liceo de M á l a g a , detallaba insensiblemente, 
y á g r a n d í s i m o s rasgos, las b i o g r a f í a s de los 
hombres c é l e b r e s de esta t ie r ra en nuestros ú l ­
t imos a ñ o s , al mismo t iempo que semejante 
e x c u r s i ó n por el campo de nuestras glor ias l i ­
terarias, le proporcionaba razonado a rgumen­
to para demostrar , que el C e r t á m e n , que se ce­
lebraba c o r r e s p o n d í a a l Liceo por derecho de 
p r imogen i tu ra , que nadie, en modo alguno, po­
d ía disputarle. Fijó en sus p r imeras frases los 
verdaderos m ó v i l e s , que nos decidieron á la ce­
l e b r a c i ó n del Centenario, cuales son la piedad 
y el pa t r io t i smo, y t e r m i n ó saludando á la ex­
celsa Dama S. A . R. Doíla Isabel de Borbon, 
que con su r ico regalo h a b í a ofrecido un a l i ­
ciente mas á este C e r t á m e n . Aplausos cont i ­
nuados y elogios entusiastas hicieron ver al 
Sr. Casado la impor tanc ia de su trabajo y el gus­
to, con que fué o í d o . 

E l Secretario del Jurado. Sr. Díaz de Esco­
bar, leyó una Memor ia , escrita con ex t raord i ­
nar ia elegancia y en estremo concreta^ dando 
•á conocer el resultado de los trabajos presen­
tados, s e g ú n la ca l i f icac ión del Tr ibuna l que es 
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el s i g u i e n t e . — « T e m a p r i m e r o . — C o m p o s i c i ó n poé­
t ica , dedicada á c o m m e m o r a r e l hecho g l o r i o ­
so de la Reconquista de M á l a g a » . — A c c é s i t s . Don 
C á r l o s Campoamor , D T r i n i d a d Constant. Men 
cion honor í f i ca . D, A r t u r o Reyes.—Tema segun­
d o . — « P o e s í a con l iber tad de asunto, e x t e n s i ó n 
y m e t r o » — P r e m i o s . — D . Ange l Lasso de la V e ­
ga. D. Clemente G a r c í a de Castro D. Bernar ­
do del S a z — A c c é s i t s . — D . Ricardo S á n c h e z Ma­
d r i g a l . D. Jul io G i m é n e z Pass, D o ñ a Enr iqueta 
Lozano de Vilchez. Menciones.—D. Enr ique L ó ­
pez Acosta , D. E. G a r c í a Castro. Doña Caro­
lina de Soto y Corro y D. Rafael Castelao. Te­
m a t e r c e r o . — « O p ú s c u l o sobre la influencia de 
la Reconquista en el desenvolvimiento de las 
ciencias, letras y a r t e s » . — P r e m i o — D . Fernan­
do M a y o r a l . Accés i t s .—D. Juan Mar ín , D. R. Apa­
r ic io V á z q u e z . M e n c i ó n honor í f i ca . D. J o s é Ro­
bles Lacourt iade. 

Terminado que hubo su comet ido el s e ñ o r 
Secretario, e jecutó la orquesta la g ran Ober­
tu ra de Mignon, de Thomas , y los Sres. San­
t iago, G a r c í a Castro, del Saz, Díaz Escovar, 
Saez de Ur raca , Castelao y M a y o r a l leyeron 
algunas de las composiciones premiadas, que 
resul taron dignas del j u i c io obtenido, y que fue­
ron recibidas, entre los aplausos de tan i lus t rada 
concurrencia. 

L a hermosa Marcha del Profeta, perfecta­
mente interpretada por la orquesta, puso t é r ­
mino á solemnidad tan grandiosa, cuyo recuer­
do no se b o r r a r á f á c i l m e n t e de nuestra m e m o r i a . 
E l Liceo de M á l a g a debe encontrarse satisfecho; 
una vez mas, ha demostrado su p r e d i l e c c i ó n 
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por todo lo grande y bello, y ha coadyuvado 
dignamente, en la esfera de su acc ión , a l ma­
yor esplendor de nuestro Centenario. Su certa­
men es una nUeya p á g i n a de su honrosa his­
toria , y viene t a m b i é n á aumentar el tesoro, 
de gratos recuerdos, que venimos amontonan­
do en esta C r ó n i c a , donde las generaciones ve­
nideras encontraran un fiel test imonio de nues­
tra piedad y nuestro pa t r io t i smo, s e g ú n la exac­
t í s i m a frase del Sr. Presidente. 

Y pasemos ya á t ra ta r de las Regatas, que 
debian verificarse en nuestro puerto, á las cinco 
de la tarde: 

No era t o d a v í a la hora anunciada para el 
comienzo de esta fiesta, cuando toda la Cortina 
del Muelle se encontraba llena de gentio i n m e n ­
so., ocupados los balcones de todas sus casas, 
ademas de las muchas personas, que estaban á 
bordo de diversas embarcaciones. El golpe de 
vista^ que ofrec ían tantos espectadores repartidos 
entre la t i e r ra y el mar , los m ú l t i p l e s colores 
de trajes y p a ñ u e l o s , que eran realzados por 
un esplendente sol, á cuyo g ran cuadro servia 
de ú l t i m o t é r m i n o el m a r , con fund iéndose con 
el cielo, era en ex t remo sorprendente. 

L a C o m i s i ó n habia preparado embarcacio­
nes, apropiadas para el convite , una gran bar­
caza para el Jurado, que lo c o m p o n í a n los se­
ñ o r e s Comandante de Mar ina , D. Diego M a r t i n 
Martes, ant iguo c a p i t á n mercante de esta ma­
t r i cu la y D, Pedro A . de Mesa; y otra barcaza 
para la m ú s i c a de í n f a n t e r i a de Mar ina , que to ­
caba, al ternando con la charanga de Cazadores 
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de Cuba^ que estaba situada delante del Tingla­
do del Muelle. 

A las cinco en punto se dio la s e ñ a l , y sa­
l ieron á disputarse el premio las f a l ú a s Joven 
Pepe, de D. E m i l i o Herrera; Conchita de los Se­
ñ o r e s Vega hermanos; y A s c e n s i ó n , de los S e ñ o ­
res Serrano. No se ad jud i có por el momento 
el premio de esta p r imera regata, por tener que 
decidir el Jurado sobre ciertas condiciones de 
deficiencia en una de las f a l ú a s , que lucharon . 
En la segunda regata, t omaron parte las em­
barcaciones S. Antonio y S. Mar iano , de los Se­
ñ o r e s V á z q u e z , ganando el p r imer premio de 
400 reales, el S. Antonio , é invi r t iendo en la car­
rera diez minutos y medio. Lucharon en la 
tercera, las lanchas, Carmen, de los Sres. V á z ­
quez, Conchita, de los Sres. Serrano y Juanita, 
del Sr. Herrera . En nueve minutos hicieron la 
marcha , ganando el p r i m e r premio de 1000 rea­
les, la Juanita, y el segundo de 300 la Carmen 
L l e g ó la ú l t i m a regata, y lucharon las embar­
caciones, Vi l l e Mannuel^ S. Francisco y Josefa. 
L a distancia recorr ida en tocias las regatas, era 
la de 2000 metros, mi t ad de ida y mi t ad de 
vuelta, pasando al rededor de una boya, co lo­
cada en sitio conveniente. 

E l e s p e c t á c u l o de las regatas es siempre agra­
dable, y de m u y buen efecto. Por un lado en­
tusiasma á esos valientes hijos del mar, h é r o e s 
ocultos. Cuya vida de trabajos y amarguras , 
de desaliento y esperanza, de amor y de fé, for­
ma á veces un poema, que se desarrol la entre 
el buque y el hogar, entre las furias de desen­
cadenados elementos y las tiernas caricias de 
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dulce esposa y amantes hijos. Por otro lado 
anima á los futuros marinos, los atrae á surcar 
las aguas, luchar con ellas, y vencer á fuerza 
de arte y de trabajo, o c u l t á n d o l e s con el velo 
de la g lor ia , las penalidades de la vida, que em­
prender quieren A de mas siempre atraen la c u ­
riosidad de los pueblos m a r í t i m o s , y mucho mas 
de aquellos, que no suelen ver de continuo la 
hermosura del mar , y el marcha r severo ó va ­
cilante de los buques, s e g ú n el estado de las 
aguas. 

L a Junta organizadora tuvo muy buen acuer­
do, al determinar la c e l e b r a c i ó n de regatas, fies 
la propia de nuestras costumbres m a r í t i m a s y 
de g r a n d í s i m o a t ract ivo para las muchas f a m i ­
lias del inter ior , que nos honraban con su pre­
ciada visi ta. i ¡ 
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MIERCOLES 24 DE AGOSTO. 
Festejos de este dia, en conformidad con el 

programa. 

A la una de la tarde, i n a u g u r a c i ó n de la E x p o ­
sic ión de labores de la mujer, en los Salones de 
Lope de Vega.—A las nueve de la noche, pr ime­
ra vista de Fuegos Ar t i f i c ia les en la esplanada 
del Faro y tercera velada. 

A la hora , anunciada en el Programa, y con 
numerosa asistencia de S e ñ o r a s , Junta del Cen­
tenario y otras personas distinguidas se inau­
g u r ó la E x p o s i c i ó n de Labores de la Mujer 
en la planta baja de « L o p e de V e g a . » 

M u l t i t u d de flores y preciosos grupos de r a ­
maje aumentaban la belleza del local , y el con­
junto de las diversas instalaciones presentaba 
un golpe de vista del mejor efecto, t a l era el 
arte y p r i m o r , con que hablan sido colocadas. 

Esta E x p o s i c i ó n , sencilla a l parecer ŷ  de es 
casos] atract ivos para una parte del p ú b l i c o , 
tiene, sin embargo, una impor tanc ia ex t rao rd i -
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nar ia y un i n t e r é s a l t í s i m o . Los muchos y l i n ­
d í s i m o s primores^ all í reunidos, presuponen af i ­
c ión , buen gusto, delicadeza, estudio y asidua 
ap l i cac ión al trabajo, condiciones que grande­
mente honran y hermosean á la Mujer, y la 
hacen acreedora á todas nuestras consideracio • 
nes y á todos nuestros respetos. 

L a mujer, que emplea su t iempo l ibre en es­
tas tareas1 aparece mas- hermosa, sin duda a l ­
guna, que aquellas otras, que viven s e g ú n la 
moda y que entre novelas fatales, conversado 
nes inút i les y c o q u e t e r í a r id icu la , concluyen por 
despreciar la aguja, sin considerar que son ellas, 
las que se hacen despreciables ante toda per­
sona de buen sentido y de recto c r i t e r io . Por 
esto, pues, consideramos de g ran ut i l idad esta 
E x p o s i c i ó n , 

No es posible recordar los muchos t raba­
jas expuestos, ni aun aquellos, que mas l l a m a ­
ban la a t e n c i ó n . C i t a r é m o s algunos, en la se­
gur idad , de que las bellas expositoras perdona­
r á n nuestra falta de memor i a . 

Entre los bordados en blanco, que s e g ú n 
nuestro par t icular cr i ter io , consideramos el mas 
estimable, s o b r e s a l í a n algunos r i q u í s i m o s pa­
ñ u e l o s de batista y dos de n ip i , mag i s t r a lmen-
te concluidos, siendo t a m b i é n muy apreciables 
los bordados de dicho g é n e r o , que presenta­
ron el Asilo de San Manuel y el de San Juan 
de Dios.. 

L l a m a b a ext raordinar iamente la a t e n c i ó n un 
perfecto retrato de For tuny, bordado en seda, y 
que semejaba un buen grabado, tanta era la 
per fecc ión y m a e s t r í a , con que estaba hecho. ^ 
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En este mismo g é n e r o , lucian por su buena eje­
cuc ión , dos p a ñ u e l o s con los retratos del difun­
to Rey D. Alfonso X I I (q . D, t. en su g.) y del 
general Sr. López D o m í n g u e z . 

En bordados en oro, habia muy buenas co­
sas. Debemos ci tar varias incrustaciones con oro 
de 23 quilates, por el antiguo procedimiento de 
los á r a b e s , labor en ext remo delicada y de i m ­
portancia suma. Y nadie e x t r a ñ a r á , que nues­
tra afición é inclinaciones particulares nos h i ­
cieran fijarnos en una h e r m o s í s i m a Casulla, que 
sin opc ión á premio , p r e s e n t ó la Sra. Direc­
tora de esta Escuela N o r m a l de Maestras. De­
cir que os obra suya, y que es una magn í f i ca 
obra, es una misma cosa. 

Si h u b i é r a m o s de c i tar los bordados en se 
das de colores, seriamos en ext remo proli jos. 
Los habia p r e c i o s í s i m o s y de una perfección ex 
t remada. 

En encajes, se lució el Asi lo de S. Manuel, 
como ocurre siempre, y en t a p i c e r í a s , apl ica­
ciones de crochet y ñ o r e s artificiales habia cosas 
ele buen gusto y m é r i t o . 

En suma: la E x p o s i c i ó n debe calificarse de 
notable y digna de las S e ñ o r a s y S e ñ o r i t a s , que 
con sus diversos trabajos hablan contr ibuido 
al m a y o r lucimiento de tan úti l C e r t á m e n . 

El Jurado nombrado para la ad jud icac ión 
de premios, lo c o m p o n í a n ía Sra. Directora de 
la Escuela N o r m a l , Presidenta, siendo Vocales 
las Sras. Da Adelaida Land í de Verdugo, Doña 
Eugenia Gonzá lez de Guerrero. D.a Antonia 01-

Ü mo de G. de León, D.a C á r m e n G a r c í a Mar-

í _ _ _ _ _ _ _ _ I 
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t in , D.a Carmen Zea y l a S e ñ o r i t a D o ñ a Elen^i 
Prieto. 

Los premios concedidos fueron varios, y nos 
complacemos en copiar á c o n t i n u a c i ó n los nom -
bres ele las Sras. y Stas. agraciadas, como c o m ­
plemento á nuestra pobre n a r r a c i ó n , y para 
nuevo estimulo de las vencedoras en esta no­
ble l i d . 

I Unico, premio primero.—Sta. D.a Dolores Ro­
d r í g u e z Blanco - Tres segundos—Asilo de San 
Manuel. Sra. D.a Carmen Serreyna de Delgado 
y Sta. D.a M a r í a Ruiz Zaragoza —Seis terceros.— 
Stas. D a Teodora Diaz, D.a Mar i a de Navas, 
D.a Dolores Navar ro Fernandez, D,a Juana Ne-
pomuceno Muñoz , D.a Dolores Posada.y D o ñ a 
V i c t o r i a de la Rosa R o d r í g u e z . - Menciones ho­
nor í f icas de p r i m e r a clase, (con d ip lomas d e ' 
id) .—Asilo de S. Juan de Dios, Colegio de Re­
ligiosas de la Inmaculada C o n c e p c i ó n , S e ñ o r i ­
tas D.a Fi lomena Garcia de Castro, D.a Rafaela 
Naranjo Zarzuela, D a Marga r i t a Mateos, D o ñ a 
E m i l i a V i l l a r r u b i o y D o m í n g u e z , D.a E l v i r a Be-
gofia, D a Mat i lde del Castillo, D a Dolores Bach 
y Tolosa, D,a Dolores Casas de Revello, Doña 
Josefa A r g u i a r r o , D.a A u r o r a J i m é n e z , D.a A n a 
B o l a ñ o s de Rumbado, D,a V i c t o r i a Povedano 
de G o n z á l e z , D.a Enriqueta P é r e z Laguna , Do­
ñ a Ana Hohmann , D.a Mercedes Dargent y He-
redia, D.a Manuela Vi lchez Velazquez, D.ft Clo­
ti lde Saenz de Ur raca , D.a Dolores R. Blanco, 
D.a Dolores Lozano Ortega, D a Juana N . Fer­
nandez y D.a Vic to r i a de la Rosa R o d r í g u e z . — 
Mención honor í f i ca de segunda clase (con d i -

fe p loma de id.)—Escuela p ú b l i c a de la P u r í s i m a 
Ir 
í . i 
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Concepc ión , Sras. D.a Dolores G a r c í a de Soriano, 
D. ' Vicenta de Sauri , Srtas. D.a Dolores Pel l izó , 
D.a Concepc ión Ros, D.a L a u r a Duque Mena, D o ­
ñ a M a r i a B o l a ñ o s , D.a Valentina V i l l a r r u b i a Do-
minguez^ D.a Mar i a Ar ias , D.a M a r i a T r i v i ñ o Pa­
lomo, D.a Manuela Polo, D.a Mar i a Alonso Mu-
ril los, D.a Francisca Oliver , D.a Emi l i a M ér ida 
Mar t ínez , D a C á r m e n G a r c í a V e l á z q u e z , y Do­
ña Pilar Pazo.—Menciones h o n o r í f i c a s de 3.a c ía 
se (con diplomas de id.) D.a Vic to r i a de la Rosa 
R o d r í g u e z , D.a Carmen Aguado Herrera , Doña 
Antonia P a r í s G a r c í a , D.a Maria Gonzá lez Gam-
bero, D.a Josefa F e r n á n d e z Estremera, D.a Fran­
cisca Medina, D.a Clotilde Luna , 'D.a Josefa M i ­
randa G a l á n y D.a M a r g a r i t a Bel luga de Tena. 

Si nuestras lectoras notaran alguna equivoca­
ción en nuestra lista de Sras. y Srtas. premiadas, 
culpen a l Sr. D. José C. Bruna, de cuyo pe r iód i co 
«El Cen tena r io ,» en su ú l t i m o n ú m e r o , la hemos 
copiado. 

Y p e r m í t a s e n o s ya , prepararnos para asistir 
á los fuegos artificiales, de esta noche. 

Decir en M á l a g a que hay fuegos ar t i f ic ía les , 
y sal ir todo el mundo á presenciar tan chis­
peante y vistoso e s p e c t á c u l o , es una misma co­
sa. Veamos sino lo, que o c u r r i ó en la noche del 
24 de Agosto. 

Apenas el Sol c o m e n z ó á despedirse de no­
sotros, cuando una concurrencia inmensa ocu­
paba ya los ampl ios paseos del Muelle y la Fa­
ro la . L l e g ó la noche, y las esplanadas de la 
Malagueta, desembarcadero, y aun la b a h í a 
misma, se encontraban completamente llenas de 
espectadores. Tan extenso espacio era escaso 

17 ni 
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para el p ú b l i c o , que ansiaba presenciar la Qesta; 
por esto, las m o n t a ñ o s a s laderas de la A lcaza ­
ba y del Gibralfaro, que cual anfiteatro de h o ­
nor, daban frente a l lugar del e s p e c t á c u l o , es­
taban l i teralmente cuajadas de cr ia turas . No era 
posible, ni m a y o r concurrencia, n i mas alegre 
a n i m a c i ó n . 

L a Junta organizadora , en su deseo de que 
esta fiesta revis t iera la m a y o r novedad, habia 
contratado á los reputados p i r o t é c n i c o s , Don 
Manuel Mar i a de Pini l los , de Sevilla, y D. Jo­
sé M u ñ o z , de M á l a g a , ofreciendo un p remio de 
2.000 rs , á mas de la suma que por su t r a ­
bajo les c o r r e s p o n d í a , al que mas se d i s t in ­
guiera . Al ic iente era este, para que ambos t r a ­
bajasen con e m p e ñ o , y t a m b i é n era un nue­
vo mo t ivo de cur ios idad para los espectadores. 

U n Jurado, compuesto del Sr. Conde del Pe-
ñ o n , Comandante de A r t i l l e r í a , del Sr. A l v a -
rez de Zendrera, Teniente Coronel de Cazado­
res Cuba, del Sr. L a r a Neuman , Coronel de 
Borbon, del Sr. Por ta , Coronel Inspector de la 
Guardia Civ i l y del Sr. R o d r í g u e z , Mayor de 
Plaza, era el encargado de adjudicar el pre­
mio a l maestro p i r o c t é n i c o , q u e presentara mejor 
vista de fuegos de ar t i f ic io . 

Decidió la suerte, que en esta p r i m e r a no ­
che t raba ja ra nuestro paisano el Sr. M u ñ o z . Con 
puntual idad ex t r ao rd ina r i a s a l i ó el p r i m e r co­
hete, apenas el reloj de nuestra Catedral anunc ió^ 
que eran las nueve 

Hace algunos a ñ o s , n i m u y pocos, n i m u y 
muchos, que nuestros Padres nos l levaban á 
presenciar semejante e s p e c t á c u l o , aunque bar 
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c i é n d o n o s cargar con proporcionado asiento, 
para estar c ó m o d a m e n t e las muchas horas, que 
se tardaba en su e jecución . Estas fiestas co­
menzaban entonces, mucho mas temprano que 
ahora, esto es, apenas llegaba la noche, y r a ­
ra vez oimos el trueno gordo, final obligado 
de tan vistoso acontecimiento, sin que desper­
t á r a m o s de nuestro s u e ñ o de muchacho, que es 
seguramente el mas profundo y aun el mas her­
moso de la v ida . 

Y es que entonces salia el cohete pr imero , 
tronaba en los aires, i l u m i n á n d o l o s con esas 
brillantes chispas de claros resplandores, que 
cual estrellas lucientes, hermosean por un mo­
mento la oscuridad del espacio ó derramaba 
sobre nuestras cabezas esos hilos de l á g r i m a s 
c l a r í s i m a s que semejan a l l lanto de los á n g e 
les del cielo, si estos pudieran l lorar ; y ape­
nas se p e r d í a esta visión, se escuchaba el re­
doble del tambor , comenzaba á tocar la m ú ­
sica, y no a p a r e c í a otro cohete, hasta que ' esta 
callaba. Para que podamos comprender la ex­
tensión de estas fiestas, en el t iempo á que nos 
referimos; diremos: cada cohete p r e s u p o n í a una 
tocata, como entonces se t i tu laba la e jecución 
de todo n ú m e r o musical; cada diez cohetes una 
rueda; cada tres ruedas un juguete ó cap r i ­
cho, cada tres juguetes, siguiendo el orden ex­
presado y con su correspondiente a c o m p a ñ a ­
miento de m ú s i c a , una Vis ta del Castillo; el 
cual conc lu í a á la tercera r e p r e s e n t a c i ó n . T o ­
tal , de cuatro á cinco horas de espera, para 
oír el t rueno gordo, que siempre era festeja­
do por los ruidosos instrumentos, que tacaban 

it . I 
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el Ole, ó el T r á g a l a , ó el H i m n o de Riego, ó la 
Marcha Real , s e g ú n l a circunstancias pa r t i cu la ­
res de é p o c a s y fiesta. 

Pero los t iempos han var iado . Nuestras cos­
tumbres no son hoy tan t ranqui las y sendeta-
r ias , como en aquellos a ñ o s . N i para v i v i r , n i 
para gozar, podemos sentarnos. E l esperar se 
ha borrado del Diccionario de nuestra moder­
na act ividad, de a q u í , que hoy es necesario 
en estos e s p e c t á c u l o s , que al p r i m e r cohete ca­
lle la m ú s i c a , siga la rueda, se presente el 
juguete de nuevo, y uno t ras otro el vo lador 
br i l l e y truene en el espacio; y cuando menos 
se piensa, se elumine el casti l lo, se ofresca á 
nuestra vista el conjunto y se termine todo, entre 
luces y entre aplausos. 

Esto, pues, suced ió en la noche del 24 de 
Agosto. Los fuegos se quemaron con la r ap i ­
dez moderna. Los cohetes fueron m u y v is to­
sos, y merecieron u n á n i m e s aplausos los c a m ­
biantes de e s p l é n d i d o s colores, que b r i l l a r o n en 
el espacio. No s u c e d i ó esto á los diversos ca ­
prichos ó figuras, que formaban el lleno del 
e s p e c t á c u l o , pues resul taron como de minia tu- , 
ra , dada las largas distancias, de donde las v e í a 
la inmensa m a y o r í a de la concurrencia, no p u ­
d i é n d o s e , por lo tanto, apreciar ningudo de sus 
detalles. 

Terminados los fuegos, la m u l t i t u d p a s ó á 
disfrutar del grandioso e s p e c t á c u l o de las i l u ­
minaciones, que por tercera vez se verif icaban 
en los sitios y formas de las dos anteriores 

| í 



JUEVES^SDEAGOSTO. 
Festejos de este dia. 

A la una de la larde, i n a u g u r a c i ó n de la E x ­
pos ic ión Ar t í s t i c a en la Academia de Bellas 
Artes , situada en San Tehno.—A las cuatro 
de la tarde, p r e s e n t a c i ó n de flores cortadas, 
en su correspondiente E x p o s i c i ó n . — A las nue­
ve de la noche, cuar ta velada. 

Con verdadero entusiasmo vamos á ocupar­
nos de la E x p o s i c i ó n , inaugurada hoy 25 en la 
Academia de Bellas Artes , y á cuya solemni­
dad as i s t ió el Presidente de la misma Acade­
mia , E x m o . Sr. Marques de la Paniega el Claus­
tro de Sres. Profesores, una Comis ión de la 
Junta del Centenario y numerosa y d i s t ingui ­
da concurrencia. E l acto r e su l t ó verdaderamen­
te l u c i d í s i m o , y el local se encontraba a r t í s t i ­
camente adornado, en sus escaleras y ves t íbu ­
los, con m u l t i t u d de macetas y de flores, sin 
que tampoco fal tara una buena Banda de m ú -
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sica, que a m e n i z ó el acto, ejecutando escogidas 
par t i turas . 

L a Academia de Bellas Artes de M á l a g a , en 
su his tor ia y en su desarrol lo, en su florecien­
te estado actual y en los resultados p r á c t i c o s , 
que ofrece, es merecedora de nuestras mayores 
consideraciones y de nuestra mas leal fe l ic i ta­
c ión . E l l a es la madre c a r i ñ o s a de tantos y tan 
buenos artistas, como hoy honran á M á l a g a , y 
que en sus clases comenzaron á manejar el 
láp iz , á dibujar estudios, á copiar del na tura l , 
á conocer los colores y t rasladar a l lienzo las 
bellas concepciones de su inspirado g é n i o . En 
sus aulas aprendieron á modelar algunos, que 
hoy son buenos escultores; y nuestros mas no­
tables tallistas, cinceladores de m é r i t o y ope­
rarios de renombre adquir ieron el aprecio de 
la belleza y la e s t i m a c i ó n del buen gusto, en 
sus C á t e d r a s de dibujo de adorno y l ineal , ap l i ca ­
do al arte y á la f a b r i c a c i ó n . . 

Elogios y p l á c e m e s sin cuento merecen los 
reputados maestres de este centro a r t í s t i c o , que 
t a n t í s i m o trabajan en pro del adelanto de sus 
alumnos, y que apenas si son recompensados 
en sus tareas; pero la jus t ic ia exije, que en p r i ­
mer lugar les sean t r ibutados estos p l á c e m e s 
y elogios al Sr. Marques de la Paniega. H o m ­
bre de reconocido m é r i t o , de celo inquebranta­
ble, de c a r á c t e r caballeroso y en estremo d ig^ 
no, amante como pocos de la grandeza y de 
la g lo r i a de su pueblo, sostiene con su pa r t i cu ­
lar au tor idad el prestigio de esta Academia , pues 
de otro modo, ta l vez habr ia te rminado, efecto 
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de no encontrar toda la p r o t e c c i ó n , que de de­
recho le corresponde. 

Una visi ta aunque l igera , á esta Expos i c ión 
puede darnos una idea de su impor tanc ia y de 
los grandes adelantos de la Escuela. En las 
clases de dibujo de figura, e x p o n í a n sus a lum­
nos pr imorosos trabajos, algunos de ellos de 
verdadero m é r i t o , por su esmerada ejecución y 
l impieza. Los dibujos copiados del yeso, eran 
en verdad sobresalientes, y en las clases de d i ­
bujo de adorno y l ineal , aplicados á las artes 
industriales y á l a f a b r i c a c i ó n , habia trabajos 
realmente b e l l í s i m o s y de indisputable i m p o r ­
tancia. En la de modelado y vaciado, tampoco 
escaseaban las buenas obras. 

En las clases de color ido, luc ían cabezas de 
estudio, paisajes y algunos o í r o s cuadros, que 
si no pueden aun presentarse, como acabadas 
obras de arte, revelan i n s p i r a c i ó n y gusto, que 

son condiciones necesarias para todo buen ar­
tista, y el conjunto fo rma como un digno p r ó ­
logo de la futura His tor ia del arte en M á l a g a . 

En la g a l e r í a cont igua a l Sa lón de sesiones 
se encontraban algunas hojas del Á l b u m , que el 
Presidente, Profesores y a lumnos han ofrecido 
á Su Santidad el Papa León X I I I , con mot ivo 
de sus Bodas de Oro. D e s p u é s de la inaugu­
rac ión , fueron r e c i b i é n d o s e otros trabajos para 
el mismo objeto, hasta el n ú m e r o de 34 hojas 
ó cuadros, que componen el referido A l b u m . 
Y s i , obsequio tan delicado, al tamente honra al 
egregio Marques de la Paniega, que inició el 
pensamiento, no menos honra y g lor ia corres­
ponden á los Sres. Profesores, A l u m n o s - y A r - j 
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tistas, que lo acogieron con entusiasmo, y lo han 
realizado con notable é x i t o . 

De lo expuesto en este dia , y de lo poco, 
que vimos d e s p u é s , nos pe rmi t i r emos consig­
nar nuestras part iculares impresiones. 

Agrada á p r imera vista el precioso cuadro 
presentado por D. E m i l i o Herrera , profesor a y u ­
dante de la Escuela, y que con r a z ó n t i t u l a 
«Mater do lo rosa .» Este Maestro, que m a y o r m e n ­
te se dedica, con buen resultado, a l estudio de 
marinas , ha logrado real izar su pensamiento de 
una manera b e l l í s i m a . Su trabajo, si e s t á bien 
ejecutado, e s t á mejor sentido, y creemos 'que 
en asuntos de este g é n e r o , el sentimiento cons­
t i tuye la r a z ó n de su belleza. 

E l « In te r ior de nuestra C a t e d r a l » es la obra 
presentada por D. Juan L o u b é r e y L o u b é r e , el 
cual firma, como a lumno de esta Escuela, cuan­
do cuasi podria firmar como Maestro. Su cua­
dro, pintado al oleo, revela sus grandes con­
diciones de artista. Es m u y joven , y ya pe­
netra en los secretos de la p in tura . E l efecto 
de luz, el r igo r de las l í nea s y la dulzura de 
sus tintas hacen de este o p o r t u n í s i m o cuadro 
una obra de verdadero gusto, que agrada y 
satisface por su estudiada perspectiva y por la 
belleza de su misma e jecuc ión . 

D. J. Nogales, a lumno que fué de la Escue­
la, ofrece un «Pa isa je a l lápiz .» Nada en ver­
dad mas sencillo que este trabajo. Unos á r b o ­
les, asomando por detras de unas tapias, cons­
t i tuyen el asunto. Pero, ¡que á r b o l e s y que ta­
pias! Si Nogales pinta como dibuja, es un consu­
mado Maestro. ^ 
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, Otro d i sc ípu lo que fué de esta Academia, y 
hoy reputado Maestro, p r e s e n t ó una acuarela, 
cuyo asunto es: «Una a l d e a n a . » Decir que es­
te trabajo es de D. J o s é Dénis , es bastante pa­
ra hacer su elogio. Dénis no es un Artista, que 
sigue una escuela (determinada, mas" ó menos 
bella. Dénis vé , siente y pinta; pero su genio, 
su i n s p i r a c i ó n corre infini tamente mas que su 
mano, que no puede sujetar; por esto sus co­
lores se confunden, se mezclan, se a r remol inan , 
d i g á m o s l o asi, sobre sus cuadros, resultando de 
todo esto un efecto admirable , un conjunto be­
l l ís imo y un color ido tan especia^ que cautiva 
y atrae. Dénis d e j a r á una escuela muy difícil de 
seguir; pero m u y digna de a d m i r a c i ó n . 

« R e c u e r d o s de V e n e c i a » se t i tu la un cuadro 
al ó leo , presentado por otro antiguo alumno, 
el Sr. D. A . Reyna. Este trabajo es p rec ios í ­
s imo. El asunto no puede ser mas bello, y el 
autor ha sabido aumentar esta belleza, con la 
dulzura de su pincel y el efecto del conjunto. 

D. J o a q u í n M a r t í n e z -de la Vega, profesor 
de la Academia enriquece este A l b u m con un 
cuadro de asunto, en ext remo delicado y alta­
mente re l ig ioso . «Stel la Matu t ina» se t i tu la su 
trabajo, y nada mas sencillo n i mejor expre­
sado, que aquella h e r m o s í s i m a cabeza, en que 
se descubre el sentimiento de un gran art ista, 
y hasta la fé de un cr is t iano. No se ha cu i ­
dado M a r t í n e z de la Vega, de pintar una ca­
beza mas ó menos bella, sino que, siguiendo 
la escuela de nuestros grandes Maestros, y en 
esto ha hecho bien, se ha cuidado de pintar 
una cabeza, en que se reflejen las gracias, los 
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dones y la hermosura celestial de la Div ina V i r ­
gen, que en la noche del pecado y del e r ror , 
a p a r e c i ó como Estrella inmaculada , precursora 
del dia feliz de la l iber tad y del p e r d ó n , de la 
verdad y de la miser icordia . Bien puede este 
Maestro, estar satisfecho de su obra . 

Otro antiguo a lumno de esta Escuela, el 
Sr. D. J o s é Moreno Carbonero, ha mandado una 
magn í f i ca r e p r o d u c c i ó n de su g ran cuadro «El 
Principe de Viana,w premiado en la E x p o s i c i ó n 
de Bellas Artes de Madr id , con medal la de oro 
en 1881. Nos parece innecesario hablar de es­
te trabajo y de su autor. Su nombre es tan 
conocido, y sus obras tan admiradas , que nos 
excusan ocuparnos de un Maestro, que joven 
t o d a v í a , es ya una verdadera g lo r i a de M á l a g a y 
de E s p a ñ a . 

«Al bajar las aguas, el A r c a de N o é des­
cansa en el monte de A r a r a t . » — E s t e es el her-

. moso asunto h i s t ó r i c o , escogido por el profe­
sor de esta Escuela, el Sr. D. Emi l io Ocón. Ne­
buloso aparece aun el cielo, aguas fangosas cu­
bren la t ie r ra ; el A r a r a t se encuentra ya des­
cubierto, y el s í m b o l o misterioso de la Iglesia 
Ca tó l i ca , el A r c a de Noé , que al sobrenadar 
sobre las aguas del d i luv io , pref iguraba el t r i u n ­
fo eterno de la Iglesia y sus Pont í f ices , des­
cansa t ranqui la y victoriosa sobre la cumbre 
del Ara ra t , esto es, sobre las inmutables é in­
falibles palabras de Jesucrisio: « P o r t a infer i non 
prevalebunt adversus e a m . » Este es el cuadro. 
Y si á la grandeza de tan inspirado asunto, 
cuya n a r r a c i ó n se encuentra en el c a p í t u l o 
V I H del Génesis , se une lo admirab 'c de su eje-
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cucion, la verdad con que e s t á n pintadas aque­
llas a^guas, propiedad e s p a c i a l í s i m a de Ocón, y 
la be l l í s ima arrnonia del conjunto, no podemos 
menos de reconocer, que este cuadro ha sido 
pintado por un gran génio^ cuyo pincel arre­
bata á los cielos y á los mares sus sobera­
nas maravi l las , para trasladarlas al lienzo, y 
que en esta o c a s i ó n , ha dejado, a m a s , volar 
su esp í r i tu crist iano, para ofrecer al Padre co 
mun de los fieles un nuevo testimonio de la 
al tura, á que se levanta el arte, cuando se ins­
pira en la c l a r í s i m a luz d é l a fé ca tó l i ca . 

D. Antonio Muñoz Degrain, Profesor t a m b i é n 
de esta Escuela y Maestro de reconocido nom­
bre, ha presentado un «Boceto á la p l u m á » del 
gran cuadro, que . pinta para el Senado, y cu ­
yo asunto h i s t ó r i c o - r e l i g i o s o es: « R e c a r e d o ab­
jurando el a r r ian ismo » Es seguro que este cua­
dro, como todos los suyos, s e r á grande por su 
ejecución y verdad El Boceto, aunque ligero, 
es tá admirablemente hecho, y deja t raslucir la 
hermosura de un cuadro, que p e r p e t u a r á el nom­
bre del autor, como p e r p e t u a r á t a m b i é n el he 
d i o fundamental de nuestra gloriosa unidad 
ca tó l i c a , cuna feliz de toda nuestra impor tancia 
h i s tó r i ca . 

No conocemos los otros cuadros, que forman 
el A l b u m , y por esto no hablamos de ellos, pe­
ro si podemos asegurar, que son be l l í s imos y 
buenos, pues e s t á n firmados por D. Francis­
co Rojo, antiguo Profesor de esta Escuela y 
dibujante en ext remo notable, por D. José Ruiz 
Blazco, D. Leonardo Camps, D. Adolfo Ocon, y 
por otros Profesores y alumnos, que ya son ^ 
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m u y conocidos por sus trabajos unos^ y por sus 
adelantos otros. 

Las tapas de este A l b u m , que nos asegu­
ran son de una magnificencia ex t r ao rd ina r i a , 
por su riqueza y gusto ar t is t ico, han sido eje­
cutadas por Profesores y A l u m n o s de la mis­
ma Academia, figurando entre ellos los renom­
brados escultores D. Antonio y D. Rafael G u ­
t i é r rez de León , los pr imorosos tall istas Don 
Anionio Barabino Ruiz y D A n d r é s R o d r í g u e z 
Zapata; los notables vaciadores D. Manuel y Don 
Ricardo Diaz, y ebanistas tan delicados como 
D. J o s é Ju l i án Mar t i n , D. J o s é J u l i á n Gu t i é r r ez 
y D. Juan Cassola. D. Rafael Mena e s t á encar­
gado de la e n c u a d e m a c i ó n de tan valioso y ar­
t í s t ico l ib ro . 

En suma: la E x p o s i c i ó n d é l a Academia de 
Bellas Artes ha sido un verdadero acontecimien­
to. Por una parte, ha contr ibuido en g ran m a ­
nera . á la solemnidad de nuestro Centenario, 
pues estos C e r t á m e n e s , en que p ú b l i c a m e n t e se 
manifiestan las tranquilas luchas del genio, que 
crea, y del ar te que ejecuta, atraen, caut ivan 
y halagan. Por o t ra , ha sido como á g u i l a po­
tente, que a r r a n c á n d o s e en su vuelo, ha l l eva ­
do á Roma, cuna i n m o r t a l del arte, la so lem­
ne e x p r e s i ó n del religioso sentimiento y del es­
p í r i tu ca tó l i co de nuestro pueblo, siempre g ran­
de en la his tor ia de sus a r t í s t i c a s g lor ias , y 
masque grande, en la his tor ia de su fé i nma­
culada. 

Ignoramos si la Academia h a b r á hecho a l ­
go, para perpetuar la memor i a de esta E x p o ­
s ic ión , y sobre todo, de este obsequio á Su San-
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t idad; pero bien debe hacerlo, pues que forma 
una de las mas hermosas p á g i n a s de su rica 
his tor ia . 

Y abandonamos ya esta E x p o s i c i ó n para asis­
t i r á o t ra 

Si la p r imera atrajo nuestra a d m i r a c i ó n , la 
segunda nos a g r a d ó en ex t remo. Y en verdad; 
á quien no agrada ver la co lecc ión de flores 
de colores br i l lan t i s imos , d é aromas delicados 
y de clases r a r í s i m a s , que en la tarde de este 
mismo dia, se presentaban en la planta baja del 
Seminario? 

Podriaraos decir que Agosto es el mes de las 
ñ o r e s , ante la E x p o s i c i ó n de rosas y claveles, 
de ñ o r i p e r e z y dahlias, y otras varias, que en 
pr imoroso conjunto alegraban la vista del n u ­
meroso púb l i co , que llenaba el local . Semejante 
e s p e c t á c u l o no puede ser ofrecido por todos los 
pueblos, y bien p o d r í a m o s decir, que para Má­
laga, todos los meses del a ñ o son como una 
constante p r i m a v e r a de b e l l í s i m a s flores. Y en 
efecto, si la p r imave ra las produce, el es t ío no 
las seca, -las acaricia el otoílo y el invierno las 
respeta: tanta es la bondad de nuestro hermoso 
c l ima, bondad y hermosura , que los e s t r a ñ o s nos 
envidian, y que nosotros no sabemos apreciar, 
sino cuando tenemos que v i v i r bajo otro cielo 
y otro sol. no tan br i l lante ni tan dulce, como el 
nuestro. 

Por los diversos premios adjudicados en es­
ta tarde, podremos fo rmar idea de la variedad 
y hermosura de las flores expuestas. 

Rosas.—Medalla de plata al Sr. Pries, por 
una completa y selecta co lecc ión , que ha pre-

V . ' • 
^ ^ r^g l • - ' ^ . . ^ ^ 



*h : : '- ——.—• -(ŝ EJi 4* 
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sentado, á pesar de no ser la e s t a c i ó n la mas 
á p r o p ó s i t o , para flor tan delicada. 

Dahlias.—Premio de 100 rs, al Sr. Moreno, 
j a rd inero del Sr. Larios, por una co lecc ión de 
variedades modernas, entre las que habia a l g u ­
nas, de esquisito gusto y caprichosos colores. 

Verbenas.—Premio de 100 rs. a l mismo Se­
ño r Moreno 

Bouvardias —Premio de 100 rs. al j a rd ine ro ! 
del Sr. Pries: forma colección, muy var iada de 
estas vistosas flores de cul t ivo moderno, y que 
viven al aire l ibre en nuestra localidad. 

Floriperez.—Premio de 100 rs, al j a rd inero de 
la «Concepc ión ,» por un azafate e l e g a n t í s i m o de 
estas preciosas flores, y de variedades r a r í s i m a s . 
Otro de 50 rs. al j a rd inero D. J o s é P a v ó n , y o t ro , 
t a m b i é n de 50 rs., á D. J o s é S á n c h e z , j a rd inero 
del Sr. Gross. 

Pelunias.—Un premio de 100 rs , al j a rd ine ro 
del Sr. Pries. 

Hybiscus—Premio de 100 r s . , a l Sr. D. R i 
cardo Lar ios , por una m a g n i ñ c a co lecc ión de 
estas flores, conseguidas de semillas -fecunda­
das ar t i f ic ia lmente , y cuyas variedades, s e g ú n 
personas inteligentes, son las ú n i c a s , consegui­
das en los jardines de Europa. 

Aunque nada decia el p rog rama , fué ta l la 
belleza y el p r i m o r de un azafate de claveles 
y otras varias flores, presentado por el s e ñ o r 
L ó p e z , inteligente j a rd inero del Hospi tal Noble, 
que m e r e c i ó un premio de 100 reales. 

Repetimos lo dicho: los premios otorgados 
expresan de una manera evidente la belleza y 
hermosura de esta E x p o s i c i ó n - y la belleza y 
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hermosura de nuestro dulce c l ima y de nues­
t ra fértil t i e r ra . 

T e r m i n ó el dia, l legó la.noche, y por cuarta 
vez se e n c o n t r ó M á l a g a e s p l é n d i d a m e n t e i l u m i ­
nada. La cuar ta velada m e r e c i ó , como las tres 
anteriores, los honores d é l a a d m i r a c i ó n gene­
r a l , y entre aplausos y p l á c e m e s de un nume­
r o s í s i m o púb l i co , d u r ó esta en los tres sitios 
de costumbre, hasta las pr imeras horas del nue­
vo dia. sin que nadie se cansara, de admi ra r y 
de gozar. 

V - _ _ _ _ _ _ _ í 
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V I E R N E S 26 D E AGOSTO. 
Festejos, que para este dia anuncia 

el Programa. 

Certamen e c o n ó m i c o ; organizado por el P e r i ó ­
dico local «La Union Mercant i l » A la una 
de la tarde, y en los Salones de la Sociedad 
«Amigos del Pais ,» t e n d r á lugar el solemne 
acto de la a d j u d i c a c i ó n de premios de este 
C e r t á m e n . — A las nueve de la noche, segun­
da vista de fuegos artificiales, en el mismo si­
tio que la anterior. 

E s p e r á b a m o s mucho bueno en este dia, y 
desgraciadamente nada en verdad hemos con­
seguido. 

El Diario m a l a g u e ñ o «La Union Mercant i l ,» 
con un p r o p ó s i t o , que le honra y un fin, que le 
enaltece, d e t e r m i n ó celebrar un C e r t á m e n eco­
n ó m i c o , publicando para el efecto la oportuna 
convocatoria, en que se asignaban los temas 
ó asuntos, de que tenian que ocuparse los con­
trincantes de esta noble l id y los premios, con 
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que serian coronados los vencedores; por cier • 
to que estos eran bastante buenos, y donados 
á la R e d a c c i ó n del espresado Diar io por per­
sonas de gran val ia , oficial y par t icularmente 
consideradas. 

Pero tantos preparat ivos y tanto trabajo que­
daron sin efecto, pues no pudo celebrarse el 
C e r t á m e n , y no sabernos si lo real izaran en al­
guna otra fecha. 

Por la noche, y á la hora anunciada, tuvo 
lugar la segunda vista de fuegos art if iciales. 
Poco mas afortunado fué el p i r o c t é n i c o de Se­
v i l l a , que el de M á l a g a , Su trabajo no dio el 
resultado, que se esperaba, y el inmenso p ú ­
bl ico, que a c u d i ó á presenciar el e s p e c t á c u l o , 
tuvo que contentarse con lo m u y poco, que pe­
dia apreciar, y mas que todo, con la a n i m a c i ó n , 
que resultaba de la concurrencia misma . 

Dicen personas inteligentes, que desde cer­
ca asistieron á las dos vistas de fuegos, que 
estos fueron realmente buenos; pero no pare­
cieron as í á la general idad, que los presencia­
ba á muy largas distancias. S i rva esto de expe­
riencia para o t ra o c a s i ó n . 
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SÁBADO 27 DE AGOSTO. 
Fiestas , que s e g ú n el Programa, corresponden 

á este dia. 

f 

A las cuatro de la tarde, E x p o s i c i ó n de Ramos 
y Canastillas en la planta baja del Semina­
r io — A las nueve de la noche, Concierto vo­
cal é ins t rumental por la Sociedad F i l a r m ó ­
nica. 

Si la p r e s e n t a c i ó n de flores cortadas l l a m ó 
la a t enc ión por su belleza y variedad, los ra ­
mos, las coronas, las canastillas y los d iver ­
sos caprichos de flores y hojas, presentados en 
esta tarde, han logrado agradar de un modo ex­
t raord inar io . 

Con r a z ó n podemos decir, que en esta tar­
de se unian la naturaleza y el arte, ofrecien­
do su conjunto un cuadro precioso y pintores­
co. Los notables jardineros de M á l a g a han de­
mostrado su buen gusto y sus condiciones ar­
t í s t icas , que bien se necesitan para la confec-
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clon dé un rami l le te , si ha de presentar arme­
nia en sus colores y buen efecto en su con­
jun to . 

T a m b i é n en esta m i s m a tarde se presenta­
ron algunas frutas propias del pais; y nadie 
puede e x t r a ñ a r la ausencia de frutas t ropica­
les, ya felizmente acl imatadas en nuestro sue­
lo, por lo avanzado de la e s t a c i ó n , pues son 
muy buenas y m u y ricas las que se c r i an en 
nuestro hermoso suelo, en que abunda la p i ­
fia y la c h i r i m o y a , el p l á t a n o y el n í s p e r o , y 
otras de no menos gusto y de b e l l í s i m a vista, 
aunque propias de otro t iempo. 

Grandemente lucia una v a r i a d í s i m a y abun­
dante co lecc ión de peras de todas castas, a l ­
gunas de las cuales t e n í a n m i l g ramos de peso. 
No escaseaban h e r m o s í s i m a s naranjas, grana­
das finísimas y melocotones y manzanas de 
muy buen t a m a ñ o . En melones y sandias ha­
b í a ejemplares de peso ex t raord inar io , y na­
die dejaba de a d m i r a r unas berengenas, que 
bien m e r e c í a n el t í tu lo de colosales. 

Ta l es, en resumen, lo que respecta á la Ex ­
pos ic ión de flores, cuyo resultado ha sido del 
agrado general, y por lo cual debe encontrar­
se satisfecha la Comis ión , encargada en este be­
l l í s imo C e r t á m e n . 

Nos corresponde ahora hablar del g ran Con­
cierto celebrado por la «Soc iedad F i l a r m ó n i c a , » 
ó « C o n s e r v a t o r i o de Mar í a Crist ina,» en la noche 
de este mismo d ía . 

Hace ya algunos a ñ o s , que en los r enom­
brados almacenes de m ú s i c a de nuestro buen 

gj amigo , D. Pablo Mar t í n , establecido hoy en la 
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Corte, nac ió , con verdadero entusiasmo la So­
ciedad F i l a r m ó n i c a , Modesta en sus principios, 
y sin pretensiones de n i n g ú n g é n e r o , log ró v i ­
v i r bien pronto con v i r i l i d a d pasmosa, dada la 
grande afición de todas nuestras clases sociales 
á la m ú s i c a c l á s i ca . Y tan grande ha sido su 
desarrollo, que hoy es un gran centro a r t í s t i co 
de innegable impor tanc ia y de felices resulta­
dos, pues no c o n t e n t á n d o s e con el a t ract ivo de 
sus be l l í s imos conciertos, ha establecido un no­
table conservatorio, en cuyas clases se e n s e ñ a 
g ra t i r t amente el encantador arte de Eutarpe, en 
sus diversas aplicaciones, siendo ya muchos los 
artistas de m é r i t o , que han salido de este i lus­
trado centro de e n s e ñ a n z a . 

El concierto, á que nos referimos, merece 
c o n s i g n a c i ó n especial en esta Crón ica , pues des­
de su p rograma , sabiamente combinado por su 
entendido director, D. Eduardo Ocon, hasta el 
ú l t imo detalle de tan agradable fiesta, son d i g ­
nos de s ingular recuerdo y de perfecta memoria . 

A c o n t i n u a c i ó n copiamos el p rograma , que 
como hemos dicho, es un trabajo de indiscut i ­
ble m é r i t o . 

«Sociedad F i l a r m ó n i c a . — C o n c i e r t o ex t raord i ­
nario, que t e n d r á lugar el dia 57 de Agosto, en 
ce l eb rac ión del cuarto centenario de la recon­
quista de Málaga .—1887 —Programa.—PRIMERA 
PARTE—Siglo X . — l . 0 A u t o r desconocido.—h&~ 
m e n t a c i ó n sobre el ú l t i m o dia, ó fin del mundo. (1) 

( i . ) Habiéndose propalado la voz en toda Europa, de que el íin del mundo 
tendría luger en el año mil , se compuso la anterior Lamentación, que se hizo 
popular, y cuya poesía sirvió de modelo á la Sequencia de difuntos. 

í ' ' • 
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Coro u n í s o n o para ambos sexos, con a c o m p a ñ a ­
miento de cuarteto.—Stas. a lumnas y s e ñ o r e s so­
cios y profesores.-S.0 Caroso de Sermoneta — 
Bailes i tal ianos del siglo X V I , dedicados á D o ñ a 
Marga r i t a de Aus t r i a , reina de E s p a ñ a , y ar re 
glados para varios instrumentos, por el Sr. Ocon. 
— A . — A l t a Regina (Ti tu lo del baile) A D.a Mar ­
gar i t a de Aus t r i a —B.—Gallarda de E s p a ñ a . (Id.) 
A la E x c m a . s e ñ o r a D.a Ana C ó r d o b a Cardona, 
duquesa de Sessa. —C.—Españo le t a nueva, al es­
t i lo de Madr id . (Id.) A la E x c m a . é I l t m a . se­
ñ o r a V í r eyna de Ñ á p e l e s . — B . — B a r r e r a . (Id,) A 
la E x c m a . Sra. D.a V i r g i n i a Medici d'Este, d u ­
quesa de Módena .—3.° Guerrero.—Fragmento de 
la misa de R é q u i e m á cuatro voces, publicada 
en R o m a en 1559.—Señoritas A lumnas y S e ñ o r e s 
Socios y Profesores.—Francisco Guerrero, c é l e ­
bre composi tor e s p a ñ o l , n a c i ó en Sevil la en 1528 
y m u r i ó en dicha ciudad en !599. F u é maestro 
de capi l la de J a é n , M á l a g a y ú l t i m a m e n t e de 
Sevilla.—4.° Scarlattt.•—(&.) Capricho en lá ma . 
yor , y—(b.) Estudio en sol m a y o r para clave. 
Sr. Hidalgo.—Domingo Scar la t t i , uno de los mas 
grandes compositores i tal ianos de su é p o c a , na­
ció en Trapan i en 1649, y m u r i ó en M a d r i d en 
1725.—5.° Gluk — A r i a de la ó p e r a Orfeo.—Sra. de 
Reinhard —Esta ó p e r a fué estrenada en P a r í s 
en 1774. Cr i tobal Gluk, c é l e b r e composi tor dra­
m á t i c o a l e m á n , nac ió en 1714, y m u r i ó en 1787. 
—SEGUNDA PARTE —6.° M a s a r é — A v i a , de Las 
Bodas de F í g a r o . — S e ñ o r a de Pries.:—Esta ó p e r a 
se e s t r e n ó en V íena en 1786. Juan C r i s ó s t o m o 
W o l f g a n g Teófilo Mozart, i lustre composi tor 
a l e m á n , n a c i ó en 1756, y m u r i ó en 1791.—7.° 



:151 = 
til 

Bach.—Allegro del Concierto I tal iano para p ia ­
no.—Sr. Ocon (hijo.)—Juan Sebastian Baeh ha 
sido, uno de los mas grandes compositores de 
Alemania ; n a c i ó en 1685, y m u r i ó en 1750.—8,° 
—Raryieau.—Fragmentos de C á s t o r y Pó l lux , 
ó p e r a representada en P a r í s en 1737, arregla­
dos para p e q u e ñ a orquesta, por el cé l eb re Ge-
v a e r t . — G a v e t a — T a m b o r i l — M í n u e t . — P a s a p i é . — 
Juan Felipe Ramean, el m á s cé leb re mús i co 
f rancés del siglo X V I I I , n a c i ó en 1683, y m u r i ó 
en 1764.—9 °—Vaceay .—Aria de Julieta y Romeo, 
con a c o m p a ñ a m i e n t o de p e q u e ñ a orquesta, arre­
glo del Sr, Pettenghi. —Sra. de Reinhard.—Nico­
lás Vaccay n a c i ó en Tolent ino en 1791, y m u r i ó en 
1849.—TERCERA PARTE. — í 0 . o — W e b e r . — A r i a de 
F r e y s c h ü t z . — S r a . de Pries.—Carlos M.a Federico 
Augusto, b a r ó n de W e b e r n a c i ó en 1766 y m u ­
rió en 1826.—11,°—Se/z«m«/2.—(a.) Estudio en lá 
bemol.—(b.) Al legro vivace.—Srta. de Hurtado. 
—Roberto Schuman, composi tor y cr i t ico mu­
sical, nac ió en Zuickanau , Sajonia, en 1810' y 
m u r i ó en 1856.—12.°—Sors,—Bolero para canto, 
con a c o m p a ñ a m i e n t o de cuarteto y gui tarras . 
—Srta. de Fuentes.—Guitarristas, Sres. Pargas, 
G a r c í a , Adolfo y Eduardo Ocón .—D. Fernando 
Sors fué, como gui ta r r i s ta y compositor para 
dicho instrumento, el p r imero de su é p o c a . Na­
ció en 1773, y m u r i ó en 1839.—13.° S'ors —Bo­
lero á tres voces, con a c o m p a ñ a m i e n t o de cuar­
teto y gui ta r ras —Srtas. de Fuentes y de Hurtado 
y Sr. G a r c i a . — 1 4 . ° — W a ^ e r . — M a r c h a de Tann-
hauser para coros y orquesta, por las Srtas. y 
los Sres. Socios y Profesores, ya mencionados. 
—Guil lermo Ricardo W a g n e r , m ú s i c o y poeta, 
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n a c i ó en Leipzick el 22 de Mayo de 1813, y 
m u r i ó en 1883.—El Presidente Accidental .— 
Constantino Grund.—A las S en punto, de la no­
che.—NOTA.—Invitada la Sociedad F i l a r m ó n i c a 
por la Junta del Centenario, para que presta­
ra su c o o p e r a c i ó n al m a y o r b r i l l o de las fies­
tas, que se preparaban, el que suscribe deseoso 
de presentar alguna novedad, relacionada con 
lo que se pensaba solemnizar, conc ib ió el pen­
samiento de dar un concierto h i s t ó r i c o , cuya 
idea, a d e m á s de i m p r i m i r cierto c a r á c t e r de 
a n t i g ü e d a d , ejecutando piezas de m ú s i c a escri­
tas en siglos anteriores al presente, pusiera de 
relieve los adelantos verificados en cada é p o c a , 
dando á conocer aquellas obras mas notables, 
y que mas han influido en las t ransformacio­
nes porque ha pasado el arte. Este pensamien­
to, que no es nuevo, se llevó á cabo, q u i z á s 
por primera, vez, por el c é l e b r e Fetis, g ran l i ­
terato musical , en Paris en 1832. Nosotros, que 
nos creemos muy lejos de poseer los conoci­
mientos necesarios para dar c ima á una obra 
de ta l trascendencia a r t í s t i c a , y faltos a d e m á s 
de t iempo y de obras musicales de diferentes 
siglos y distintas nacionalidades, nos hemos 
resignado á presentar un cuadro musical que, 
aunque curioso, carece de la homogeneidad 
y estricto ó r d e n c r o n o l ó g i c o que h u b i é r a m o s 
deseado. 

Si tenemos la fortuna de que el pensamien­
to y su e jecución sea del agrado de los mas, 
nos daremos por satisfechos, y habremos c u m ­
plido al mismo tiempo nuestro deber, cooperan­
do al m a y o r esplendor del I V Centenario de la 
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reconquista de nuestra querida M á l a g a . — E l D i ­
rector;—Eduardo Ocon. 

L a simple lectura de este p rograma nos ha 
ce ver la oportunidad del Sr. Ocon haciendo un 
concierto h i s tó r i co , como él mismo lo t i tu la , 
para solemnizar el acontecimiento mas grande 
de nuestra h is tor ia , con re l ac ión á M á l a g a . De 
este modo, y muy agradablemente por cierto, 
p o d r í a m o s apreciar en algunas horas las,trans­
formaciones diversas, por que ha pasado el arte 
y el gusto especial de é p o c a s diferentes. 

A la hora anunciada, se encontraban l i te ra l ­
mente llenos los salones de la F i l a r m ó n i c a , y 
con una puntual idad, digna de ser i m i t a d a ' p o r 
toda clase de corporaciones, puntualidad que 

•esta sociedad observa siempre en todas sus 
fiestas, c o m e n z ó el concierto. Una p e q u e ñ a va­
r i ac ión hubo de introducirse en el p rograma, 
que á nadie pudiera culparse de este cambio. 
La Sra. de Reinhard, encargada de can ta r los 
n ú m e r o s 5.° y 9.°, no pudo en modo alguno asis­
t i r , y fué tan amable D. Luis Holgado, de Gi -
bral tar , que c a n t ó en su lugar una preciosa me­
lodía , t i tu lada ¡Madre mia! y una romanza de 
la opera Luisa Mil ler . 

L a e jecución de todo el P rog rama fué esme­
r a d í s i m a , en estremo. El púb l i co no e s c a s e ó sus 
aplausos' á cada uno de los n ú m e r o s . Algunos 
de ellos no pudieron se apreciados convenien­
temente. L a m ú s i c a de los siglos diez y diez y 
seis, no es seguramente la mas propia para 
agradar y distraer á nuestro siglo diez y nueve, 
por mas que sea digna de a d m i r a c i ó n y estu­
dio, pues revela perfectamente las costumbres 
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de aquellas antiguas generaciones, y son como 
los albores del esplendoroso dia de g lo r i a , que 
hoy luce para el arte. 

No a c a e c i ó lo mismo á los n ú m e r o s 1*2 y-13, 
pertenecientes á la tercera parte del p rog rama . 
Los Boleros de Sors, nos h a c í a n recordar ins­
t int ivamente los cuadros de Goya, y aun alguna 
que otra p á g i n a de Mesonero Romano. Y es 
que, sin necesidad de contar muchos a ñ o s , nues­
t ra memor ia conserva la reminiscencia de aque­
llos cantos, cuyos ecos ciamos tararear á nues­
tros abuelos, recordando su juventud , y la nar­
r a c i ó n de cuyas, costumbres formaba nuestras 
delicias de n iño , en las largas noches del invier­
no. Es mas: Goya, Mesonero y Sors representa^-
ban, cada uno en su estilo, una verdadera t ran­
s ic ión en la his tor ia . E l uno con sus pinceles, 
el otro con su p luma , y este con sus notas, le­
gaban al nuevo siglo un precioso monumento^ 
que les recordara los dias de su infancia, las 
costumbres de sus pr imeros a ñ o s , y aun el gusto 
de aquella p r imera edad; ya que intentaba des­
pojarse de su antiguo traje de agraciados co­
lores, abandonar sus amores á la l umbre de 
brasero descubierto, olvidarse de sus juguetones 
é intencionados cantos, re la t ivamente , al com­
p á s de la c lás ica gu i t a r ra , despreciar los entre­
tenidos juegos de prendas, el t ranquilo y caba­
lleroso r i g o d ó n y hasta el c l á s i co y jugoso cho­
colate, para adoptar el r id ícu lo frac, lucir en 
salones empapelados, tocar el piano, jugar al 
tresil lo ó al e c a r t é , marearse con los ver t ig ino­
sos y l ú b r i c o s bailes de hpy, fiel f o t o g r a ñ a del 
fe r ro-car r i l y del t e l ég ra fo , y t o m a r el t h é con 
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pas taá de manteca de Flandes, en lugar de nues­
tro sabroso soconusco y nuestros r i qu í s imos 
bizcochos de A l c a l á . 

Apesar de todo esto, nuestra moderna socie­
dad se alegra aun al recuerdo de aquellos t iem­
pos, como todos nosotros nos alegramos al re­
cuerdo de nuestra n iñez . Buena prueba, de ello 
es el gusto y el entusiasmo, con q ü e fué oido 
el p r imero de los indicados Boleros, admirable­
mente cantado por la Srta. de Fuentes, con 
a c o m p a ñ a m i e n t o de cuarteto y guitarras, que 
hubo de repetir á c a r i ñ o s a s instancias de la 
concurrencia. Y si el p ú b l i c o i lustrado es el 
t r ibunal supremo de la c r í t i ca , en determinadas 
manifestaciones del gén io y del arte, bien pode­
mos asegurar, que esta delicada p r o d u c c i ó n de 
Sors fué como el éx i to c a r a c t e r í s t i c o del con­
cierto. Sin negar en modo alguno la grandio­
sidad de todo el p rog rama y la sa t i s facc ión , con 
que fué u n á n i m e m e n t e recibido, nos complace 
consignar, que los ecos de la gu i t a r r a e s p a ñ o l a 
y las cadencias de nuestros cantos c lás icos po­
pulares t o d a v í a levantan el entusiasmo de la 
actual g e n e r a c i ó n , la cual , aunque extranjeriza­
da en sus actuales costumbres, conserva la glo­
r ia de recordar sus ideas y sentimientos, sus 
tradiciones y su sangre. 

Mención especial debe hacerse en este relato 
de las privilegiadas facultades y de las dotes 
con que el S e ñ o r ha favorecido á l a S r a de Pries. 
En esta, noche c a n t ó como siempre, y basta con 
esto. Las d e m á s Srtas. y Sres. Socios, A l u m -
nas y Alumnos , que tomaron parte en esta gran 
fiesta, los profesores y el director, obtuvieron 

$ . > m 4 
•̂4=̂ , ̂  — . ; — : — 1 • r=z=——;—(2y. .±/^ 



f n f r ^ e ) ~ ~ - : x - ^ ^ V ^ 
- - ^ - 1 

aplausos sin cuento, merecido t r ibuto de entu­
siasmo y de a d m i r a c i ó n . 

P l á c e m e s merecidos a l c a n z ó Ocon -en esta 
noche, y p l á c e m e s c o n s i g u i ó t a m b i é n la i lus­
t rada Sociedad F i l a r m ó n i c a y su' entendida Jun­
ta Direct iva, que tantos bienes e s t á proporcio­
nando á M á l a g a , con su desprendimiento y su 
amor aT arte. 

Y en favor de nuestra q u e r i d í s i m a t ier ra , v a ­
mos á permit i rnos una suplica á esta, i lustre 
sociedad y á su jun ta di rect iva: «En nombre de 
nuestro S e ñ o r Jesucristo, á quien todos a m á i s de 
verdad, seguid en vuestra obra de santa c a r i ­
dad ; sin que t e m á i s nunca los peligros, que de 
continuo amenazan á t o d á buena obra, y que 
prontamente quedan vencidos, por grandes que 
sean sus formas, si la fé y la esperanza nos 
an iman » 
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DOMINGO 28 D E AGOSTO. 
Fiestas, propias de este dia, en confoonidad 

c j n el programa. 

A las cuatro de la tarde, p r imera corr ida de 
toros. - A las ocho y media de la noche, gran 
función de gala en el Teatro de Cervantes. 

Fiestas populares en E s p a ñ a , y sobre todo 
en A n d a l u c í a , sin corridas de toros son un verda­
dero imposible. Desde la corte y v i l l a de M a ­
dr id , que tiene una m a g n í f i c a Plaza, hasta el 
pueblo mas insignificante, que si uo tiene local 
apropiado que cerrar con tablas, carros y car­
retas é improv i sa r una plaza, corre toros de 
cuerda por sus calles, e s p e c t á c u l o , que t a m b i é n 
agrada mucho á considerable n ú m e r o de gran­
des poblaciones, nadie se queda sin toros en sus 
fiestas y solemnidades. 

No es nuestro animo hoy anatematizar ni 
aprobar este e s p e c t á c u l o , que la m a y o r í a de las 
gentes l l ama nacional, algunos lo t i tu lan de 
b á r b a r o ; pero que los propios corren presuro-
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sos á presenciarlo, los estrafios lo aplauden, y 
aun ya¡ procuran i m i t a r l o . No es esta o c a s i ó n 
oportuna, para manifestar nuestro parecer, por 
esto nos abstenemos de fo rmar ju ic io- alguno, 
c o n t e n t á n d o n o s con nuestro simple papel de c ro ­
nista, aunque con alguna ampl i t ud al t ra ta r de 
este asunto. 

L a curiosidad, mas que otra cosa, nos ha 
movido á investigar el origen d é l a s fleslas de 
toros, y d e s p u é s de cansarnos a l g ú n tanto en 
nuestras indagaciones, apenas si hemos encon­
trado a^go seguro sobre el lo. 

Es cosa averiguada, que el toro ha sido con- -
siderado en todo t iempo, como uno de los ani­
males mas út i les al hombre. Por esto, sin du 
da, y qu izá . t ambién por su estremado poder, 
muchos de los pueblos antiguos l legaron á ve­
nerarlo como á un Dios. El gent i l ismo, que bus­
caba sus divinidades en todo aquello, que bajo 
cualquier concepto, impresionaba á sus sentidos, 
e r ig ió un al tar al toro en el Egipto, , é Israel 
c l aud icó ante el becerro de oro, Los persas y, 
los Griegos t a m b i é n lo adoraron, y en el J a p ó n 
y en la India, en la Ta r t a r i a y en la China se 
encuentra sublinado en sus templos, y los Galos 
l legaron á creer, que este an imal era el dios de 
las selvas. 

Una cabeza de buey de oro, se e n c o n t r ó en el 
sepulcro del Rey Chilperico de B o r g o ñ a , á quien 
d e s t r o n ó y m a n d ó matar Gundebaldo en el 491 
de nuestra era. y esta misma i m á g e n llevaban 
los celtas en sus e n s e ñ a s mi l i tares . Su figura 
c a m p e ó e i i ' m u l t i t u d de medallas griegas y ro^ 
manas, v cualquier n u m i s m á t i c o puede demos-
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tramos la prodigal idad, con que Espafia usó de 
este signo, en las medallas de sus antiguos m u 
nicipios y colonias-Romanas Resulta de lo ex--
puesto el respeto, con que fué considerado en 
aquellos tiempos tan hernioso an ima l , y de aqui 
que nos e x t r a ñ e , que hombres de gran tal la 
h i s tó r i ca hayan procurado luchar con él y ven­
cerlo, como para demostrarnos su superioridad 
y su fortaleza, su va lor y su a t revimiento sobre 
todo an ima l , por mucho que sea su empuje y 
su poder. 

Creen algunos, que d e s p u é s de las antiguas 
venaciones de los a n í i t e a t r o s romanos, en que 
el hombre luchaba con fieras diversas, y sobre 
todo con el toro; d e s p u é s de aquellos horrendos 
e s p e c t á c u l o s , en que los Már t i res de Cristo a l ­
canzaban la corona del i nmor t a l tr iunfo entre 
los p l á c e m e s de un pueblo degradado, comen­
zaron las lides taurinas por los bestiarios, ó 
sea por hombres, que se alqui laban infamemente 
para luchar con ñ e r a s , y muy especialmente 
con el toro. Este parece ser el origen de nues­
tras corridas de toros. Un hombre, grande en 
la historia de los siglos, que pasaron fue, s e g ú n 
aseguran, el pr imero q u é luchó con un toro en 
plaza cerrada. El invicto Julio C é s a r , el gran 
Emperador Romano se p r e s e n t ó montado en 
un soberbio caballo, y con afilada lanza j u g ó , 
y m a t ó varios toros, conquistando as í el t í tu lo 
del p r imero d é l o s picadores, nos atrevemos á 
decir, como a l canzó el t i tu lo del p r imero de los 
grandes Capitanes. 

Hemos leido que tanto Copada, como Parra, 
L Mora t in , Pepe-Hillo, ó sea, J o s é Delgado, y el 
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mismo Francisco Montes aseguran, en sus d i ­
versos trabajos sobre Tau romaqu ia , que esta 
d ive r s ión es de invenc ión mor isca , i m p o r t á n ­
dola á E s p a ñ a , cuando logra ron i n v a d i r l a . No 
contrar iamos, en modo alguno la op in ión de se­
mejantes autoridades en la materia , pero v a ­
mos a permit i rnos algunas observaciones, que 
por lo mismo que son nuestras, no pueden per­
jud icar en modo alguno á la respetabil idad de 
los citados autores. 

L a sucinta resella/que liemos hecho de la 
e s t i m a c i ó n y aprecio, que todos los pueblos an­
tiguos y la dominadora Roma profesaban al 
toro, las luchas de los antiguos circos Romanos, 
y sobre fodo, el e s p e c t á c u l o de la v e n a c i ó n , 
p r imera lucha del hombre con el toro, el ejem­
plo de Julio César , lanceando y matando toros 
en plaza cerrada, y su venida á estas regio­
nes para vencer en memorable l id á los hijos 
de Pompayo, bien pudo ser incentivo p r i m o r d i a l 
de las fiestas taurinas en E s p a ñ a , pues el ca­
r á c t e r y va lor de sus hijos se conformaban muy 
mucho con estas manifestaciones de ar rojo y 
h e r o í s m o . 

Sin embargo, cuando el pueblo Afr icano se 
conv i r t i ó en ominoso s e ñ o r de nuestro pueblo 
independiente y grande, que se escondió en Co-
vadonga por no ser esclavo, las lides taurinas 
logra ron grande apogeo en nuestra t ie r ra . Y 
tan grande l legó á ser la impor tanc ia de este 
e s p e c t á c u l o entre los á r a b e s , que nuestro m i s ­
mo « R o m a n c e r o g e n e r a l » los elogia diciendo: 

El moro toma un re jón , 
Y el diestro brazo levanta, 
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Furioso acomete y pica; 
Uno encuentra y otro pasa. 
Del toro, el aliento frió 
E l rostro al caballo espanta, 
Y la espuma del caballo 
A l toro ofende 1 a cara. 

Y preguntamos ahora. ¿De quien aprendie­
ron los moros este espec tácu lo? Les infundir ía 
esta afición Julio C é s a r , cuando vis i tó su t ier ra 
triunfando sodre Juba? Si asi es, y bien puede 
creerse, resulta que tanto los e s p a ñ o l e s como 
los moros, reconocen el mismo origen de sus afi­
ciones t a u r o m á q u i c a s . 

Mas aun: creemos que en E s p a ñ a florecie­
ron las lides taurinas antes de la d o m i n a c i ó n 
agarena, y se apoya nuestra creencia en los 
restos de a n t i q u í s i m o s circos y anfiteatros en­
contrados en Toledo, Mér ida , Sagunto y otras 
diversas poblaciones, 'muy anteriores, por cier­
to, al del t iempo de los moros en E s p a ñ a . Y 
no se nos objete, que estos centros ó plazas de 
la antigua d o m i n a c i ó n romana en E s p a ñ a no 
s e r v í a n sino para sus gladiadores y sus luchas 
venatorias, pues que esto mismo nos confirma 
mas y mas en nuestra op in ión - Nos expl icare­
mos. Consideremos, que en los antiguos circos 
y anfiteatros e s p a ñ o l e s no podian, en modo a l ­
guno, ofrecerse con frecuencia, ni mucho me­
nos, luchas de bestias feroces, tanto por no 
v iv i r estas en nuestra t i e r ra , cuanto por ser 
difici l ísimo en extremo su t r a í d a , dados aque­
llos medios de c o m u n i c a c i ó n , de suyo t a r d í o s 
y pesados. De aqui resulta, que la lucha del 
toro con el toro , ó del toro con el hombre se-
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r ia sin duda la fiesta venatoria mas c o m ú n en 
E s p a ñ a , por lo mismo que este a n i m a l é s la 
fiera, que verdaderamente vive en nuestra t ier­
ra . Si d e s p u é s de estas razones, se cree aun 
que los moros nos aficionaron á este e s p e c t á ­
culo, y no que los e s p a ñ o l e s eran toreros mas 
antiguos que los africanos, nos conformaremos 
t ranquilamente con la op in ión agena, que des ­
p u é s de todo, se apoya en testimonios mas auto­
rizados, sin disputa, que el nuestro. 

L o que si confesamos es, que apenas co­
m e n z ó la grande epopeya de nuestra glor iosa 
R e s t a u r a c i ó n , cuando los antiguos h é r o e s es­
p a ñ o l e s se acos tumbraron de nuevo á las l i ­
des taurinas; ta l vez para confundir con su b ra ­
vu ra la ampulosa fiereza de los moros, que se 
consideraban los ún i cos , en lancear y mata r to­
ros. A s i vemos que el legendario Cid, é m u l o 
de Julio Césa r , fue un b ravo picador, pues m o n ­
tado en arrogante caballo m a t ó toros a d m i ­
rablemente, aunque siempre en ocasiones de ca­
za y d i v e r s i ó n . 

Dice Cepeda, que en 1.110 se consideraba 
entre nosotros esta lucha como un[ e s p e c t á c u ­
lo nacional, y hay C r ó n i c a s que aseguran, que en 
el 1.124 se celebraron corridas de toros en Sal-
d a ñ a , con mot ivo del m a t r i m o n i o de Alfonso 
V I I con D.a Berenguela l a Chica, hija del Con­
de de Barcelona, r ep i t i éndose en León por el 
casamiento deD.a Urraca , hi ja de. Alfonso V I I I , 
con el Rey D. Garcia de N a v a r r a . 

L lega el reinado de Juan el I I . , y esta d i ­
v e r s i ó n , si asi podemos l l a m a r l a , t o m ó r á p i d o 
vuelo, merced a l e sp í r i t u caballeresco de la é p o -
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ca. La g a l a n t e r í a ex ig ió a l amante, que acre 
di tara su va lo r á la dama de sus pensamien­
tos, y no e n c o n t r ó otro medio mas apropiado, 
que lanzarlo á la lucha con el toro, vencerlo 
y ofrecer su tr iunfo a l objeto de su amor . El mis­
mo Rey dió el ejemplo en ocasiones diversas, 
y muy especialmente en 1418, con mot ivo de 
sus bodas con D.a M a r í a de A r a g ó n , y en su 
reinado se c o n s t r u y ó la p r imera plaza de M a ­
dr id . 

A u m e n t ó s e en E s p a ñ a esta a ñ c i o n , consi­
guiendo su apogeo en el reinado de Enrique I V , 
s e g ú n nos dicen en elegantes versos los poetas de 
l o s s i g l o s X ' V y X V Í . 

No es posible fijar la é p o c a , en que esta d i ­
vers ión t o m ó el c a r á c t e r de e s p e c t á c u l o púb l i ­
co, pero si podemos decir, que ya h a b í a plazas 
convenientes á fines del siglo X I I I , s e g ú n se co­
lige de las ordenanzas del Fuero de Zamora y 
del t i tu lo 15 de la p r imera parte de las Leyes 
de Partida. 

E n r i q u e c i ó Dios á nuestra p á t r í a , c o n c e d i é n ­
dole una Reyna tan augusta y memorable co­
mo D.a Isabel la Ca tó l i ca . Y para que nada 
faltase al b r i l lo y esplendor de su corona, ni 
tampoco á la grandeza de sus sentimientos, se 
h o r r o r i z ó á la vista de estos e s p e c t á c u l o s , y lo­
g ró suspenderlos; si bien la ant igua nobleza los 
c o n s e r v ó , aunque e n g a ñ o s a m e n t e , per fecc ionán­
dolos en tiempos de C á r l o s V . y Felipe I I , y 
estando protegidos por Fernando I V y aun por 
el mismo Cár los* I I , á pesar de su té t r ico ca­
r á c t e r . 

E n t r ó á reinar la casa de Borbon, y Felipe V 
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r e p u g n ó este e s p e c t á c u l o . L a nobleza entonces, 
no sabemos si cansada ya de luchar y vencer, 
y aspirando á una vida mas t ranqui la y seden­
ta r ia , ó por obediencia ó a d u l a c i ó n al Monar ­
ca, a b a n d o n ó por completo esta ñ e s t a , que co 
m e n z ó entonces bajo otro c a r á c t e r , que mas ó 
menos modificado, es el que hoy tiene, 

D e s p u é s de peripecias diferentes, y s u j e t á n ­
dose el toreo á reglas, mas ó menos precisas, 
prohibido por Carlos I I I , y pe rmi t ido por sus 
sucesores, l lega á contar con una gran escue­
la oficial en Sevilla, bajo el reinado de Fer­
nando V I I , siendo su p r i m e r maestro direc­
tor , por Real Orden, el c é l eb re r o n d e ñ o Pedro 
Romero . 

A c a b ó s e esta escuela oficia!, pero no la es­
cuela que p o d r í a m o s l l amar par t icular , pues 
el toreo y la afición á los toros es hoy en Es­
p a ñ a parte integrante de su c a r á c t e r y cos­
tumbres, es su verdadero e s p e c t á c u l o nacional , 
y asi vemos, que andaluces y castellanos, ara­
goneses y catalanes, vascos y gallegos y t o ­
dos, todos son toreros de af ición, y no parece, 
sino que la raza e s p a ñ o l a no tiene hoy otros 
h é r o e s que sus toreros, ni otro palenque do de­
mostrar su h i s t ó r i co grandor y su impor tanc ia , 

. que el redondel. 
Ta l es el resumen de nuestras invest igacio­

nes sobre fiesta tan popular . A h o r a bien: na­
die puede e x t r a ñ a r , que nos agrade sobrema­
nera el lujoso traje de nuestros actuales tore­
ros, recuerdo de tiempos que' pasaron, y que 
procuremos verlos envueltos en sus ricos ca­
potes, y graciosamente sentados en carruajes 

I ' í 
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descubiertos, sus t i tuc ión de las antiguas cale­
sas, que eran, sin disputa, mas c a r a c t e r í s t i c a s 
y apropiadas; pero si e x t r a ñ a r í a n todos y con 
s o b r a d í s i m a r a z ó n , que h i c i é r a m o s la r e s e ñ a 
de la cor r ida de toros, verificada en este dia, 
pues esto s u p o n d r í a nuestra presencia en ella, 
y todos saben, que no nos pe rmi t imos semejante 
licencia. 

Pero obligados á escribir de esta fiesta, co­
mo de las otras, recurr imos á «El Arte ,» re ­
vista semanal de Li tera tura , L í r i c a y Tauroma­
quia buena ama lgama , que se publica en Mála­
ga, y que suponemos bien enterada en la corr ida 
del 28 de Agosto . 

Según su n ú m e r o 19, correspondiente al dia 
29 del mismo mes, resulta que se l id iaron cua­
tro toros de Muruve y cuatro de C á m a r a , l u ­
ciendo m o ñ a s e l e g a n t í s i m a s y de gran precio, 
regaladas por las Stas. de La fueñ tc , Scholtz, 
Aponte^ Enriquez, Sartorius, Mirel is , Heredia, 
Sandoval, Huelin y S e ñ o r e s de la Comis ión de 
toros. Fueron estoqueados por Rafael Molina, 
(Lagarti jo,) Luis Mazzantini y Rafael Guerra, 
(Guerrita,) a c o m p a ñ a d o s de sus respectivas cua­
dri l las . Los tres espadas ves t í an trajes de r igo­
rosa gala, pues el p r imero iba de verde bote­
lla con oro, el segundo de verde y oro, y el 
tercero de grosella y plata. Los toros fueron 
buenos, sobresaliendo los de Muruve, y los p i ­
cadores, banderilleros y matadores cumpl ieron 
con su deber, e s m e r á n d o s e los ú l t i m o s por agra­
dar al p ú b l i c o , ' n o solo en la suerte de matar , 
sino con el capote en la mano. L a cor r ida en 
resumen fué de las, que los aficionados é inte-
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ligentes l l aman buenas. L a entrada fué un l l e ­
no c o m p l e t í s i m o , y todos salieron contentos del 
e s p e c t á c u l o . Para nosotros, que no entendemos 
una palabra de toros, consideramos la c o r r i ­
da buenisima, cuando nos dijeron, que no habia 
ocurr ido desgracia alguna. 

Como indicaba el P rog rama , á las ocho y 
media de la noche, de este mi smo d í a 28 tu ­
vo lugar en el Teatro de Cervantes una gran 
función de gala, p o n i é n d o s e en escena un d r a ­
m a en tres actos y ocho cuadros, escrito en 
verso, espresamente para esta solemnidad, por 
losSres D. Narciso Diaz de Escovar y I) R. A . 
Urbano. Tampoco asistimos á esta fiesta; pe­
ro conocemos la obra por su lectura, y e m i ­
t i remos nuestra pobre op in ión , con la franqueza 
que acostumbramos 

Esta obra, cuya e jecución la creemos ya ne­
cesaria en M á l a g a en el 19 de Agosto, como 
acontece en Granada, con el «Triunfo del Ave 
Maria» el 2 de Enero, presupone un g ran es­
fuerzo de ingenio y de conocimientos e s c é n i ­
cos en sus autores. La Reconquista de M á l a ­
ga en si misma, no es asunto suficiente para 
un d rama de grandes condiciones; fal tan cier 
tos detalles, que el poeta se vé obligado á sus-
t i lu i r con su invent iva , y bien puede asegu­
rarse, que en esta o c a s i ó n los autores no han 
estado escasos en la p r e s e n t a c i ó n de escenas, 
que p o d r í a m o s l l amar de o r n a m e n t a c i ó n , y que, 
decoradas con el mejor gusto poé t i co , han en­
riquecido el conjunto de una manera b c l l i -
s ima. 

A p r imera vista, todos creemos que n ú e s -

ti) ^ 
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t ra Reconquista constituye un grandioso d ra ­
ma, en que se desarrollan aspiraciones de dos 
pueblos diferentes, luchando por sus propios 
ideales, siendo la v ic tor ia del pueblo cristiano, 
el te rmino feliz dé la a c c i ó n , á cuya sobera­
na influencia ceden los sentimientos de fé y 
patr ia , y aun las pasiones de amor y glor ia 
de nuestros propios adversarios. 

Pero esto no es asi. Nuestra r e s t a u r a c i ó n no 
es, sino una parte tan sola del verdadero drama, 
de la grandiosa epopeya de nuestra Reconquista, 
que desde Covadonga á Granada, l legó á desar­
rollarse en ocho jornadas seculares. Fo rmar 
de estos ocho siglos un conjunto, d iv id i r los en 
ocho actos, y nuestra R e s t a u r a c i ó n entonces, 
no s e r í a sino una escena, br i l lante en verdad; 
pero nada mas que una escena de tan grande 
y hermoso d rama . Por esto, en el momento 
que nuestros amigos los Sres. Díaz de Escobar 
y Urbano, de una sola escena han hecho un 
d rama bueno en l i tera tura , conforme con nues­
tros patrios sentimientos y en estremo apropiado 
á nuestra fé y á nuestro entusiasmo por M á ­
laga, han conseguido un verdadero triunfo Si á 
esto se une la escasez de sus pretensiones y el 
buen deseo, que les ha animado, tendremos nue­
vos motivos para elogiarlos, y aun para expre 
sarles el test imonio de nuestro entusiasmo, y has­
ta de nuestra g ra t i tud por su trabajo, que ha ve­
nido á aumentar la m a n i f e s t a c i ó n de nuestros 
sentimientos rel igiosos-patrios. 

S e g ú n «El Cen tena r io ,» do nuestro amigo se­
ñ o r Bruna, á quien recurr imos para decir algo 
sobre su e jecuc ión «la obra fué interpretada en 

I. ; . 
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conciencia por la dis t inguida sociedad d r a m á -
tica^ que el Sr. Ruiz-Borrego d i r ige , y con la 
desinteresada c o o p e r a c i ó n de la Sra. D.a Si lve-
r ia del Castillo.» Creemos que esto basta para 
asegurar que estuvo perfectamente represen­
tada. 

D. J o s é Ruiz-Borrego, no es un aficionado; 
su talento y su c o r a z ó n lo ponen á la a l tu ra 
de un verdadero gén io ; cuando alguna vez le 
hemos oido leer versos, hemos descubierto en 
el fuego de su mirada,- en el t emblor de su 
acción vigorosa y en el sentimiento de su decir 
todo lo grande de su i n s p i r a c i ó n , todo lo no­
ble de sus ideas, y todo lo hermoso de su a l ­
ma. Borrego orador, a r rebatar la con su pa la ­
bra , como arrebata á los que bien le conocen 
con sus virtudes p r á c t i c a s y con su dulzura 
sin igual , como dicen que arrebata en la esce­
na, lo mismo en los papeles t r á g i c o s que en los 
d r a m á t i c o s , y agrada en la comedía ' ; y grande­
mente hace reir en los papeles de c a r a c t e r í s ­
tico y gracioso. En resumen: Borrego siempre 
es bueno. 

En cuanto á D.a Silveria del Castillo, á quien 
no tenemos el gusto de conocer, sino por su 
bri l lante h is tor ia a r t í s t i c a y su reconocido ta­
lento, y mas que todo por su vir tuosa v ida y 
su laboriosidad d o m é s t i c a , que todo el mundo 
conoce y aplaude, es una verdadera S e ñ o r a , 
que merece el nombre que ha conseguido en 
la vida del arte, y cuyo nombre a s e g u r ó el 
t r iunfo e scén ico de la «Reconqu i s t a de M á ­
laga .» 

Con estos dos grandes elementos, y con los 

I 
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b u e n í s i m o s a f i c iónados , que dir ige el Sr, Ruiz-
Borrego, no es de e x t r a ñ a r , que la obra con­
siguiera muchos y merecidos aplausos, como ma­
nifiesta «El Centenario.^) 

E l drama, sin embargo, no formaba sino co­
mo la parte p r imera de esta g ran velada. L a 
segunda parte la c o n s t i t u y ó la lectura de di­
versas composiciones p o é t i c a s , escritas para es­
ta solemnidad, por los Sres. D. Antonio Zen-
drera y D. A r t u r o Reyes Sres. Garcia Cas­
tro y Saenz de Urraca. E l púb l i co a c o g i ó con 
verdadero entusiasmo estas composiciones, y 
p r e m i ó á sus autores con mul t i t ud extraordina-
r ia de bravos y aplausos. 

L a tercera parte de este grandioso festejo 
c o r r e s p o n d i ó á la banda de m ú s i c a de Infan­
te r ía de Marina , procedente de Cartagena y ven­
cedora en nuestro c e r t á m e n mus ica l . Con la 
m a e s t r í a , que acostumbran, ejecutaron el ñ n a l 
del cuarto acto de « L ' H e b r e a . » un pasaje de 
los « D i a m a n t e s de la Corona ,» (de Auber) y la 
preciosa « M o r a i m a » . Muy grande, en verdad, 
ha sido la sa t i s facc ión de nuestro pueblo ante 
esta banda tan ex t raord inar ia , y muchas las 
atenciones, con que hemos procurado obsequiar 
la; pero justo es que digamos t a m b i é n , que ella 
ha sido galante con exceso, y no ha perdo­
nado medio alguno de agradarnos y compla ­
cernos. A d m i t a en esta memor i a un recuerdo 
mas de nuestro entusiasmo y g ra t i t ud , por sus 
resultados y sus sacrificios en nuestro obse­
quio, y part icipen de ambos sentimientos de 
esta p o b l a c i ó n los Sres. Jefes y Oficiales del 
distinguido cuerpo, á que pertenece esta banda. 

| ..__.22 ,_ 4 
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El conjunto de esta fiesta de gala, según 
todos los que la presenciaron, fué magnifico, 
y el numeroso y distinguido público, que lle­
naba por completo todas las localidades, salió 
muy satisfecho y dispuesto á no olvidar tan 
fácilmente esta fiesta, y aun podemos asegu­
rar, que hasta deseando asistir á su repetición en 
el inmediato Centenario. 



LUNES 2OEJlGGST0. 
Festejos de este dia. 

A las nueve de l a noche, g ran Concierto en el 
Puerto. 

Con verdadera ansia era esperado este acon­
tecimiento musical , dada las circunstancias es­
peciales, con que estaba preparado y aun su 
misma novedad entre nosotros. 

L a Comis ión encargada en su o r g a n i z a c i ó n 
habia trabajado grandemente para su mejor 
resultado, á fm de que, no ya igua la ra , sino 
sobrepujara á esos fan tás t i cos conciertos noc­
turnos de los gondoleros venecianos en sus 
poé t i cos lagos, cuyo a t rac t ivo aumenta la be­
lleza de la luna y el resplandor de m ú l t i p l e s 
luces, rielando sobre sus t ranquilas aguas. Y 
aunque atrevido pareciera este designio, la ex­
periencia d e m o s t r ó , en parte, que no era, ni 
con mucho, exagerado ni tampoco imposible. 

D. Ange l Pettenghi, Maestro de reconocido 
genio, y de quien y a nos hemos ocupado pa-

I f 
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ra a d m i r a r l o , fué el encargado en la e jecución 
de este be l l í s imo pensamiento. Y nadie como 
él mas apropiado para el objeto. Nacido en la 
pa t r ia del arte, a r ru l l ada su cuna por las d u l ­
ces, al par que magistrales m e l o d í a s del amor 
materno, educado entre los cantos populares 
impregnados de genio é i n s p i r a c i ó n , ado rme­
cido muchas veces por el acento de suaves 
ecos, de p o é t i c a s serenatas, y hasta s o ñ a n d o 
con aquellos a r m ó n i c o s cantos, que desde g ó n ­
dolas preciosas halagaban sus sentidos y em­
br iagaban su a lma , c r e c i ó y se d e s a r r o l l ó en 
sus a r t í s t i c a s aficiones, en su v o c a c i ó n mus i ­
cal . A nosotros vino ya Maestro; su genio en-
•contró correspondencia merecida en aqueste 
pueblo, a d m i r ó nuestro c íe lo , le e n c a n t ó nuestra 
t ie r ra , y entre nosotros q u e d ó . 

Con un e m p e ñ o ex t r ao rd ina r io c o m e n z ó sus 
trabajos preparatorios. L a empresa, que se pro­
puso era grande, pues tenia p r imeramente que 
e n s e ñ a r varios n ú m e r o s de canto á los n i ñ o s 
de S. B a r t o l o m é y a los ind iv iduos d é l a «So 
ciedad Coral M a l a g u e ñ a , » cuyos conocimientos 
musicales eran nulos ó escasos en su m a y o r í a . 
Sus esfuerzos t r iunfaron , y contando con un 
coro de ciento veinte voces y una orquesta de 
cincuenta Profesores, o r g a n i z ó el siguiente Pro­
g r a m a . — P R I M E R A P A R T E , — l . ' Meyerheer.— 
Sinfon ía de la ó p e r a «Dinorah ,» para orquesta, 
con coros de hombres y niños.—2.° Monaste-
Wo.—«Adiós á la A l h a m b r a , » : para orquesta.— 
3.° Weber.—Coro de cazadores en la ó p e r a 
«Der F r e y s c h ü t z , » con a c o m p a ñ a m i e n t o de or­
questa.—4.' Oeón .—«Recue rdos de A n d a l u c i a , » 
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bolero á grande orquesta, d i r ig ido por el A u ­
tor .—SEGUNDA P A R T E — 1 . ° Cagnon t .—Sin ío -
nia de la ó p e r a «F io r ina ,» para orquesta.— 
2.° C a m p a n a . — « B a r c a r o l a , » para coro de h o m ­
bres.—3/ Burgmeis.— «La Valse de Parisiennes/) • 
para orquesta.—A? Ver d i . — M a n d o l i n á t a en la 
ó p e r a «Otelo,» para coro de hombres y n i ñ o s , c o n 
a c o m p a ñ a m i e n t o de orquesta. , 

Mientras que el notable Maestro Sr. Pettenghi 
se esforzaba, porque el anter ior Pi-ograma lo­
grara el mejor resultado, los d e m á s Sres. de 
la Comis ión t rabajaban t a m b i é n con entusias­
mo para que esta fiesta fuera del mejor efec­
to, "y de lucimiento ex t raord inar io . Preparado 
todo convenientemente, llegó la noche del 29, 
y el éx i to no f avo rec ió en absoluto tantos es­
fuerzos. 

L a e m b a r c a c i ó n donde habia de situarse la 
orquesta y coro, semejaba una espaciosa y ele­
gante g ó n d o l a , lujosamente engalanada é i l u ­
minada á la veneciana, pero desgraciadamente, 
y efecto del movimien to del mar, que c o m e n z ó 
en la tarde del mismo dia, no pudo aquella 
quedar anclada ó semivarada en sitio conve­
niente, resultando de este contra t iempo, i m p o ­
sible de evitar, que el inmenso púb l i co , que lle­
naba los muelles, no oia nada en absoluto. Tan 
gran fiesta pe rd ió , por lo tanto, su mayor atrac­
t ivo . 

Ê n cuanto a l e s p e c t á c u l o , que ofrecía el puer­
to y los muelles aquellos momentos, bien po­
demos asegurar, que s u p e r ó con mucho á las 
esperanzas de todos. Los buques se encontra­
ban i luminados caprichosamente á la venecia-

I ' I 
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na, innumerables , lanchas con igua l i l u m i n a ­
c ión vagaban po r medio del puer to de uno á 
otro lado, y muchas eran las que fo rmaban 
a p i ñ a d o y caprichoso grupo en derredor de la 

• g r an g ó n d o l a , donde estaba la orquesta. Los 
muelles, i luminados por grandes focos de luz 
e l éc t r i c a , que dejaban ver con p r e c i s i ó n ex t r ao r ­
d inar ia lo inmenso de la concurrencia, fo rma 
ban, un or ig ina l contraste con la i l u m i n a c i ó n de 
buques y botes, resultando de este conjunto, 
abr i l lan tado por luciente luna y l i m p i o cielo de 
c l a r í s i m a s estrellas, el cuadro mas f a n t á s t i c o 
é ideal que puede concebirse, y que jus t i f i ca ­
ba el pensamiento, de ofrecer un e s p e c t á c u l o 
superior, por su belleza, á los nocturnos con­
ciertos en los legendarios lagos de la p o é t i c a Ve-
necia. 

Si la Comis ión encargada de esta fiesta, t u ­
vo el sentimiento, que el concierto no fuera ap re ­
ciado por todos, bien pudo quedar enteramen­
te satisfecha por el aplaso general, ante un es­
p e c t á c u l o nunca visto entre nosotros, y t a l vez de 
difícil r epe t i c i ón . 

Algunos dias d e s p u é s , pudo el p ú b l i c o apre­
ciar el m é r i t o y los esfuerzos de D. Angel Pet-
tenghi , pues el p r o g r a m a de este Concierto se 
rep i t ió en la Plaza de toros, resultando su eje­
cuc ión de un efecto ex t raord ina r io , de un gus­
to especial y de un m é r i t o a r t í s t i co no c o m ú n , 
por lo cual coros, orquesta, y sobre todo el 
Maestro, consiguieron muchos y m u y merecidos 
aplausos, como justa recompensa á los trabajos 
de todos. 

I _ _ _ _ _ _ _ _ ' I 
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MARTES 30 DE AGOSTO. 
Festejos, que anuncia el P r o g r a m a para hoy. 

A las cuatro de la tarde, segunda salida de la 
Cabalgata H i s t ó r i c a . — A las nueve de la no­
che, ú l t i m a velada é i luminaciones en los si­
tios de costumbre.—A las once de la noche, 
g ran Baile de beneficencia. 

Es c o m ú n a x i o m a que « s e g u n d a s partes nun­
ca fueron b u e n a s , » y en su consecuencia, no 
faltó quien opinara, que la segunda salida ó 
presen tac ión , de la P r o c e s i ó n h i s t ó r i c a del 19 no 
daria un g ran resultado. Sin embargo, seme­
jante op in ión hubo de reformarse ante el buen 
resultado de este hermoso e s p e c t á c u l o , en la t a r ­
de del dia 30. 

Para satisfacer deseos de muchas famil ias 
a c o r d ó la Junta general v a r i a r a l g ú n tanto el 
i t inerar io , marcado en el P rograma , é hizo bien, 
pues consideramos justo, que de las fiestas p o ­
pulares par t ic ipen y disfruten los mas, que sea 
posible. 
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Con el mismo orden y del mismo sit io que 
el d ía 19, sa l ió el 30 tan br i l lante Procesión^, si 
bien con a l g ú n mas luc imiento que la vez p r i ­
mera . Se hablan corregido algunos p e q u e ñ o s 
defectos notados en la anter ior e x h i b i c i ó n , y 
era mas crecido el n ú m e r o de elegantes j ó v e ­
nes, que montados en buenos caballos, ayuda­
ban a l logro de un éx i t o feliz. Este fué en ver­
dad completo, y f á c i l m e n t e se comprueba por 
el aplauso general ante el paso de la Proce­
s ión , por el inmenso gentio que llenaba las ca­
lles del t r á n s i t o , y la cual , apenas veia pasar 
tan egregia comi t iva , c o r r í a presurosa á bus­
car ot ro si t io , donde verla pasar de nuevo, sin 
que en esta natura l confus ión dejara de reinar 
el ó r d e n mas completo y la mas ex t r ao rd ina ­
r i a a l e g r í a . Y es que M á l a g a no olv ida , que su 
grande his tor ia de c iv i l izac ión y progreso co­
mienza precisamente en el momento , en que 
nuestros Ca tó l i cos Monarcas ent raron en nues­
t r a t i e r ra , t rayendo en t r iunfo la I m á g e n de la 
S a n t í s i m a Vi rgen , á quien humildes y agrade­
cidos t r ibu taban el honor de la V i c t o r i a . Por 
esto es tan grande nuestra s a t i s f acc ión y con­
tento, a l ver hoy una copia de aquel grandioso y 
sorprendente cuadro. 

A las nueve de la noche, c o m e n z ó la ú l t i ­
m a velada en los mismos sitios y en igua l for­
m a que las anteriores. L a circunstancia de ser 
la ú l t i m a , fué seguramente la causa de lo ex­
t raord inar io de su a n i m a c i ó n , pues apenas si 
podia transitarse por los sitios de las i l u m i ­
naciones y por las calles conducentes á ellos. 
Te rmina ron estas veladas en las p r imera s Hb'-

^ ^ ^ - . ^=z==z.(^J&^ 
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ras del 31, y la m u l t i t u d i n v a d í a aun calles y 
paseos, disfrutando de una temperatura en extre­
mo agradable y deliciosa. 

,i Y he a q u í , que nos vemos obligados á t r a ­
tar de otra g ran fiesta, que n i hemos presen­
ciado, ni aun p r e s e n c i á n d o l a , p o d r í a m o s apre­
ciar en todo su va lor . Se t ra ta del Baile, dado 
en la hermosa tienda del Circulo Mercant i l , s i ­
tuada en la Alameda , organizado por u ñ a co 
mis ión del elemento joven de la Junta del Cen­
tenario. Este g ran Baile tenia un fin benéf ico, 
y s e g ú n nos aseguran, son muchos los pobres, 
que se han alegrado de esta fiesta. 

S e g ú n la op in ión de algunos asistentes, ha­
bituados á esta clase de e s p e c t á c u l o s , el Baile 
rev i s t ió c a r á c t e r e s de verdadera grandiosidad, 
por lo numeroso y escogido de la concurren­
cia, por el lujo de las S e ñ o r a s y S e ñ o r i t a s , que 
asistieron y por la constante a n i m a c i ó n y a l e g r í a , 
que re inó durante toda la noche. 

Aunque nada aficionados á estas fiestas, nos 
place el ver, que al celebrarlas, no se olvida 
a l pobre, y se p rocura su socorro, como justa 
c o m p e n s a c i ó n á los recreos y satisfacciones de 
los concurrentes. 
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MIERCOLES 31 DE AGOSTO. 
Ú l t i m o s festejos del Programa . 

A las cuatro de la tarde, segunda cor r ida de 
Toros.—A las nueve de la noche. Retreta m i ­
l i t a r . 

S e g ú n el P r o g r a m a of ic ia l , en esta tarde se 
l idiaban ocho toros de la g a n a d e r í a de Miura , 
los cuales l u c í a n e l e g a n t í s i m a s m o ñ a s , regala­
das por las Stas. de A v i l a , Campos, DfArgent, 
Garc í a , Mit jana , A lva rez , Casado y Sres. de la 
Comisión de m o ñ a s . 

Las cuadri l las encargadas de la l id ia eran 
tres, y estaban presididas por los afamados 
diestros Rafael Mol ina , (Lagar t i jo , ) Lu i s Mazzan-
t ini y Manuel Garcia (el Espartero,) vistiendo 
el p r imero celeste y negro, y morado y oro 
los dos restantes, como dice el n ú m e r o 20 de 
«El Ar t e , » del que vamos copiando estos an­
tecedentes. Como detalle especial de esta cor­
rida, d i remos que el paseo hubo de efectuarse 
dos veces, á pe t ic ión del p ú b l i c o , pues en el p r i ­
mero aun no habia llegado (el Espartero) con 
su gente. 

I 
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Los toros,, asegura dicho p e r i ó d i c o , se pre­
sentaron en su m a y o r í a nobles, bravos , codi­
ciosos y demostrando poder; pero solo en su 
p r i m e r tercio. Los picadores t raba ja ron bien, . 
como as imismo algunos banderi l leros. Los m a ­
tadores estuvieron valientes y oportunos, y el 
p ú b l i c o , que era n u m e r o s í s i m o , s a l i ó contento 
de la plaza, aunque con la peculiar f r ia ldad de 
todos, los que vienen de., los... t e r o s . . , f r i a l ­
dad, que en g r a n manera contrastaba con la 
ex t raord inar ia a n i m a c i ó n , que se notaba en el 
paseo del muelle , ocupado por gentio inmenso, 
que bu l l í a sin cesar de a r r i ba á bajo con el 
t r ip le p r o p ó s i t o de pasear, ver ó ser visto. 

Y vamos ya á conclui r la r e s e ñ a de n ú e s 
tros festejos, al t ra ta r de la g ran Retreta M i ­
l i t a r , verificada en la noche de este mismo 
d ía . 

Veamos pr imeramente lo que dice el P rogra ­
ma oficial sobre este fin de fiesta, que asi po­
demos l l a m a r á la Retreta. « S a l d r á esta, dice, 
de la puerta del Gobierno M i l i t a r , sito en la 
calle Alameda hermosa, y r e c o r r e r á la acera 
de la derecha de la Alameda , Cort ina del Mue­
lle, calles de Mol ina L a r i o , Granada, tres frentes 
de la plaza de la Merced, A lamos , C a r r e t e r í a , 
C o m p a ñ í a , plaza de la Cons t i tuc ión , Nueva, puer­
ta del Mar, saliendo nuevamente á la A l a m e ­
da, y tomando á su derecha, para disolverse 
en el punto de donde p a r t i ó . C o m p o n d r á n la Re­
treta las bandas de cornetas, t rompetas y tres 
de m ú s i c a ; l l e v a r á individuos de t ropa, de los 
institutos á p ié y montados, trescientos faro^ 
les de distintos colores, s imbolizando los cas-

I' • . 
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t i l los, que encierra en dos de sus cuarteles nues­
tro escudo de armas nacional.—En la cabeza 
i rá el t rad ic iona l fa ro l de la Retreta, que luci­
r á las a rmas de E s p a ñ a ^ y M á l a g a , los bustos 
de los Reyes Ca tó l i cos y algunas alegorias m i ­
litares, cuyo farol a r r a n c a r á de una base en 
la que i r á un hermoso león, que es otro, de 
los emblemas de nuestro escudo patr io » 

En efecto: el p r o g r a m a anunciado se cum­
plió, y el resultado fué verdaderamente ex t ra ­
ordinario. Sin embargo: no pudimos menos de 
notar cierto silencio, cierta falta de a n i m a c i ó n , 
á pesar de la inmensa concurrencia, que p re ­

senciaba el paso de la Retreta. No p a r e c í a , sino 
que cada luz de aquellas, que pasaban ante no­
sotros, se l levaba alguna i lus ión , y que la úl­
t ima de todas nos daba un a d i ó s de triste des­
pedida. El e sp i r i íu p a r e c í a perder sus a l e g r í a s , 
y despertar en el triste campo de la amarga 
realidad. Era que las fiestas hablan pasado f u ­
gaces y l igeras, como todos los placeres del 
mundo, y nos aguardaba ya el trabajo in ter­
rumpido , las tareas y los sinsabores de la v i ­
da. Mas aun: la seguridad de que hablan ter­
minado unas fiestas, cuya r epe t i c ión centenar 
es imposible ver, p a r e c í a i m p r i m i r en todos un 
c a r á c t e r de especial tristeza, pues con solemne 
acento aquella marcha hacia resonar en nuestros 
oidos una verdad incuestionable: 

¡El siglo que viene, en la eternidad! 
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I V . 

NA ÜECEPCION, UNA IELAÜA YUH f ERTAMEN. 
E l E x m o . Ayuntamien to de M á l a g a , con la 

g a l a n t e r í a propia de nuestro c a r á c t e r , inv i tó á 
una r e c e p c i ó n en sus Salones á los represen­
tantes de los diversos Municipios de la P ro ­
vincia, que h a b í a n venido á honrarnos con su 
presencia, en las grandes fiestas de nuestro Cen­
tenario. 

Este acuerdo, que m e r e c i ó a p r o b a c i ó n ge­
neral , por la c o r t e s í a y g ra t i t ud , que lo m o t i ­
vaba, tuvo lugar el Domingo 21 de Agosto á 
las 8 de la noche, en los salones bajos de las 
Casas Consistoriales, que h a b í a n sido prepara­
dos convenientemente con g ran elegancia y buen 
gusto para acto tan solemne. 

A la hora anunciada, comenzaron á l legar 
las diferentes Comisiones municipales, siendo re ­
cibidas por el Sr. Alcalde p r imero , D. L i b o r i o 
G a r c í a , y var ios Sres. Concejales, que t a m b i é n 
recibieron a l Sr. Gobernador Civ i l , Presidente 
de la Junta del Centenario y otras muchas perso­
nas dis t inguidas. 

L a Música de Bomberos amenizaba la re-

I • 4 
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cepcion, ejecutando los mejores n ú m e r o s de su 
g ran reper tor io . 

Este acto t e r m i n ó con un explendido refres­
co servido^ con g ran lujo en el s a l ó n a l t o ^ y á 
cuyo final se p ronunc ia ron alusivos b r ind is por 
el Sr. Alcalde, y por los Sres. Zendrera, Ru ­
bio Salinas, Jerez Perchet, Romero V á z q u e z y 
por el Sr. Gobernador C i v i l . 

Si los Municipios representan á los pueblos-
este acto fué una d e m o s t r a c i ó n del verdadero 
afecto, con que M á l a g a saluda á los pueblos de 
su provinc ia , que con tanto entusiasmo acudie­
ron á nuestro l lamamiento , para que todos reu­
nidos, a u m e n t á r a m o s el explendor de nuestras 
fiestas. 

Y d igamos ahora algo sobre la Velada, que 
d ió la «Sociedad El Liceo» en la noche del viernes 
26, del mismo mes de Agosto. 

Hermoso y grande es el pat io del Liceo; pe 
ro en la referida noche r e s u l t ó p e q u e ñ o , y mu­
chas S e ñ o r a s tuv ie ron que colocarse en las ga­
l e r í a s y en salones diversos; tanta era la con­
currencia, que as i s t ió á este acto. 

L a banda de I n f a n t e r í a de Mar ina t o c ó con 
la m a e s t r í a de siempre la F a n t a s í a Morisca , de 
Chapi; la p r i m e r a f a n t a s í a de la ó p e r a Pol iu-
to, de Gounod; el S u c c é s de coneert, de Fer-
merbergg; la Marcha Indiana, de Chetering; Mo 
r a i m a , de Espinosa y unas danzas cubanas. 
No escasearon los aplausos á tan notable ban­
da, y si no olvidaremos en mucho t i empo sus 
grandes condiciones a r t í s t i c a s , menos olvidare­
mos su g a l a n t e r í a pa ra con nosotros. 

E n uno de los intermedios se s i rv ie ron he-



lados y dulces á las Señoras^ y la banda de 
m ú s i c a fué obsequiada con emparedados, vinos 
de Jerez' y tabacos. Mas tarde, y ya comenza­
do el bai le , hubo Champagne para las S e ñ o ­
ras, y algo mas posit ivo para las m u y dis t ingui­
das personas, que asistian á esta fiesta. 

E l Liceo puede estar satisfecho, pues á mas 
de su gran certamen l i t e ra r io , c o a d y u v ó al ma­
yor lucimiento de nuestras fiestas, improv isan­
do esta velada, cuyo resultado fué de un éx i to 
completo. 

Nos resta hablar del Certamen del «Círculo 
de Obreros Catól icos .» Anunciado estaba para 
el 8 de Setiembre, fiesta de nuestra a m a d í s i m a 
Patrona, la S a n t í s i m a V i r g e n de la Vic to r i a ; 
pero hubo de suspenderse á causa de una t em­
pestad g r a n d í s i m a , que d e s c a r g ó sobre M á l a g a 
durante todas las horas de la m a ñ a n a y gran 
parte de la tarde, y tuvo lugar en la m a ñ a n a 
del Domingo 11 del mismo mes, fiesta del Dulce 
Nombre de Mar i a . 

E l acto se l levó á cabo, con insusitada so* 
lemnidad en los salones del referido "Círculo, 
que se encontraban adornados con gran lujo y 
con extremado gusto. L a concurrencia era en 
extremo ext raord inar ia , y tanto en S e ñ o r a s , co­
mo en caballeros, bien puede decirse que allí 
se encontraban agrupadas todas las personas, 
mas dist inguidas y mas grandes de nuestra l o ­
calidad. 

En un e l e g a n t í s i m o estrado, que se levan­
taba sobre el fondo del s a l ó n , se veian tres 
mesas, una para la Presidencia, que la fo rma­
ban los Exmos . é l imos . Sres. Obispos de M á -
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laga y Cartagena, el E x m o . Sr. Gobernador M i ­
l i tar , D. J o s é Mirel is , y E x m o . Sr. D. T o m á s 
Heredia y L i v e r m o r e , Cónsu l de los Estados 
Pontif icios.-Otra de las mesas p e r t e n e c í a al Ju­
rado, que se c o m p o n í a del R. P. Juan B. Mo­
ga, de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , Presidente; V o ­
cales, l i m o . Sr. D, Manuel Casado y S á n c h e z 
de Castilla, Sr. D. R a m ó n I v a ñ e z é í v a ñ e z . 
Director y C a t e d r á t i c o del Inst i tuto Provinc ia l , 
Sr. D R a m ó n Franquelo y Romero , socio fun­
dador del Circulo , y Sr. D. Mar iano Pé rez O l ­
medo, Vice-Director y C a t e d r á t i c o del dicho Ins­
t i tu to , vocal Secretario. La tercera de las me 
sas la ocupaba la Junta Direc t iva del C í r c u ­
lo , v i é n d o s e en ella su Director espir i tual , R, P. 
Vicente Ortega, S. J.; Sr. D. Juan Lu i s L a c a -
ve, Vice-Presidente; Vocales Sres D. Enrique 
Vi l l a lobos , P r e s b í t e r o , y D. Fé l i x Rojas; Teso 
rero Sr. D. Luis Gracian y Torres, y Secretario 
Sr. D, Francisco C e b r í a n de la T o b í l l a . 

C o m e n z ó el acto por una br i l lante s infonía , 
ejecutada por una buena orquesta, bajo la d i rec­
c ión del inteligente maestro Sr. C a b á s , y á se­
guida el Prelado Presidente d e c l a r ó abier ta la 
s e s ión , pronunciando un o p o r t u n í s i m o y b r i l l a n ­
te discurso, no m u y estenso, pero si m u y apro­
piado y de fo rma severa y de religiosa inspi ra­
c i ó n . 

Y a lo hemos dicho en uno de nuestros ante­
riores p á r r a f o s ; el Prelado de M á l a g a habla ad­
mirablemente . Pero ahora debemos a ñ a d i r , que 
es á d e m á s incansable. A l presentarse en el «Cir ­
culo de O b r e r o s , » v e n í a de predicar un no t ab i l í ­
s imo p a n e g í r i c o de nuestra mi lagrosa Patrona, 
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en la solemne función de la Real Hermandad 
de la V i r g e n , en su Santuario, Y sin embargo, no 
se notaba cansancio alguno en su persona, n i 
menos en su palabra , que como siempre, fué 
fácil y elocuente. 

Conc luyó nuestro Prelado, y h a b l ó e lR . P. Mo­
ga, h a c i é n d o n o s conocer una vez mas toda su 
i l u s t r ac ión y s a b i d u r í a . Su discurso, bastante 
largo por cierto, fué en ext remo notable, y me­
rec ió , que todos lo saludaran como orador de 
formas perfectas y de m u y profundos conoci­
mientos. 

E l Sr, P é r e z Olmedo, como secretario del 
Jurado, l eyó el correspondiente informe, y abier­
tos los sobres, que contenian las ñ r m a s de los 
s e ñ o r e s premiados, resultaron ser los siguientes. 

Tema 1.°—«La Cruz y la Media L u n a , » canto 
ép ico , alusivo á la Reconquista de M á l a g a . — 
Premio, A l lema: «Sa lve , spes única!» Su autor 
Sr. D. J o s é Devolx y Garcia, juez Munic ipa l de 
Linares,—Una magnif ica escribania de pla ta , 
regalo del Ecxmo. é l l t m o , Sr. Obispo de esta 
Dióces i s .—Mención . A l lema: a Cuanto miro gran­
dioso me da celos;—y quisiera en m i a fán , que 
el mundo abona—arrancar las estrellas de los 
cielos—para esmaltar tu fúlgida corona—G. Ros-
so.—Su autor, el Sr. D. Fernando Mayora l y O l i -
ver, L icdo . en derecho c iv i l y c a n ó n i c o . 

Tema 2 . °—Consecuenc ias morales y sociales 
de la reconquista de M á l a g a , m o n o g r a f í a de 
regulares dimensiones.—Premio. A l lema: « E x 
fructibus eorum cognoscetis eos,» su autor, se­
ño r D. Francisco Javier Simonet, c a t e d r á t i c o de 
la Universidad de Granada.—Un estuche de es-
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c r i t o r í o , ! regalo del E x c m o . Sr. Gobernador Ci-
c i l de la P r o v i n c i a . — M e n c i ó n , — A l lema: «Re­
denc ión ,» su autor el Sr. D. J o s é Robles L a -
courtiade, Licdo. en Fi losof ía y letras. 

Tema 3.°—Los Reyes Ca tó l i cos y h é r o e s de 
la Reconquista de M á l a g a , n a r r a c i ó n h i s t ó r i c a . 
—Premio, A l lema: «Les ayudaba Dios, jqué 
m á s ayuda!, su autor, Sr. D Francisco de A . 
G a r c í a Pelaez, Redactor del «Diar io Mercan t i l . » 
— U n plato de bronce con marco de terciope­
lo, regalo del E x c m o . Sr. Comandante General 
de esta Plaza. 

Tema 4.°—La V i r g e n de la V i c t o r i a y su re­
l ac ión con la Reconquista de M á l a g a , leyenda 
en verso, acerca de las tradiciones referentes á 
este asunto—Premio , A l lema: « T o d o s los fa­
vores del Hijo los recibimos por la Madre.— 
San B e r n a r d o , » su autor , Sr. D . Juan Tejón y 
R o d r í g u e z . — U n a a r t í s t i c a copa de plata v oro, 
regalo del «Círculo de Obreros Cató l icos .» 

¡Cuán grande debe ser la s a t i s f acc ión de es 
te «Círcu lo Catól ico» por el resultado de su Cer-
t á m e n ! Modesto por su propia naturaleza y sus 
especiales condiciones, ha conseguido levantar 
un verdadero monumento de imperecedera glo­
r i a , en honor de nuestra fé y nuestras t radicio­
nes, de nuestro pa t r io t i smo y de nuestro entu­
siasmo por M á l a g a ; y para que mas c lara­
mente se vea la p r o t e c c i ó n soberana de Dios, 
como premio á sus buenos deseos, esto es, á 
sus deseos eminentemente ca tó l icos , expuestos en 
los temas, objeto de esta l i d , m a l a g u e ñ o s han 
sido todos los Sr8s..que han conseguido el pre­
mio del t r iunfo . 
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Sea nuestra S a n t í s i m a Patrona , la que pro­
teja este impor tante Centro Cató l ico , pues que 
siempre t e n d r á en él un valiente defensor de 
sus glor ias y un c a m p e ó n decidido de las sal­
vadoras doctrinas de Jesucristo y su iglesia, 
ú n i c a s que pueden dar á nuestra Sociedad la 
verdad y la jus t ic ia , la paz y la felicidad. 

tí 





V . 

RECOPILACIÓN Y f iN DE E^TA fROÑICA 

Las fiestas han terminado. M á l a g a , desnuda 
de sus galas, vuelve á vestir el d iar io traje del 
trabajo y á cont inuar su acostumbrada vida 
de movimien to y act iv idad. Con su fé y su pa­
t r io t ismo ha escrito una p á g i n a mas en la her­
mosa his tor ia de sus gloriosas tradiciones, y le­
ga á la prosperidad un memorable recuerdo de 
aquestos sentimientos, tan grandiosamente ex­
presados, durante la pasada solemnidad. 

Pocos son, ciertamente, los pueblos que pue 
den ofrecer la a l e g r í a y a n i m a c i ó n , que han rei­
nado en M á l a g a , durante los catorce dias de sus 
fiestas. Estas han sido generalmente ap laudi ­
das por la bri l lantez de su p r e s e n t a c i ó n , por 
la o r ig ina l idad de unas y por la popular idad de 
otras, por la belleza de estas y por la gran­
deza de aquellas, resultando un conjunto agra­
dable en ext remo, entretenido sobremanera y 
de atract ivos e s p e c í a l e s , tanto para las perso­
nas mas cultas é ilustradas, cuanto para el p ú ­
blico en general, ansioso siempre de encontrar 
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a l g ú n l e g í t i m o recreo,, que le haga olvidar , s i ­
quier por poco t iempo, las amarguras y los 
sufrimientos de la v ida . 

Por ot ra parte, en estas solemnidades se han 
demostrado una vez mas, las generosas c u a l i ­
dades de nuestro h o n r a d í s i m o pueblo. N i nada, 
ni nadie ha podido al terar la p ú b l i c a y g ran­
diosa m a n i f e s t a c i ó n de sus c a t ó l i c o s sentimien­
tos, n i tampoco su entusiasta amor por la Pa­
t r i a , pudiendo hoy decirse, que pocos centenarios 
se han celebrado en nuestros dias, en pueblos 
diversos, con la magestuosa t ranqui l idad y el 
universal contentamiento, con que M á l a g a ha 
celebrado 'el I V Centenario de su glor iosa Re­
conquista por los invictos Reyes Cató l icos y la 
a d q u i s i c i ó n de la mi lagrosa I m á g e n de su a m a -
dis ima Patrona. (1.) 

Ante estas dos grandes ideas, que encierran 
cuanto de grande atesora en sus p á g i n a s la 
historia de nuestro pueblo en el orden religioso, 
m o r a l y social, y en que se fundamentan a l 
mi smo t iempo los atrevidos progresos de nues­
tros modernos adelantos, de que M á l a g a ofre­
ce tan repetidas muestras en su industr ia , en 
su comercio y en sus artes, se agruparon t o ­
dos, como d e c í a m o s a l pr incipio , y deponien­
do part iculares opiniones, unidos como herma­
nos c a r i ñ o s o s , trabajando sin descanso, han 
conseguido ofrecer un nuevo, obsequio de amo­
rosa g ra t i t ud á la S a n t í s i m a V i r g e n de la V i c -

(1) Décimos esto, porque durante las fiestas, según aseguraban to­
dos, no hubo acontecimiento alguno, que turbara la alegría general, y 
hasta'el Juzgado de guardia estuvo en vacaciones. (|j 

i . I 
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tor ia , un testimonio mas de a d h e s i ó n y respeto 
á nuestra q u e r i d í s i m a Patr ia y un cuartel de 
imperecedera g lor ia , de honradez sin tacha y de 
nobleza augusta a l glorioso escudo de nuestra 
h e r m o s í s i m a M á l a g a . 

S ín tes is preciosa de tan generosos ideales y 
de pensamientos tan be l l í s imos la encontramos 
en esa esbelta Cruz, que desde el p r imer dia 
de los festejos a p a r e c i ó colocada sobre la mas 
elevada torre de nuestra ruinosa Alcazaba. So­
bre el campo azul de nuestro claro cielo se a l ­
zaba bella durante el dia , y bri l lantemente i lu ­
minada, se destacaba airosa de noche sobre el 
oscuro Armamento . Sus brazos extendidos so­
bre este pueblo, p a r e c í a n ofrecerle p ro tecc ión 
y dicha, y su cabeza, l e v a n t á n d o s e h á c i a el Cie­
lo , nos e n s e ñ a b a el puerto seguro de nuestras 
venturas eternales. Con esa Cruz vencieron 
nuestros Reyes; con esa Cruz, l á b a r o misterio­
so, que guiaba á las bravas huestes de nues­
tros antiguos h é r o e s , s u c u m b i ó el imperio muz-
l ímico en E s p a ñ a , y bajo el amparo de su 
sombra d iv ina y de su celestial patrocinio re­
c u p e r ó la P á t r i a los Templos y los Altares de 
su verdadero Dios, se a f i rmaron mas y mas los 
só l idos cimientos de, nuestra egregia monar­
q u í a , y en nuestro fértil suelo c rec ió frondoso 
el á r b o l saludable de nuestra prosperidad y de 
nuestro engrandecimiento, 

Pero si nuestra R e s t a u r a c i ó n fué el comien­
zo de nuestra verdadera grandeza, la celebra­
ción de su cuar to centenario ha producido t am­
bién grandes bienes morales y materiales á es­
ta p o b l a c i ó n . Los pr imeros los c o n s i g n a r á siem-
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pre la his tor ia . M á l a g a ha despertado de su 
letargo, ha reanudado la rota cadena de sus 
honrosas tradiciones y , como ya hemos dicho, 
nada ha turbado, ni podido tu rba r las grandio­
sas manifestaciones de su fé y su pa t r io t i smo. 
En cuanto á los segundos,, f á c i lmen t e se de­
muestra por el mismo a fán , que tienen comer­
ciantes é industrales, porque en a ñ o s sucesivos 
se celebren fiestas en recuerdo de nuestra Res­
t a u r a c i ó n . Y como preciado^ complemento de 
tan bello cuadro, bien puede asegurarse, que du­
rante las fiestas todos los pobres han gozado 
de socorro abundante, merced á la caridad 
cr is t iana, que en esta t ie r ra bendita se levanta 
tan a l ta como su fé y su pa t r io t i smo. 

En r e s ú m e n : la his tor ia , que en sus p á g i ­
nas e n s e ñ a á las futuras generaciones la ver ­
dad de los hechos, que pasaron, d i r á siempre, 
que la C e l e b r a c i ó n del I V Centenario de la Re­
conquista de M á l a g a ha sido un acontecimiento 
grande p o r el hecho, que se conmemoraba , no­
ble por los sentimientos, que lo mot iva ron y 
verdaderamente glorioso por sus felices resul­
tados. 
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Hemos terminado nuestra tarea. Si una c r i ­
tica imparc ia l pretende juzgarnos, e n c o n t r a r á 
tantos defectos, como pensamientos hemos ex­
presado; pero sepan todos, que nunca preten­
dimos ser l i terato. 

Si se nos juzga simplemente como á un pobre 
malagueño- , amante decidido de su milagrosa Pa-
trona y de su hermoso pueblo, es seguro que én 
nuestro escrito e n c o n t r a r á n todos verdad y sen­
t imiento, entusiasmo y amor . 

Lo declaramos publicamente: la fé y el pa­
t r io t i smo nos impulsaron á in ic iar esta solem­
nidad, y por fé y por pa t r io t i smo hemos escrito 
esta Crón i ca , accediendo al ruego de la Real 
Hermandad de nuestra a m a d í s i m a Patrona, á 
fin de que se p e r p e t ú e la ce l eb rac ión solem­
n í s i m a del 

I V . C E N T E N A R I O 
de nuestra, gloriosa Reconquista por los Reyes 
Cató l icos , D. Fernando y Ysabel, y la ad­
quis ic ión , por siempre feliz, de la Imagen de 
nuestra milagrosa Patrona, la S a n t í s i m a Vi rgen 
de la V ic to r i a . 

í ' . .. 
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EHHATAS NOTABLES-

Página 8, línea 7, donde dice reanimó, léase se rea­
nimó. 

Página 9, línea 9, donde ú.ice embargara, léase em. 
bargaron. 
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